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NOTICIA 



PRECIOSO CÓDICE DE LA BIBLIOTECA COLOMBINA. 



Á LOS SEÑORES DON MANUEL REMON ÍAHCO DEL VALLE Y DON JOSÉ SANCHO RAYÓN. 



DESCRIPCIÓN DEL CÓDICE COLOMBINO. 

Mis apreciables amigos : Hallándome por Julio 
de 1845 en Sevilla, deseoso de encontrar algo nuevo 
relativo á Quevedo y Cervantes, debí al afecto con 
que me honran los Sres. D. José María de Álava y 
D. José Fernandez y Velasco, la noticia de que tal 
vez Iflgraria mi empeño , como asi efectivamente su- 
cedió, registrando un precioso códice de miscelánea 
que guarda la Biblioteca Colombina. Merecí entonces 
de los ilustrados canónigos de la metropolitana po- 
derle examinar con holgura; tomé de todo él minu- 
ciosos apuntamientos , copié su mayor parte, y voy á 
describírselo á Vds. ¡Ojalá mi tarea pueda intere- 
sarles para su excelente y laureado Ensayo de una 
Mblioteca española de libros raros y curiosos ! 

El códice , formado en la primera década del si- 
glo XVII , de una misma letra todo él , con 169 hojas 
útiles en 4.^ y ademas la del Índice y ocho blancas, 
lleva este letrero en el lomo : 

N. 4. Poesías. 

Palacio. 

Varias. 

MS. 

T. 4 

Está registrado con la marca A^—l 41—4 (estan- 
te A A, tabla 141, núm. 4), y contiene trece opúsculos. 
Hé aqui el Índice que lleva al frente, escrito por el 
canónigo sevillano Loaisa : 



1 Genealogía de los Modorros. 

2 Premática burlesca, fól. 11. 

3 Vexámenen Granada, año 1598, fól. 15. 

4 Fr. Ildephonsus de Mendoza .Actus gallicus in 

gradu, fól. 23. 

5 Sueño de las calaveras, de D. Francisco de Que- 

vedo, fóL 29. 

6 Alguacil endemoniado, del mismo, fól. 37. 

7 Paradoxa en alabanza de las Narices grandes, 

fól. 47. 

8 Paradoxa en alabanza de Bubas, fól. 62. 

9 Novela de la Tía Gnglda , fól. 77. 

10 Paradoxa en alabanza de los Cuernos, fól. 84. 

1 1 Torneo burlesco en S. Ju.® de Alfaracbe, fo- 

lio 108. 

12 Casa de locos de Amor, de Quevedo, fól. 13A. 

13 Relación de lo que pasa en la Cárcel de Sevilla, 

en tres partes, fóL 146> 

Los números 1, 2, 5, 6 y 12 es'án , desde 1832, pu- 
blicados por mi á las páginas 443, 429, 298, 302 y 
350del tomo primero de las Obras de D. Francisco 
de Quevedo Vf7/f ^m , edición estereotípica, y des- 
critos en las cxv y cxvi. 

¿Este libro será parte de la colección de papeles 
de gusto , que por los años de 1606 hacia copiar y 
copiaba en Sevilla el licenciado Francisco Porras de 
la Cámai'a , racionero de aquella catedral , para so- 
laz y esparcimiento del arzobispo D. Fernando Niño 
de Guevara, en su palacio de Umbrete? Voló sospe- 
cho asi, aun cuando en el códice de Porras de la Cá- 
mara que existia én la Biblioteca de los Estudios 
Reales de San Isidro , y vino á poder de Gallardo , se 



i 

eiicouirase lamhieii (á vuelUs de carias jocosas, de 
cuentos feslivos, depicaiiies invectivas y vejámenes, 
de las novelas de Rinconcte y CorladiUo y del Zelo- 
80 extremeño) la de La Tia fingida , que ofrece el có- 
dice colombino. Ignoro si VV. han llegado á ver el 
que fut^ de los estudios Reales , ni si nuestro biblió- 
grafo le (Í4'jó minuciosameiile descrito : no tengo de 
él otras noticias que las vulgarizadas á la página 137 
de la Vida de Cervantes, publicada por fellicer 
en 1800, y las esparcidas en El Criticón de Gallardo. 



Kl número 3 es un Vejamen que dio el Dr. Salcedo 
al Dr, D, Ahnito de Salazar, en la univeriidad de 
Granada^ el año de 1588. 

Cuéntase en él que murió un labrador dejando en 
su testamento medio celemín de cebada |)erpétuo á 
una borriquilla preñada; y cuestionándose si muerta 
1.1 borrica heredaría el jumento , resolvió un modor- 
ro que si, con tal que fuese habido de legitimo ma- 
trimonio. 

Pero haciéndose violencia con tales burlas el pa- 
drino, concluyó su vejamen al graduando con estas 
veras : «Rendid inllniUs gracias á Dios que con lar^>a 
mano partió con vos de sus bienes; pues en su Igli - 
sia os hizonnode los católicos, en vuestra patria uno 
de los principales , en vuestra república uno de los 
importantes, en vuestro linaje uno de los mejores, 
en vuestni casa uno de los queridos, en la audiencia 
uno de los aceptos , en la universidad uno de los sa- 
bios; hágaos Dios en esta vida uno de los dichosos, 
y en la otra uno de los bienaventurados.» 

Número 4 —Actut gallieut ad magistrum Franci- 
Kcum Sanctium , en el grado de Aguayo, per fratrem 
Udephonaum de Mendoza Augustinum. 

Llamábase gallos el vejamen de los teólogos, y 
recuerda este nombre que aquella costumbre nos 
vino de la universidad de Paris El buen Francisco 
Sánchez era natural de la Horcajada, en la Mancha, 
cura de San Vicente, y nada tenia que ver con el fa- 
moso Francisco Sánchez de las Brozas. Pero á su 
grado, que se verificó en Salamanca, si asistió el Bró- 
cense, juntamente con Luna, Sepúlveda, Zumel, 
Curíel y los padres Bañes y León 

El maleante censor refiere que viendo su abijado 
á un sacerdote que sobre un asnillo iba con el Viáti- 
co , exclamó : 

m ¡ Oh asno , que á Dios lleváis , 
Ojalá foera yo vos ! 
Suplicóos , Señor, me hagáis 
Gomo ese asno en que vais.»— 
Y dicen que lo oyó Dios. 

Número 1.— Paradoja en loor de la nariz muy gran- 
de. Al maestro Juan de Medina. 

Desde Homero basta los regocijados cantores de la 
Galomaquiayde la Mosquea, no fué rara ocupación 
de sutiles ingenios emplearíe en agrandar cosas pe- 
queñas , en deleitar realzando con el elogio ridículos 
asuntos, en demostrar que nada hay tan increíble 
en el mundo que con la fuerza de la elocuencia no 
venga á hacerse probable. Si Carneados encomió la 
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injusticia, Siiiesio la calva ^ Favorino la calentura, 
r.aion la avispa , y Erasmo el escarabajo, nuestro Pe- 
dro Mejia cantó las alabanzas del asno; las de la za- 
nahoria , el severo D. Diego Hurlado de Mendoza; el 
delicado Celina ensalzó la pulga, la cola y el ser cor- 
nudo; y Baltasar del Alcázar hizo la apología del 
ratón. Imilan<lo á Tulio , que se* complacía en escri- 
bir paradojas, celebradas y admiradas hasta de los 
rígidos estoicos, hízose moda en el siglo xvi ameni- 
zar con estos ingeniosos desenfados las reuniones 
literarias que en su casa tenían varios proceres y 
capitanes ilustres. La Paradoja en loor de la uariz 
grande debió componerse hacia la última década de 
aquel siglo, pues su autor refiere un caso que había 
presenciado en Lisboa el ano de 1SS82. 



Número S.— Paradoja en loor de las bubas , y que 
es razón que todos las procuren y estimen. Fué escri- 
ta en 1569, once años antes que naciera Qnevedo : 
nada , pues , más absurdo (jue atribuirla al gran satí- 
rico, según hace un moderno, que para ello altera 
con indisculi)al)le libertad la fecha, y pone 1596 tras- 
trocando los números. 

E\ autor concede burlescamente al mal francés an- 
tigüedad tan prodigiosa, que de él supone infes- 
tada la camisa que Deyanira dio á Hércules. Poro 
mezclando con los sazonados chistes no pocas veras, 
ofrece para la Historia de las bubas noticias curio- 
sísimas. 

t Unos las quieren llamar ( dice) mal napolitano, 
otros sarna de España , otros mal francés, otros mor- 
bo indico ; pero mejor ser'i que se llamen del que 
las tiene , coiho dijo el italiano. La común opinión de 
todos es haberse conocido en España desde el tiem- 
po del rey D. Fernando de Ñapóles, cuando D. Cris- 
tóbal Colon , liabicMido venido del descubrimiento de 
las Indias, el año de 1493, trajo consigo ciertas muje- 
res naturales de aquellas partes; de cuya conversa- 
ción les vino el daño á los franceses y españoles que 
con ellas trataron; y de allí resultó el contagio uni- 
versal desta dolencia. Y aunque deste origen hay 
evidentes y probables Indicios , parece haber sido de 
diferente opinión Andrés del Alcázar, médico y eii«- 
jano , catedrático de Salamanca. En el libro que hizo 
De vulneribus defiere á Leonardo Fioraciato. famoso 
médico en Venecia; el cual dice que fué el año del 
nacimiento de nuestro Salvador J. C. de 14ÍS6, en la 
guerra que trajo Juan, hijo de Renato , con Alfonso, 
rey de Nápoies ; que por haber durado tanto esta 
guerra, vinieron á tanta necesidad y falta de bastimen- 
tos am1)OS ejércitos , que los vianderos y pasteleros, 
no perdiendo la ocasión de sus ilícitas ganancias, re- 
cogían de noche todos los cuerpos humanos muer- 
tos que podían haber á las manos , y aderezados y co- 
cidos ó en pasteles los vendían á los miserables 
soldados. Y del ordinario mantenimiento de semejan- 
tes carnes, ai>i nuestro ejército como el francés de 
tal manera se vieron cubiertos é inficionados de cier- 
ta contagiosa lepra, que el mayor número dellos pa- 
decían crueles dolores, hinchazones y tumores. Y fué 
en tanto crecimiento el mal de los franceses, que se 
vieron forzados á levantar el campo y retirarse , cre- 
yendo que aquel mal era contagioso y pestilencial, 
que procedía de la ciudad ó reino de Nápoies; y los 



italianos juzgaban que esa conlaf;ion procedía de los 
españoles. Y visto que el mal liabia hecho mnyor de- 
mostración en los cuerpos de los franc^eses, por estar 
ellos más lastimados que las demás naciones , le lla- 
maron muí flanees 

» Y discurriendo por cldañodesle mal, se halla que 
ninguna co^a iiav que más inílctone un cuerpo, ora 
sea humano 6 de otro animal que sustentarse especie 
de anímntés, de su misma ei^pf cié. Y hay experiencia 
que de cehai* i^n» cochinilla desde pequeña con gro- 
sura de animales de su misma casta ó naturalt^za, 
dentro de pocos dias la vieron cubierta de bubas y 
tumores hasta caérsele las cerdas y quedar pelada. Y 
lo mismo se halló por experiencia en un perrillo que, 
sustentado con carne de perro , dentro de dos meses 
padeció las pnismas dolencias que la cochinilla, au- 
llando con grandísimos dolores. Y lo mesmo se expe- 
rimentó en un milano, cebándolo con carne de mi- 
lanos. 

»Y como el origen de comer carne humana lo te- 
nemos más cierto y ordinario de aquellos caribes y 
antropófagos de aquellas partes de las bidias. que 
por usar de tal mantenimieuio han padecido y pade- 
cen la enfermedad contagiosa y fea de llagas y tumo- 
res; y como nuestros españoles se han comunicado 
tanto con estas provincias de las rndias,~ha sido más 
ocasionada cosa haberles venido deltas todos estos 
rastros. Y asi la más verdadera cosa es ser su verda- 
dera patria las Indias.* 

Volviendo á la paradoja, según ella, tel que tuvie- 
re bubas tiene inajeslad , porque le guardan en pre- 
sencia más respetos que al Rey, pues nadie osa llegnr 
á él , ni aun á miralle ios ojos; y en ausencia no hay 
príncipe que sea más respetado que el buboso, pues 
que aunque su silla no esté vuelta al dosel , no hay 
ninguno que se atreva á sentarse en ella.» 

Finalmente , no será ocioso copiar aquí las siguien- 
tes redondillas, que sazonan este rasgo : 

«Scúora (lofia Belisa, 
mil años há que no ós veo ; 
no por falta de deseo , 
sino por sobra de risa. 

Que ¿quién podrá detenella 
viéndoos venir en tres pies , 
cargada del mal francos, 
siendo bendita y doncella? 

;Cómo vino la pelona 
por ti)n agradable dama? 
decidme, ¿echa*s en la cama 
colcha ó sábana bretona? 

Y al fln , si no es nada dcsto, 
os 'a voluntad de Dios, 
que ha querido honrar en vos 
este mal tan deshonesto. 

Otros os den de cristal 
un rico Agnus Det de Roma , 
de ámbar gris una gran poma , 
el rosario de coral. 

Yo, que de vos he mancilla , 
os pienso , dama , enviar 
frazadas con que sudar, 
7 un haz de zarzaparrilla.» 

Número d.^Novela de La Tía fingida. Por ol códice 
colombino y por el del licenciado Porras de la Cáma- 
ra, que poseyó la niblioleca de los Esludios lleuios de 
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San Isidro, nos es conocido tan magistral y precioso 
cu&dro de costumbres. 

A García de Arrieta se debe que le disfrute de 
molde el público desde 181 i , asi como al esmero de 
0. Martin Fernandez Navarrele, que se diese más 
correcto á la estampa en llerlin, año de 1818. Ambas 
ediciones reconocen por base el manuscrito del ra- 
cionero Porras de la Cámara ; pero ambas tienen la- 
gunas grandes y errores no pequeños, que sólo se 
|)ueden llenar y corregir |ierfectamente por ol co- 
lombino. Éste pertenece al año de 160G,en que se 
hallaba Cervantes en Sevilla; ó todo lo más tarde, al de 
1610. Yo saqué muy esmerada copia, y la tengo ofre- 
cida á la comisión de la Real Academia Española en- 
cargada de publicaré ilustrar tan excelente novela. 



Número \(^,— Paradoja, Trata que no solamente no 
ei cosa mala , dañosa ni vergonzosa ser un hombre 
cornudo , mas que los cuernos son buenos^ honrados y 
provechosos. 

Fáltale, como á muchos de los demás opúsculos, 
nombre de autor; pero lo fué Gutierre de Cetina. 
Compúsose para ser leída en casa del valeroso Her- 
nán Cortés, marqués de! Valle de Guajaca, en los 
tiempos del emperador Carlos V. «Entre las aca- 
demias que habia de varones ilustres (dice, en sus 
Diálogos de la Preparación, el obispo de Comenga 
D. Pedro de Navarra , impresos en Zaragoza año de 
1567), en el tiempo que yo seguía la corte de aquel 
invíclíssímo César, vencedor de si mismo, era una, 
y no de las postreras la casa del notable y vale- 
roso Hernán Corles, engrandescedor de la honra é 
imperio de España. Cuya conversación seguían mu- 
chas personas señaladas de diversas profesiones, por 
su gran experiencia y hechos admirables.» El último 
que llegaba á la academia proponía el asunto de la 
conversación, y se encargaba un concurrente de 
traerla por escrito para la reunión próxima. 

Esta paradoja del tierno Cetina ofrece la interesan- 
te noticia de que el poeta , lo mismo que Garcilaso, 
Francisco de la Torre y el divino Figueroa , militó 
en Lombardia, siguiendo las vencedoras haces del ra- 
yo de la guerra. 

finia librería del conde de Campomanes, cuyos 
manuscritos son vinculados , hay uno encuadernado 
con la Crónica del Cid, de mosen Diego de Valera, 
impresa año 1587 en Sevilla por Alonso de la Barrera, 
el cual se retula : Quinta Paradoja, hecha en alabanza 
de los cuernos , fecha por Gutierre de Celina, vecino 
de Sevilla. Año de 1590. Comienza reproduciendo su 
verdadero iflnlo: Que no solamente no es cosa mala, 
dañosa ni vergonzosa ser un hombre cornudo; mas que 
los cuernos son buenos , hermosos y provechosos. Tén- 
gase presente que el año de 1590, estampado aquí, 
refiérese al en que se trasladó la Paradoja , mas no 
al en que se compuso. Entre los códices de la Biblio- 
teca Imperial de París, cita una copia moderna mi 
afectuoso amigo el Sr. D. Eugenio de Ochoa : Catálo- 
go , página 582. 

Tan ingenioso desenfado concluye con el siguiente 
epigrama : 

Uxoremqui dueit maechamin vértice portat 
Conuí unum ; qui sctt , dtsimulolgue , dúo : 
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Qhí tidet, ei patUur, tría geHal : qmtuor ilU 
tíui ducit nitidoa ad íuü tecta proi hos : 

El qui non ereditkoc etíam se in ordiue poní 
Credít et uxori , cornua quinqué gerit» 

Mi excelente amigo el Dr. D. José Maria de Álava, 
r^ledrátíco de la facullad de Derecho de Sevilla, 
posee un códice inlilalado : Primera parte de las 
obras en verso de Gutierre de Cetina , y lué{;o en el 
eneabezainieiilo: Toda4 las obras de Gutierre de Ce- 
tina . sacudas de su propio original , que él dejó de 
su mano excrito. Parte primera. Por libro tan pre- 
cioso y digno de la estampa , sabemos que el poe- 
ta se hallaba en Vigere el 2i de Abril de 1545, y ya 
retirado en Sevilia el 10 de Marzo de 1590; que en 
llalla hubo de tratar y dirigir versos á la princesa de 
Molfeta , á la marquesa del Vasto, á la condesa Lau- 
ra GoHzaga y al príncipe de AscuH ; y que dedtcó oíros 
varios al Emperador, duques de Sesa y Alva, conde 
de Feria, obi<;po de Rmpurias D. Luis de Coles, 
m:ies(re de campo Luis Pérez de Vargas, secretario 
('■onzalo Pérez, y á los célebres I). Hieiónlmo de 
(Jrrea y D. Diego Hurtado de Mendoza. 

Número \ í. — Carla á D. Diego de Ástudillo Carri- 
llo . en que se le da cuenta de la fiesta de San Juan de 
Alfarache el dia de Saut Laureano, 

Uediijose á un muy alegre dia de campo en aquel 
pinloiesco pueblo, que se eleva sobre el Guadalqui- 
vir, dispuesta por D. Diego Jiménez de Enciso y Zú- 
ñiga, mancebo oniónces de 21 años , para quien más 
adelante reservaba su patria una de las veinte y cua- 
tro sillas del ayuntamiento, la tenencia de los reales 
alcázares y la roja cruz de Santiago, al propio tiempo 
(fue honrosos lauros la ibérica Talia. 

Hubo entonces un hormiguero de poetas en Sevi- 
lla , estudiantes, farsantes, pedantes, menantes, 
platicantes, pleiteantes, negociantes, mareantes y 
viandantes, agrupados en cofradías ó hermandades 
( sociedades, como ahora se dice); y de uno de es- 
tos animados centros era hermano mayor el jóvea 
Knciso. Para la gira de San Juan de Alfarache juntá- 
ronse en agradable consorcio el veinticuatro Diego 
deColíndres y su hijo D. Nuiio, el licenciado Juan 
de Ochoa Ibañez, famoso esgrimidor y poeta; el gala- 
no y sentencioso autor de la Verdad sospechosa^ Juan 
lluiz de Alarcon , natural de Méjico , ya bachiller en 
cánones y en leyes por Salamanca , donde estaba si- 
guiendo sus estudios y á donde había de partir muy 
luego; Hernando de Castro Espinosa , también eslu- 
díante, mozo de 36 años y razonable poeta, que aca- 
baba de contraer vínculos de amistad con Alarcon, 
para hacer de ellos grata memoria en Méjico al ser 
presentado por testigo cuando el insigne dramático 
se graduó allí de licenciado , año de i609; y tinal- 
mente , algún eclesiástico, algún jurado de la ciudad, 
algún soldado, el alférez de los mosqueteros, y va- 
rios hidalgos y personas dé seso, que no por ello de- 
jaban de tomar parle en la juvenil alegría. Presidió 
l;i fíesia y convidó para ella el veinticuatro Colindres; 
y fué secretario— Á quién imaginarán Vds.? — á mi 
juicio, el inmortal autor del Quijote, Miguel de Cer- 
\ánles Saavedra. 

Snya creo la presente Carla d D, Diego de Astu- 
dilh; y me afirma en esta resuelta y antigua opi- 



nión mia el haberla aceptado y seguido más tar- 
de, animándome á que no abrigue la menor duda 
solwe su exactitud , personas tan doctas como los se- 
ñores D. Juan Eugenio Hartzenbusch y D. Caye- 
tano Alberto de la Barrera ; aquel en la edición este- 
reotípica de las Comedias de Alarcon , y éste en su 
precioso Catdlogo dellea:ro auiiyuo español, pre- 
miado por la Oiblioleca Nacional. Creo, pues, que 
en 1845 logré descubrir oua de esas obras de Cervan- 
tes que , como él dice , caiidaa por afai descarriadas, 
y quizá sin el nombre de su dueoo. » Pero si esta 
carta no puede competir en inspiración y grandeza 
con lus magniíicos terceto <« de la Epístola dlrÍKÍcla 
en 1577 desde las mazmorras de Argel d Mateo VaZ" 
ques, favorito de Felipe II , échese la culpa al asun- 
to, no al ingenio. ¿Puede jamás compararse el relato 
de un dia de esparcimiento y entretenida ociosidad 
en la aldea, con el dia de Lepante, en que para siem- 
pre se eclipsó la media luna, con la más alta ocasión 
que vieron los siglos pasados ni esperan ver los ve- 
nideros, con el dolor de la perdida libertad del ¡loeta, 
con sus sueños de oouseguirla y jontamenle la de 
veinte mil cristianos que gemían emre cadenas ; con 
las persuasivas voces, en fin , del generoso cautivo, 
para que armando España su robusto brazo, despe- 
dazase aquel ignominioso nido de piratas? 

Y si es gratísimo fer y oír á Oeryántes como béroe, 
cuando descubre losMorimientos y el entusiasmo de 
su alma en la baialbi naval , su resignación en las ad- 
versidades, su noble arrojo para remediarles, su 
afanoso cuidado y entereza para que las calumnias y 
envidia de Blanco de Paz no empañen el inmaculado 
nombre que heredó de sus abuelos; si nos tiene 
pendientes de su palabra como crítico y discreto, 
como filósofo y crísitano; si nos complace seguirle 
paso á paso en todas las circunstancias de su vida; 
por ventura, ¿dejará de deleitarnos menos el sor- 
prender en edad de 59 años al manco sano, al escri- 
tor alefire , al regocijo de las musas, alternando con 
la alborotada juventud en una campestre gira, donde 
se reúnen amigos y conocidos de diversas condicio- 
nes, genios, edades, inclinaciones y gustos? Pone 
por ley el presidente , y con puntualidad es obedeci- 
do, que dejando todos el juicio á un lado, se es- 
fuerce cada cual en parecer más loco. Manda para 
divertir el camino y el ardoroso calor de Julio, distri- 
buir al acaso varios asuntos, sobre los cuales se com- 
pongan versos , sin reparar en que caiga la suerte en 
ingenios hábiles adquiridos , donados motilones, no- 
vicios traineles , impertinentes mirones y principian- 
tes ; pues no haría reír menos lo malo , que se solem- 
nizaría lo bueno. Y el secretario, Miguel de Cervan- 
tes Saavedra , empeña su palabra de referirlo todo 
por escrito, pronta, fiel y legalmente, al caballero don 
Diego de Ástudillo, que tal vez no podría salir]de la 
ciudad por crónicos achaques. En tres ralos durante 
veinte y cuatro horas hilvanó la carta; y si al cumplir 
con puntualidad y prontitud lo ofrecido, se disculpa 
de pagar en mala moneda por correr así la de su cau- 
dal, debió, sin emliargo, quedar satisfecho de si 
mismo, pues tan fiero pedrisco de versos desafora- 
das y descomunales , hechos de repente, y tantas lo- 
curas de pensado como diluviaron aquel dia, no pu- 
dieron rendir, oscurecer ni embotar su ingenio sa- 



xonado y vi{];oroso Ya te liubia ein|>lea(io muchos días 
.liiies en narrar también para Asladillo otro igual 
esparcimiento de aquella revoltosa liermandad, pero 
ignoro el paradero de la carta. En ambas ocasiones 
fué Cervantes alma de la Tiesta, dando las trazas 
de ella , disponiendo los juegos é invenciones, seña- 
lando los asuntos de las letras , y avivando con su 
gracejo y donaire á los mancelios. Una y otra vex pudo 
decir de si : 

Quod qutdem ipse vidi , el quorum pan magna fki. 



Esta segunda gira tuvo lugar un martes, á 4 de Ju- 
lio de 1606. No hubo que pensar la vispera en oira 
cosa. Madrugóse mucho; pronto se juntaron en la 
orilla del Guadalquivir los cofrades; inmediatamente 
depositaron el juicio, del lado de Sevilla, con las cere- 
monias acostumbradas , prohibiendo pasarlo á la otra 
parle del rio; y á él se entregaron en diversos bar- 
cos entapizados de verdes ramos y con anchos toldos 
cubiertos. Al temar puerto en la Ínsula y rasa de San 
Juan de Alfaracbe , no menos adornada de juncia, 
espadañas, alfombras, bancos y doseles, fueron 
sorprendidos por multitud de damas y caballeros de 
5^iilla, que desearon ser espectadores de las burlas 
del certamen poético , de la comedia y del torneo , en 
que , según el llamativo programa , debía y efectiva- 
mente vino á consistir la función. Iban autorizados y 
abroquelados los curiosos con un soneto del buen 
niili(ar y poeta l>. Francisco de Calatayud , al cual 
por los mismos puntos y con la misma galantería res- 
pondieron los viajeros, no sin vencer antes algún 
empacho, hallándose con testigos de su libre y desen- 
failado propósito. 

Eran los cofrades unos de tuz , esto es , de chis- 
\)a , festivos é ingeniosos ; y otros de nangre , como si 
dijéramos de vivacidad corporal, alegres, alborotado- 
res, satíricos, desvergonzados y dispuestos para tener 
en bilo 6 toda la reunión. Cenantes se contaba de los 
primeros; y atendida su edad, no figuró entre los 
torneantes y fiirsantes, limitándose i leer, como se- 
cretario , los versos de todos , autorizarlo todo, y to- 
mar de todo puntual y minuciosa nota. Fué, como 
se ha dicho, presidente de la tiesta el veinticuatro 
Diego de Colindres; físcal, Juan Ruiz de Alarcon; 
mantenedor, D. Diego Jiménez de Enciso; y Alonso 
de Camino, repostero. 

Tomaron parle en el certamen doce poetas, cinco 
de ellos buenos ó entreverados, y los demás harto 
grillescos; en el torneo justaron ocho caballeros y el 
mantenedor, siendo tres los jueces, y autorizando 
con su voto las sentencias el secretario. 

Túvose el desayuno á las diez ; á las dos comenza- 
ron á leerse los versos del certamen; á las tres se 
comió en el suelo, ñ usanza morisca , esgrimiendo 
Ochoa y volteando Alarcon sobre los manteles, y pro- 
curando Cervantes mejorar en tercio y quinto del 
plato. A la conclusión arribaron nuevos barcos de 
damas, cuáles convidadas de algunos, y cuáles de sólo 
la fama. Salióseles á recibir; y se les dio , con otras 
muchas, lugar y asiento en una sala, donde se repre- 
sentó en seguida la comedia de Persea ij Andrómeda^ 
quizá de Lope de Vega, aderezada, para mayor solaz, 
con ridiculas coplas. 
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Á las cinco y media de la larde pi'inci|>ió el torneo; 
y concluido con la revuelta, reñida y vistosísima fo- 
lla , se adjudicaron los premios, y volvieron todos á 
la ciudad , donde los diñaremos reñriendo los por- 
menores de la tiesta. 

Entre las composiciones razonables del certamen, 
recordarían las de Miguel de Cervantes Saavedra, 
Juan de Ochoa , Hernando de Castro , Juan Ituiz de 
Alarcon y D. Diego Jiménez de Knciso; de harto me- 
dianas catincarían las de D. Diego Arias de la Hoz, 
Andrés de la Plaza. Roque de Herrera y Lorenzo de 
Medina ; perdonaiuto per Inocentes las maUsimas de 
Juan llantista de Rspfnosa , Juan Anrenio de ülloa 
y el licenciado Gayoso. Las cmles hahiaii teiiMo por 
asunto alabar las almorrmutt, la etfrbmm. l»Mf« en 
vino, á una dama que te sudaban las manos, la pri- 
matera y el invierno^ al arráez del barco, los traba^ 
jos de tos poetas, los dómines ó pedantes, la pereza, el 
cuidado del mantenedor, los habladores y flaaliitcn- 
te, glosar un pié con dos sentidos. 

S'n embargo, de nada se mostraron tan pagados y 
satisfechos como del torneo , por lo buenas que ha- 
blan sido y parecido las invenciones, lo sorprenden- 
te de las enramadas á manera de monte , el bailar 
de los negros vestidos de indios, con panderetas, 
adufes y guitarras ; las íigiirasdel Amor, del Ínteres, 
de Hércules y de los vizcaínos ; las de perros y leones, 
y la aparición de la doncella enviada por la sabia Ma- 
guncia; los caballos de pasta en que venían los jus- 
tadores , ó por mejor decir , los caballos que en los 
justadores venían; ios armoniosos coros de música á 
voces solas; el ruido de las templadas cajas y claros 
pífanos; y sobre lodo, los nueve caballeros del tor- 
neo , con sus aceradas armas de blanquísimo y bru- 
ñido papelón , jaqueladas de cuadros de oropel ; fe- 
licísimos en los botes de pica , en el quebrar de las 
lanzas y en el lucir el buen temple de las espadas de 
palo, i Cuánto celebrarían como repiqueteaban fre- 
néticamente sobre los fuertes yelmos y íinisimos ar- 
neses de engrudadas hojas de deshechos libros, cuyas 
sentencias no padecieron ícenos en esta ocasión que 
bajo el brazo seglar del Ama los de caballerías, y en- 
tre tizonazos las llccíones de Avellaneda? 

Merced á la celada, no eran conocidos los justa- 
dores hasta que la levantaban, ó hasta que lo des- 
cubrían por su raro valor y esfuerzo, ó por la dama 
á quien querían parecer bien y rendir ios premios 
animosamente conquistados ; ó ya , en fin , por los 
imprevistos accidentes de la lucha. 

Debieron, por último, parecer de perlas y oro los 
nombres, sobrenombres y patria de los caballeros, 
tan apropiados , sonoros y discretos, como que úui- 
camente pudieran ocurrirse á la feliz inventiva de 
Cenantes. 

El mantenedor Jiménez Enciso llamóse el Caballe- 
ro del Buen Gusto, por tenerle tan bueno en inclina- 
ciones, esparcimientos y amistades; y se llevó el 
lauro de más galán, 

Juan de Ochoa dijese Don Metrllino Arrianio de ha- 
cia, por verdadero poeta, por gran discípulo y admi- 
rador de Carranza , y por dar buenos tajos y reve- 
ses; ganando en su virtud el premio de mejor hombre 
de armas. 

Hernando de Castró, que no era nada, hubo de con- 
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tentarse con el signíGcativo nombre de Pqu Tal, prin- 
cipe de Para-cualla Baja ; bien que le estimaron por 
el caballero de mejor invención. 

Juan Ruiz de Alarcon , á fuer de escritor florido, 
de persona jorobada y de nacido en América, tor- 
neó con titn'o de Don Floripando Talludo^ príncipe de 
Chunga ; y declararon los jueces haber sido el más 
extremado en la folla. 

D. Diego Arias de la llox, que mostró el mejor aire 
en la entrada del torneo, era el caballero Don Golon- 
dronio Gatatumba^ sin duda porque estaría casi siem- 
pre tarareandoel Don Gohndron y ¿Qué e$ aquello que 
relumbra, jmadre mia, la Gatatumba? 

Juun Antonio de Ulloa, hombre gracioso y de buen 
aire, que lo tenía de cpsecha , ganó prendo por sus 
golpes de espada , quje se estimaron los mejores ; lla- 
mándose este. caballero Má'MíeD&nRocandoifo de la 
luiula firme ,.á causa tal vez de f>asar en la calle lodo 
el día, como persona desocupada, sin oficio ni be- 
neficio. 

El licenciado Gayoso, clérigo devoto de una mon- 
ja, panzudo, rubio y trasteador de vihuela, fué lau- 
reado (!omo el de mejores botes de pica ; y torneó coo 
el expresivo nombre de Pandulfa Rutithn de Tras- 
tamarn. 

Satánico principe moscovita, celebrado por su in- 
vención, >dijose el caballero determinado Lorenzo 
de Medina, novel, como el anterior, en estos ejercicios. 

Últimamente , Hoque de Herrera , cuyas lelras se 
premiaron por mejores, nacido en Italia y que no se 
avergonzaba de vivir pobre en fispaña , fué el caba- 
llero Rilandulfo de ¡tenia Atabaiiva, trocado el Roque 
en Ritandulfo y apellidándose del nombre de Irene, 
señora de sus pensamientos, la cual no debía tener 
macho de joven ni de hermosa. 

I^os nombres de estos caballeros andantes me traen 
i la memoria los muchos, también significativos y 
apropiados, que figuran en el Quijote; y como dejen 
adivinar el procedimiento y arte con que Cervantes 
inventaba y ponía lindos apodos á diversas personas, 
vienen á descubrirnos un secreto de suma importan- 
cia y una guia para descifrar tan soberano libro. 

Pero no es ésta la única utilidad de la Carta, Ade- 
mas del gusto que recibimos acompañan Jo á Cervan- 
tes en aquellas horas de esparcimiento, y conociéndo- 
le de cuerpo entero en su humor, genio y estilo, ini- 
mitables é imposibles de contrahacer, adquirimos la 
noticia de que no pasó ni en Madrid , ni en la Man- 
cha, como se ha creído, el año de 1606 (uno des- 
pués de los grandes disgustos de Valladolíd), sinoen 
Se\illa, ciudad á quien siempre tuvo particular ca- 
riño. 



Número IZ.— Relación de la cárcel de Sevilla Pri- 
mera parte. 

Segunda parte de las cosas que pasan en la cárcel 
de Sevilla, 

Tercera parte de las cosas de la cárcel de 5S.*, aña- 
dida á ¡a que higo Xpval de Chaires, 

Más discreto el adicionadur de esta obrilla que el 
colector de las del códice sevillano , díjonos oportu- 
namente el nombre de la persona que ideó y llevó casi 
á término trabajo tan curioso, de sumo interés para 
conocer la vida y costumbres de la plebe en los rei- 



nados de Kelipc II v 111 , y sobre todo, para ilustrar 
varias composiciones de Queredo y Cervantes. Pero, 
¿ignoramos |>or quién se vio compleía la Relación, 
dos años después del de lo9o 1 

Cuando D. Üarlolomé José Gallardo, proponiéndo- 
se lini|)iar y fijar el texto en la novela de La Tia fin- 
gida, sacó esmerada co|>ia de la que aparece en el 
manuscrito colombino, hizolo al propio tiempo de la 
Relación de la cárcel de Sevilla , preguntando en la 
papeleta bibliográfica, respecto del adicionador : 
«¿Cervantes?» Tenemos, pues, un voto de la ma- 
yor excepción en favor de la sospecha de si será tam- 
bién éste uno de los rasgos perdidos y anónimos de 
aquel sazonado ingenio; bien que entonces debiera 
estimarse sueltos y desaliñados apuntes de sucesos 
que le referían , hallándose preso en la cárcel real de 
Sevilla por Noviembre de 1597, y con que iba aumen- 
tando el librillo de Chaves, para dibujar y pinur des- 
pués lo que boy se llama un cuadro de género. 

Por entonces, y con ocasico de su nuevo encierro, 
debió escribir el Entremés famoso de la cárcel de Se- 
villa^ cuadro animado y característico, inserto en la 
liarte sé|itima de las comedias de Lope de Vega, fo- 
lio 293 vuelto. Pero no se atribuya por ningún titulo 
al monstruo de la naturaleza, pues Lope declaró en 
16¿l que no era suyo como ni el de Los Habladores, 
ni cuantos a|)arecieron en los ocho primeros tomos 
de las obras dramáticas publicadas con su nombre. 
El Entremés y la Relación del abogado Chaves adicio- 
nada merecen un detenido estudio. Publiquen VV. 
entretanto, mis afectuosos amigos, esta última por 
la copia de Gallardo, ya que la mia tiene gran-r 
des lagunas, y esperemos el sabroso fruto de una 
docta y bien encaminada critica. 

La cárcel de Sevilla neces:iriamente daba grande 
ocasión de estudio y enseñanza á un entendimiento 
sagaz y observador , á un espíritu anheloso de retra- 
tar al hombre en todos los estados y trances de la vida. 
¡ Cuánto no debían hablar á la imaginación sns m 1 
ochocientos presos, llenando de ordinario patios, cua- 
dras y calabozos; sus tres puertis, deoro. de plata y 
de cobre; su cámara de hierro, sus galeras vieja y nue- 
v), sus aposentos criminales, enfermerías, capilla, re- 
tablo, tabernas y bodegones! ;Cuán viva curiosidad te: 
niaque despertar el lenguaje convencional y enigmá- 
tico del alcaide y sota alcaide, de los porteros, basto- 
neros y picaros, de los germanos, rufos, malones, 
tomajones , bravos , envalentadlas y jayanes de popa: 
los nombres y sobrenombres de los criados de la 
lim|iia y de los valientes á quien se acudía con el pro- 
vecho de las gabelas! ¡Qué ínteres no debían inspi- 
rar las mentiras y enredos de los zánganos , especie 
de barateros, que se brindaban á mejorar y dirigir las 
causas de los |irocesados, estafándolos ; las arles de 
que se valían más de cíen mujeres |)ro|iias ó enamo- 
radas ó del partido t>ara entrar adormir todas las nu- 
ches con los en -arceiados; sus faenas é invenciones 
|)ara engañará los jueces; los guspataros, medios 
materiales ó g^ijeros disimulados á la vista, que dís- 
|)0iiian para huirse; la habilidad y presteza con que 
al menor descuido de los guardas se desaherrojaban 
los galeoles y rematados , y desaparecían, qqe ni vi- 
tos ni oídos; el trasiego, brega y alboroto consi- 
guientes á haber semana de diez y ocho azotados y 



ahorcados, y sacar para galeras de cincuenta en cin- 
cuenta; los banquetes que se hacían el último día y 
noche al que iba á morir! Las riñas á cada hora, la 
pasmosa multitud de heridos, la salve y oraciones 
que diariamente y en coro rezaban los presos por su 
libertad, por sus bienhechores y poniue los trajese 
Diosa verdadera penitencia, yéndose cada uno en 
seguida á pecar de nuevo, á renegar y á hurlar: el al- 
coran de todos reducido á la sota máxima de «Yo fa- 
vor, y quien quisiere justicia»— daban más que me- 
diano asunto para historias, novelas y entremeses 
animadísimos. Y no hay que decir de tah cartas de los 
rufianes, tales como ésta: «Ana, con Mellado que 
hué á Sevilla te envié unos renglones para que te re- 
tirases, por no sequé hombrecillos que han procu- 
rado darte pesadumbre, sabiendo que eres cosa mia: 
y saben ellos que si yo pisara tierra, se la diera hasta 
el ánima. Pero saldrá el hombre desta cadena , que 
todos nos entenderemos, por vida del cielo de Dios. 
Y lio digo más.» En iin, no poco motivo de estudio 
ofrecerían, ya la industria de tal cual morisco, adivino 
de los secretos^le la economía política inventando dar 
trabajo y ocupación á tan buena gente, con animo de 
llevarse como se llevó ganados, cuando le sacaron 
para las galeras, más de mil trescientos escudos de 
oro ; ya los facinerosos haciéndose amar de grandes 
señoras, aotorisuidas de criadas y escuderos: ya los 
ricos y nobles encerrados en aposentos de distinción, 
visitados por damas de la partede afuera, y regalados 
con exquisitas comidas ; ya, por último, cnanto en si 
guarda y encierra la aduana en que tenían forzoso 
registro aquellos de todo el mundo que, no cabiendo 
en los lugares donde nacieron, amigos de holgar y 
de vicios, se acogían á Sevilla, ciudad entonces la 
más rica y opulenta de Kspaña. ¿ Será elocuente el 
pincel que bosqueje aquella cárcel , manejándole un 
discreto abogado de l:i Real Audiencia , y un ingenio 
sazonado y observador, como el del autor de Rinco- 
nele y Cortadillo^, 



CÓDICE COLOMBIiNO. 9 

Y ¿de dóude se averigua que lo sea Cerv^uitfs de 
la Carta á D, bfegoT iKxisien pruebas, ó siquiera eí> 
caces indicius, para imaginarlo? ¿Cómo tan de li^^ero 
bautizarla con su nombre, no babiemio llegado á 



De lostresopúscnlosconlenídosen el códice colom- 
bino sólo cuatro llevan nombre deantor; de los anó- 
nimos consta evidentemente peri onecer cuatro á Que- 
vedo, uno á Gutierre de Celina; y de los que restan no 
se |)uede dudar, á mi juicio, ser de la pluma de Cervan- 
tes la novela de la Tia fingida y la Carta á Ü. Diego 
de Astudillo Carrillo. Tampoco hallo reparo en atri- 
buirle, como sospechó Gallardo, la Tercera parte de 
las cosas de la cárcel de Sevilla , añadida d la que hi- 
zo Cristóbal de Chaves por Noviembre de 1597. Qui- 
zá, pues, no sea coincideiicift casual quf entré los 
tres rasgos de Cervantes aparezca interpuesto uno de 
Cetina y otro de Quevedo, pero todos cinco sin nom- 
bre de autor (I). 



(1) Yo creo qae de las otras obras niuchas de Cervantes 
que andan por ahí descarriadas, y quizA sin el nombre de 
su duefio , pudieran recabarse algunas á fuerza de diligencia 
y estudio. 

Propongo al más detenido de los doctos el averiguar si 
pcrtcncren al Adán de los poetas cuatro canciones y un so- 
neto an.'inimos incluidos entre los versos escritos cuando la 
beatificación de Santa Teresa de Jesús. 



Hé aquí el titulo del libro que comprende los más notables : 

Compendio | do las solenes fiestas que j en toda Espafia 
se iilcieron | en la Beatificación de | N. B. M. Teresa de Je- 
sús funda I dora de la Reformación de I Descalzos y Descal- 
las de N. S. del Carmen | en prosa y verso. | Dirigido al 
lllmo. Seíkor Cardenal Millino | Vicario de Nuestro Santissi- 
mo Padre y Seflor i Pavlo qvinto | y Protector de toda la 
Orden 

Por Fray Diego de San Joseph | Religioso de la misma Re- 
forma I Secretario de N P. General 

Impreso en Madrid por la viuda de Alonso martin An. 1615. 

Al folio 5i hay: 

•De Migvel de Cer- 
uantes, a los éxtasis de nuestra B. 
M.Teresa de lesus,* la siguiente 



Virgen fecunda. Madre venturosa , 
cuyos hijos, criados á tus perhos,...» 



Á los folios 53 vuelto, 55, 56 vuelto y 58, aparecen otras 
tantas canciones sin nombre de autor y con el mismo epígra- 
fe , que comienzan : 

1.* Rl dulce requebrar de dos amantes , 

Ciislo y Teresa , de la tierra aquesta, 
aquel de las olímpicas moradas. 



En tímpano más grave y dulce lira 
cantar debiera de la ilustre Madre. 

Rl continuo llorar de una pastora 
que á Dios con mil suspiros va buscando 
y como á esposo con requiebros llama; 

Del monte excelso del Carmelo santo 
una águila caudal levanta el vuelo 
con alas de humildad, con fe crecida. 



El ver seguidas las cinco, marcada la primera con el nom- 
bre de Cervantes, anónimas las que le siguen, y el estilo her- 
mano de todas, me hacen estimarlas de on mismo poeta. 

Más adelante so ve este rasgo : 

De vn valiente soldado , sobre los consonantes. 

SONETO. 

Sosiegúeseme, hidalgo, tema el Filo 
de la anchicorta á quien respeta el Alba , 
abálase á mis pies como vil Malva ; 
ó lanzará de lágrimas un Nilo. 

¿Conmigo rumbo y chavacano Rstllo?. 
higa al momento á mi pantuHo Salva , 
ó dos por tres le abollaré la Calvu, 
que no se la remiende san (Mrilo. 

Cuando ellos todos contra mí se Armen 
(que serán en hacello poco Sabios 
sin valerse de un par de Gerarchias), 

será famosa fiesta para el Carmen : 
que les haré con desplegarlos labios 
lo que con los profetas hizo Rlias. 

;Éste no descubre el estilo de quien hizo aquel otro famosí- 
simo soneto al túmulo de Felipe II, poesía de que tanto se 
ufanaba con razón? Y ya que se me viene á la memoria , no 
quiero dejar de copiar aquí una muy curiosa noticia que ha- 
llo en el manuscrito en folio áe Sucesos de Sevilla, líi93-1604 
(propio del Sr. O. José Sancho Rayon^ mencionado en mi co- 
mentario á la Cariat en las primeras notas á la relación del 
torneo burlesco. 
Sé que ha de ser muy gustosa á los eruditos. Hela aquí : 
«Ku martes Í9 de Diciembre del dicho afio (1598) vino de 
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nosotros ni la más v:iga noticia de haberla escrito, 
«pareciendo anónima la copla en el códice , y cuando 
se lian puesto en tela de juicio obras f|iie lodo el 
mundo creyó y tuvo siempre por del manco de Le- 
pante? 

Si estando Cervantes en quieta y pacifica posesión 
de su novela El Curhso impertinente , sin oontmdic- 
cion ninguna desde hacia casi dos siglos, pretendió el 
escolapio del Avapiés (Estala ) arrebatársela en 1787, 
llamándole plagiario y robador ; si liabieiido dicho el 
príncipe de nuestros ingenios, en el prólogo desús 
Novelas ejemplares, que «eran suyas, propias, no 
imitadas ni hurtadas , que su ingenio las engendró y 
las parió su pluma», hutw quien tuviese bastante 
arrojo en i 788 para sostener que no lo eran El Celoso 
extremeño ni Rinconete y Cortadillo^ ultrajando asi 
desatalentadamente á quien fué todo honradez y ve- 
racidad , ¿cómo exirañar que ios impresores de Bar- 
relona , en 1833, intentaran despojarle también de La 
Tia fingida t impresa en el siglo actual y por ajena 
copia, que no expresaba nombre de autor? 

Sin embargo, muy pronto se desvaneció el humo 
pestífero con que pretendieron ofuscar la Iuk, las 
cavilaciones y sofismas de Estala, dH secretario 
de la Academia de San Fernando D. Isidoro Bos- 
sarle y de los editores catalanes, merced á lus satíri- 
cos dardos, á los eticacisimos argumentos de hecho 
y de derecho , y á las rarxynes de fina critica hábil- 
mente disparados y expuestas por D. Tomás Antonio 
Sánchez, Ü. Juan Antonio PeUicer, bibliotecarios 
de S. M , y I). Bartolomé José Gallardo. 

De ver anónimas en el códice del licenciado Porras 
de la Cámara las novelas de [{incfínete y Cortadillo, 
El Celoso extremeño y La Tia fingida, Bossarte iló- 
gicamente dedujo que Porras de la Cámara compu- 
so todas tres; sin reparar en la ephlola con que el 
racionero dirige su compilación al arzobispo Niño do 
Guevara, donde afirma que «hacia plato á su buen 
gusto con cosas ajenas, por no contentarse de las 
proprias». Hallando juntas las tres novelas, de un mis- 
mo genio é ingenio, de una misma índole, de un 
m!8:no estilo y frase, y siendo notorio y evidente 
(|ueel racionero sevillano rebuscaba y colectaba sin 
descanso prosas y versos ajenos,— lo racional y lógico 



su Majestad se hiciesen las honras ; y parece que condena- 
ron á ia Inquisición en la cera que se gastó el primero dia, 
7 á la Ctuiiad en las misas, y que el Audiencia no llevase 
estrado. Y en este día , estando yo en ia santa iglesia , en- 
tró un Poeta fanfarrón y dijo una otara sobre la grandeza del 
túmulo: 

« ¡ Voto á Dios que me espanta esla grandeza, 
y que diera un doblón poresciibilla ! 
¿A quT^n no le espanta y maravilla 
esta máquina insine, esta belleza? 

"Por Jesuchristo vivo, cada pieza 
vale más que un millón , y que es mancilla 

ane esto no dure un siglo, oh gran Sevilla, 
oma triunfante en ánimo y riqueza. 

•Apostaré que el ánima del muerto 
por gozar deste sitio hoy ha dejado 
el cielo donde habita eternamente » 

Ksto oyó un valentón y dijo: «Es cierto 
lo que dice vuecé , seo soldado ; 
y el que pensare lo contrarío , míente.» 

Y luego enconti nenie 
coló el capelo y requirió la espada, 
miró al soslayo, fuóse , y no hubo nada. 



bubif'ra sido descubrir, como desculirió Arríela , eo 
La Tia fingida , una obra desconocida de Cerváaies. 

Ahora bien, hallando en el códice colombino otra 
copia de La Tia fingida más esmerada y eompleía 
que la que incluyó en el suyo Porras de la Cámara, 
harto se puede sospechar que no seria el rasgo único 
facilitado para tan lindo ramillete por el amor, per- 
maneciendo en Sevilla, donde era estimadisirao. 

Pero la decisiva prueba está en que , según |)er- 
fectamente dice Gallardo, tías obi'as de los grandes 
artistas, para ser reconocidas por soyas, no han me- 
nester la vulgar diligencia de ir marcadas con su 
nombre: se lee tan claro éste, como en las letras, 
eu los rai^gos de la pluma. Un boen retrato sin el 
nombre , solamente será desconocido á quien no co- 
nozca el original. BasU tener ojos en la cara para re- 
conocer la mano del gran pintor de la naturaleza en 
el rasgo más descuidado de so pincel vivaz: para 
acreditar que Cenantes hizo este ó aquel cuadro, no 
se necesita que tenga en un rincón el Cervantes feeii.t 

Yo lo creo asi también , parecí éndome que la prue- 
ba mayor de ser de Cervantes la Carta á D. ¡Hege de 
Astudillo, es ia caria misma. Quien se halle familia- 
rizado con los varios escritos del Inmortal autor del 
Quijote, y sepa seguirle el genio, distinguirá los ras- 
gos de su pluma en cuanto lije en ellos la viSU. Asi, 
tan pronto reconocerá un cuadro suyo de artílicio co- 
mo un bosquejo improvisado , una esmerada y estu- 
diada epistula como una carta familiar, unas ligeras 
poesías como un memorial oficinesco. 

En el arte de retratar los personajes, en la nove- 
dad y encanto al describir galas , vestidos y muebles, 
en la fuerza para trasladar al lector á sitios y lugares, 
de suerte que parezca que los está viendo sin el me- 
nor cansancio ni fatiga, nadie aventajó á Cervantes. 
El feliz uso de ias elipsis, la mayor propiedad y gra- 
cia en losefdtetos , las pinceladas discretamente ma- 
liciosas y las sazonadas burlas, sin producir desabri- 
miento ni escándalo, sin caer en bajas é indignas 
chocarrerías, fueron exclusivos dotes de su ingenio. 

¿Esto se halla en la Carta describiendo la liesu de 
Alfarache? A mí me parece verlo clarísimo, fuera de 
toda duda, y conmigo á personas de la más delicada 
critica. Vuelva al redil la obrilla descarriada y perdi- 
da sin nombre de su dueño; permitiéndoseme po- 
nerle breves notas al pié , que no vendrán fuera de 
propósito, líela aquí. Sean jueces los lectores discre- 
tos y doctos. 



11. 



CARTA Á D. DIEGO DE ASTUDILLO CARRILLO, EN QUE SE l.E 
DA CUE>TA DB LA FIESTA DE SAN JUAN DB ALFARACHE 
EL DÍA DB SANT LAUREANO. 

Conozco que soy deudor de una palabra que os di, 
y trato de cumplirla ahora ; que ya que es forzoso 
ser esta paga en mala moneda, porque corre asi la de 
mi caudal , quiero á lo menos ser puntual , tanto en 



Que ya que es forzoso ser esla paya en mala moneda, porque 
corre asi la de mi caudal. A quien le falta no se le va de la 
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no perder ocasión, como en referir fiel y legalmente la 
iiesta de Aznalfarache el día de San Laureano, don- 
de (como sabéis) se determinó celebrar con un tor- 
neo, comedía y otros juegos la transferida festividad 
de Santa Leocadia ; y deciros los mocitos bermanos y 



memoria, como ni tamporo le es indiferente la necesidad 
ajena. Díganlo aquellos tercetos del Viaje del Parnaso: 

Kn esto viósc con brioso paso 
venir al magno Andrés Rey de Artleda , 
no por la edad descaecido ó laso. 

Hicieron todos espaciosa rueda ; 
y cogiéndole en medio, le embarcaron , 
tnés rico de valor qne de moneda. 

En referir fiel y legalmente. Frase muy del gusto de Cer- 
vantes , como se ve todas las veces que ¿ Sancho Panza llama 
escudero flel y legal , y cuando éste dice, en la parte ii, capi- 
tulo vil : «Yo de nuevo me ofrezco i senir á vnesa merced 
fiel y legalmente. 

Se deierminó celebrar con un torneo. Torneo de á pié se le 
dice en el párrafo siguiente, para manifestar qne era de jovial 
pasatiempo y ridicula invención. Es el torneo un bizarro com- 
bate ó caballo, en lugar cercado, entre personas partidas en 
bandos y cuadrillas, que sangrientamente batallan y se hieren 
caracoleando y revolviéndose en torno para perseguir cada 
lioal á su adversario. Siendo el torneo de esencia andantesca, 
los actores de la flesla de Alfarache tuvieron que aderezarlo 
con aventuras de los libros de caballerías representadas al 
vivo , solazándose en 1606 y en burlas con lo mismo que dos 
ailos antes, á 18 de Julio de 1601 y en veras, Cervantes habia 
presenciado en Valladolid , corte á la sazón de Espafia. De- 
lante del palacio real , á presencia de SS. NM., de los conse- 
jos, embajadores y criados Je casa, el príncipe de Piamonto 
mantuvo el estafermo 6 faquín, ayudándole el marqués de 
Este. Los señores de la corte de Felipe III, entre ellos ^1 co- 
mendador de Montesa , el correo mayor, los condes de Lémos 
y Salinas y el duque de Alba, justaron como aventureros en 
el torneo. Los premios se dieron al mejor hombre de armas, 
al de la lanza de las damas , al más galán , al de la mejor In- 
vención y al de la folla. Entró cl principe ás Piamonte pre- 
cedido del faquín , sois trompetas, doce pajes armados á la 
antigua,y un enano por escudero. Salló también Rabelo, 
truhán del rey, en traje de médico y ostentando la borla de 
doctor. Hubo máscara de cien duefias en sendas muías de al- 
quiler, escoltadas por sabios y hombres de todos los oficios, 
haciendo gala cada cual de su profesión en motos y letras poé- 
ticas. A nicgon caballero faltó empresa en el escudo ni dama 
á quien rendir los premios de su valor. Obtuviéronlos el prín- 
cipe Víctor de Saboya y el cond<í de Gelves , que los ofrecie- 
ron á dolía Luisa Manrique ; el ronde de Mayalde y duque de 
Alba, que los presentaron á la ¡lustre doña Catalina de la 
<:erda ; y el príncipe Filiberto de Saboya , qne á los pies de 
una dama de la Reina puso el suyo con singular gallardía. 

A no dudar, los aventureros de San Juan de Alfarache to- 
maron por modelo, á indicación de Cervantes, en orden y 
disposición de la fiesta y en los premios, el torneo de Valla- 
dolid de 1604. 

Todavía en Ñapóles en 1611, con motivo de los dobles ca- 
samientos de España y Francia, entre las alegrías con que se 
solemnizaron, el conde de Villamediana 

Quiso, pródigo aquí , y allí no avaro, 
primer mantenedor ser de un torneo, 
que á fiestas sobrehumanas le comparo. 

( Viaje del Parnaso^ viii.) 

La transferida festividad de Santa Leocadia. Parece que 
esic dia de campo debió de haber tenido lugar el % de Abril, 
en que celebra la iglesia la traslación del cuerpo de Santa 
Leocadia , virgen y máríir, á Toledo , verificada el año de 1;^? 
desde el mouat>tcrio de San Ciisien, on Klándcs. 
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dcTofos desta cofadria que , cuáles de luz y cuáles de 
sangre , se hallaron al 11 y ayudaron á este piadoso tn- 
lento. Y no referiré , pues lo sabéis , cómo todo esio 
tuvo faitdaroenio y principio en el ingenio y valor efe 
Ü. Diego Jiménez, liermano mayor desta hermnn<iad, 
que firmando el cartel de desafio, dio ocasión á que 
íiivf rsos aventureros hiciesen lo mesmo; pero no to- 
dos los que firmaban se admitían , no habiendo Sido 
de los del primer Ttaje. Y asi , las cansas qne dieron 
los nuevamente recrbídes en éste, para serlo, fueron 
las siguientes. 

Bl primero que las exhibió ante el Presidente fué 
Cipriano de ¡a Cerda f diciendo que él era tan caba- 
llero y de tanto valor y ánimo , que sustemriíasus ca- 
ballos con más rúgalo que los de sU csibaUerrKa el 



Cuáles de luz y cuáles desangre. Ya se ba dicho que esta 
hermandad literaria se componía de personas de diversas 
edades y de clases más ó menos acomodadas, las unas distin- 
guiéndose por la claridad de su ingenio amante de las letras y 
esparcimientos del espíritu, y las otras por la viveza corporal 
y afición á solazarse con juegos de brega y alboroto. La me- 
táfora , pues , está fielmente tomada de las cofradías religio* 
sas, donde los hermanos de /«Jtenian la obligaeioa del alum- 
brado, y los de sangre, la de mortificar el cuerpo con cilicios 
y crueles azotes. — Esta frase, por su índole, es de Cervan- 
tes á tiro de ballesta : Cipion dice en el Coloquio de los per* 
ros. « Por haber oido decir que dijo un gran poeta de los 
antiguos qne era difícil cosa el escribir sátiras , consentiré 
que murmures un poco de tus, y no de sangre; quiero decir, 
que señales, y no hieras ni des mate á ninguno en cosa se- 
ñalada : que no es buena la murmuración , aunque baga reír 
mucho, si mata á uno.» 

Don Diego Jiménez. Don Diego Jiménez de Eneisoy Zóñiga* 
bijo del jurado Diego Jiménez de Encíso, nació por Agosto 
de 1585; en 1617 era ya veinticuatro de Sevilla, en I6i3 ca- 
ballero del hábito de Santiago y teniente de los reales alcáza- 
res porD. Gaspar deGuzman, conde-duque de Olivares, alcai- 
de propietario de ellos. Jiménez Enciso dio principio á las co- 
medias de capa y espada, y compuso Los Mediéis de Florencia, 
Juan Latino y Júpiter vengado; viéndose aplaudido por Lope 
en La Jerusalen, año de 1609, en La Filomena, eo El laurei 
de Apolo, y por Cervantes en el Viv'e del Parnaso. — Si En- 
ciso pasa por inventor de aquellas comedias , Cervantes se 
lema por quien las subió de punto. « La que yo más estimo 
(dice en la Adjunta al Parnaso), y de la qne más me pre- 
cio, fué y es, de una llamada La Confusa, la cual , con paz 
sea dicho de cuantas comedias de capa y espada hasta hoy se 
han representado, bien puede tener lugar señalado po- buena 
entre las mejores.»— En 16Mle calificó de Terencio sevillano 
el autor del Panegyrico por la Poesía.— En este dia de ginv 
en Alfarache contaba apenas 21 años de edad. 

Ante el Presidente. Lo fué y autorizó la fiesta el veinticua^ 
tro de Sevilla Diego de Colindres. 

Sustental'a sus caballos. Tumores ó apostemas, de malos ma- 
les. Cenantes no tiene Igual en la manera de pintar y decir 
cosas obscenas ó repugnantes sin ofender los oídos más cas- 
tos y delicados ; y en esto ha vencido imposibles. El rasgo 
que motiva las presentes líneas , un célebre episodio de 1» 
aventura de los batanes, la historia de la discreta Dorotea, la 
novela de La fuerza de la sangre, etc. , etc. , son admirable» 
ejemplos de la excelente doctrina literaria que en el Coloquio 
de losperros sienta Cipion : «Error tnvoel que dijo que no era 
torpedad ni vicio nombrar las cosas por sus propios nombres, 
como si no fuera n ejor,ya quesea forzoso nombrarías, decir- 
las pur circunloquios y rodeos, que templen la asquerosidad 
que causa el oirías por sus mismos nombres. Las honestas 
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mesmo Rey , como consiaba de uuo que al iireseiiie 
tenia, de que haria presentación en caso necesario, el 
caal en muchos dias no habla comido otra cosa sino 
es miel rosada ; y que esto le habilitaba para ser ad- 
mitido en el torneo , pues semejantes cuidados nunca 
suceden sliio es á personas muy ejercitadas en seme- 
jante acto de tornear. Dudóse macho si por ser torneo 
de á pié se podía recibir persona que forzosamente 
hubiese de andar á caballo ; pero la palabra que dio 
de hacer lo posible por no lo estar para entonces, fué 
causa de ser admitido con las ceremonias ordinarias 
y el ordinario juramento. 

Para Grmar el cartel del mantenedor pidió Loren- 
zo de Medina la licencia al Presidente y la pluma al 
Secretario, dando solo por causa que (|ueria tornear 
y que en año tan estéril de torneantes no era menes- 
ter más razón que ésia. Fué tenido por Caballero de- 
terminado, y firmó el cartel, dando prendas para el 
cumplimiento de su palabra , aunque sola ella era 
bastante. 

El Licenciado Gayoso lii/.o presentación de su per- 
sona, protestando hacerla en el torneo de una bu<'- 
na invención, y así pidió ser admitido á él ; y en cuan- 
to al ser benemérito, dijo que él es de tres años 
á esta parte devoto de una monja, y que quien ha 
tenido paciencia para llevar esto, es cierto qae la 
tendrá para sufrir los golpes de un mantenedor dies- 
tro y la sentencia de un juez ignorante. Fué admi- 
tido con cargo de llevar esto último muy en la memo- 
ria , porque se tenían grandes esperanzas de que se 
ofrecerían muchas ocasiones para hacer experien- 
cia del! o. 

Juan de Oehoa ¡hañez firmó también el cartel, decla- 
rándose por torneante, y declarándole ¡). Diego Jime^ 
nez por su Ayudante en el turneo. No hubo más cau- 
sas para esto que quererlo asi el Mantenedor ; y su- 
|>uesto que era cosa que corría por su cuenta, mandó 
el Presidente que no se tratase de más averiguación, 
sino (|ue fuese admitido cun sus tachas malas y 
buenas. 

1). biego de la Hoz también pidió ser admitido para 
tornear, alegando que aunque no lo habia hecho en 



palabras dan Indicio de la lioneslidad del que las pronuncia ó 
tas escribe.» 

Para firmar ei cartel pidió la Ucencia al Presidente y la 
pluma al Secretario. Galano estilo de Cervantes. 

Juan de Ochoa Ibañez. Residente en Sevilla , pero uo bijo 
de aquella capital; muy diestro en el manejo de la espada, 
excelente gramático, buen poeta y cristiano verdadero (según 
testimonio de Cervantes, en el Vinje del Parnaso), bien que 
motejado de dar poca gracia á los lacayos de sus dramas. 
Desde lOOi veíase alabado por Agustín de Rojas en la Loa de 
la Comedia; y suya es la del Vencedor vencido. Mayans le con- 
fundió con el autor de la Carotea. 

Con süs tachas malas y buenas. En )a carta de Teresa Panza 
á Sancho Panza, su marido (Quijote, ii, 5i), se lee: «Por aquí 
pasó una compañía de soldados; lleváronse de camino tres 
mozas deste pueblo : no te quiero decir quién son , quizá vol- 
verán , y no faltará quien las tome por mujeres con sus tachas 
buenas ó malas.» 

Don Diego de la Hoz. Ya be manifestado que le tengo por 
do la casa de D. Franciscq Arias de Bobudilla , conde de 
Pttílionrostro, asistente que fué de Sevilla desde 1567 has- 
ta 1599. 
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sn vida, al menos habla, con ayuda de vecinos, com- 
puesto nn Sontío de Proserpina , cuyo fin es 

¿Ramón es éste? Vu^lvorae al inflerao. 

Juma con esta desgracia, hiio maestra de otras gra- 
cias ; y en fin , prometiendo ensayarse en el tornear 
mejor que lo estaba en ellas, fué recibido y firmó el 
cartel. 

D. Diego de Castro^ picado de haber sido juez en el 
Certamen de San Antonio de Lisboa, pidió se le per- 
mitiese usar el mismo oficio en el torneo y que no le 
obligasen á salir en él , prometiendo seis pares de 
guantes para premios de los que torneasen. Kemitió- 
se á la consulta ; y salió della que , supuesto que ha- 
bía de ser tan mal torneante como Juez , y que de lo 
primero sólo podía resultar enfado, y de lo segundo 
se sacaban guantes, se le admitiese como pedia ; no 
obstante que se opuso Juan Ruiz de Atarean , nuestro 
Fiscal , diciendo que aquellos giantes eran resal- 
tas de los premios del Certamen de Sancto Antonio, 
y que asi, no podían ni debían admitirse, ya que, por 
permisión del Santo ó por coidadode algún pecador, 
no fueron á nadie de provecho los dichos guantes, 
aunque se repartieron por premios ; pues me certifi- 
can que los pares que se dieron, ó eran entrambos de 
la mano derecha ó de la izquierda : justo castigo de 
aplicará cosa profana lo sisado á lo divino. En fin, fué 
admitido con tal condición : que porque constase de 
su atrevimiento en pretender tan grande oficio, lle- 
vase i la fiesta anas tan malas calzas, qae á cualquie- 
ra que las mirase se le quitase el deseo de ser juez 
de torneos para siempre jamas , por no encontrar 
junto un oficio tan bueno con otras calzas tan malas. 

Firmaron también el cartel Juan Ruiz de Atarean, 



¿Ramón es éste? Vuélvame al infierno. Ni amigo el Sr. La 
Barrera sospecha que tal soneto le escribiría quizá D. Die-. 
go en vejamen ó sátira del Licenciado Ramón ó Remon (Alon- 
so), fecundo poeta dramático , cuyos trabajos, dice el mismo 
Cervantes, «fueron los más, después de los del gran Lope;» 
y qneafios adelante, hacia el de 1610, tomó el hábito de la 
Merced. 

Junta con esta desgrana^ hizo muestra de otras yracias. Es- 
tilo dp Cervantes. 

Certamen de San Antonio de Lisboa. Bran frecuentísimos los 
certámenes poéticos en Sevilla con ocasión de la festividad de 
este ó aquel santo; y las muchas cofradías que vervcneaban 
por templos y santuarios, estimaron el empleo del ingenio en 
tah's ocasiones como digno realce y gala de la piedad. El 
licenciado Porras de la Cámara reunió algunas buenas compo- 
siciones poéticas de los certámenes de San Martin, celebra- 
do el a fio de lo68; del de San Francisco, año 1591; del 
Sacramento, 1595; de San Roque, 1600; San Pedro, 1603; 
San Pablo y San Andrés, 1604; y de otros murhos santos: 
códice autógrafo de que es duefio el Sr. Sancho Rnyon. 

Sancto Antonio. Italianismo. 

Llevase á la fiesta unas tan malas calzas. Expresión de Cer- 
vantes. 

Juan liuis de Alarcon. En el afio de 1620 le llamó «crédito 
de Méjico» D. Fernando de Vera y Mendoza, quizá hijo mayor 
del famoso conde de la Roca , y fraile agustino en Sevilla : 
véase el raro libro que dio á la estampa en Montílla con títu- 
lo de Panegyrico por la l'oesia. 

Nació Alarcon en Méjico. En aquella universidad hizo la 
mayor parte de sus estudios: vino á España cuando concluía 
el siglo XVI ; fué bachiller en cánones por Salamanca el afio 
de 1600, y en leyes el de 1602; allí continuaba su carrera 



CARTA INÉDITA 

Fernando de Catiro , Juan Antonio de Woa y Roque 
de Herrera^ sin bacer muestra de cansas, por haber- 
la }'a hecho en el primer viaje que $e hizo á e§la imu- 
la , como vfsles en <*1 proceso y relación del. 

Otras personas se admitieron pira padrinot , ayu^ 
dantes y vettuarios^ cuyos nombres no referiré, pro- 
curando la brevedad. Con cuyo presupuesto di^o i]ue 
il^paes de esto se ordenó que el Mantenedor Tuese, 
la vispera déla Gestará prevenir i»itÍoy á fijar su car- 
tel par.i mayor justificación de la verdad que susten- 
labii^ Y porque el camino es enfadoso siempre, man- 
dó el l^retidenfe i\ue se diesen algunos sujetos sobre 
los puales las personas de nuestro torneo y sus ayu- 
dante^ compusiesen versos , con cuya letura se en- 
cañase el des(»o de llegar y el calor del tiempo ; y 
que esto fuese comuna todos los que cupiese la sner-r 
le , sin reparar en que caiga en ingenios hábiles ad- 
(|uiridos, donadqs motilones « novicios traioeles, im- 
pertinentes mirones, y principiantes, pues no se rei- 
ría menos lo malo que se solenizaria lo bueno. 



sitMido pasantüdc Icyrs ea l6Xi; úíí$ mAos despaes aburaba 
en Sevilla coQ fiíma^yen Méjico se liizo licenciado á tí de 
Febrero de 1609. Veinte y cinco días despaes de éste de cam- 
po de San Juan de Alfarache, encontrábase ya en Salamanca, 
según resulta de los libros universitarios. Ks probable que i 
la sazón contase como veinte y dos años de edad. 

Fernando de Castro. Hernando de Castro Espinosa fué tes- 
tigo presentado por Alarcon cuando trataba de recibir la 11- 
cenciatiini en leyes por la nntvcrsldad de Méjico, á 18 de Fe- 
brero de í$Ord. Dijo que linbo de conocerle tres a&os ¿olesen 
la ciudad de Sevilla , donde le vid abogar y tener macba 
nombre y opíniou. Dalo importantísimo, pues con los demás 
que ofrece la presente caria, es evidente que se escribió el 
áúo de IGOCk 

Vrtmer viaje qaese hito á esta Ínsula, Aquí se desemboza d 
genio de Cervantes, llamando ínsula i San Juan de Alfaraehe, 
pueblo ribercúo que dista algo de la orilla del Guadalquivir, y 
algunas leguas de las islas iMayor y Menor. Tal circunstancia 
importa para discurrir sobre la situación de la ínfula Bara- 
taría. 

El primer día de campo que la cofradía tuvo, debid ser á 
óltimosde Marzo ó principios de Abril de 1603. 

intuía es arcaísmo que debía sonar ridículo para Cervantes, 
por ser muy usual en los libros de caballerías. Así , pues, no 
le empleaba sino burlescamente en las obras festivas; y por 
eso en el Persiies , donde usa de esta palabra con forma- 
lidad , escribe siempre islas. En la Carla repite con evidente 
afectación ínsula, empleándola tres veces en un mismo párra- 
fo y en tres períodos consecutivos. 

Como vistes en el proceso y relación del. Es indudable que 
de ambos alegres viajes fué uno mismo el cronista. En vano 
ha .sido mi diligencia para hallar la primera relación , que 
sospecho estaría incluida en el códice del racionero Porras 
de la Cámara , según lo que de él nos dice Pellícer á la pá- 
gina l.íOde su \ida de Miguel de Cervantes. Don Bartolumé José 
Callardo se hizo, en 18^0, con este ródice; pero le hubo de 
perderá 13 de Junio de I8i5, cuando el pueblo de Sevilla 
desvalijó en Tríana los equipajes délos rezagados acompa- 
fi:)ntcs del gobierno constitucional, entúnces fugitivo. 

El calor del tiempo. Como que se contaban cuatro dias an- 
dados dH Julio dr I nao. 

Sin reparar en que caiga en iagenws hábiles adquiridos, dona- 
dos motilones. El Sr. D. Juan Eugenio llarlzenbusch cree ver 
ac)uí error del copiante, y le enmienda de este modo : « sin 
repararen que cayera en ingenios noveles advenedizos, áqhz- 
dos motilones.» 

Pues no se reiría menos lo malo que se solenizaria lo bueno. 
Kra&c cervantesca. 
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liixose asi , y mandóse después de esto que lodos 
madrugasen mucho y se juntasen en el pasaje donde 
hablan de estar prevenidos los barcos. Con estas ór-» 
denes y algunas otras desórdenes anocheció el lunes, 
y cada caballero se recogió , unos ¿ componer w% 
armas y otros sus versos; y á cuál lució mis este tra- 
bajo oiréis después, porque ahora me llaman k 
cenar. 

Apéoaa et sol empezaba á abrir sus ?entanas , y la 
trasnochada doncella á cerrar las suyas , y apenas el 
lacayo de Apolo empezaba i prevenir los caballo» 
para el coclie de su amo, dando ejemplo á <|ue los ga- 
llegos del suelo hiciesen lo mesmo , cuando Alon$a 
de Camino, repostero de la fiesta, en un esitacioso ro- 
cín y en un sosegado jumento cargó un arca y dos co-' 
lines , vasija del matalotaje de nuestros estómagos : y 
caminando á lento paso al rio. halló á la orilla del á 
algunos amigos. Y después de haberse juntado el 
resto de los demás, dejando todos depositado el jui- 
cio, con las ceremonias acostumbradas, de esta parte 
de Sevilla , y orden expresa que ningún arráez fuese 
osado de le pasar tie la otra parte del rio,— nos entre- 
gamos á él en diversos barcos, lodos cubiertos con 
anchos toldos . y pocos adornados con verdes ramos 
y juncia: que fué de mucha consideración para quien 
conoce lo poco que deste género se puede fiar á al- 
gunos de los que pisaron sus planchas, y se verllica 
la o|Hnion de los que dicen que puede haber arráeces 
pro&*las. En íin, ya que no nos fiaron el verde, fiá- 
ronnos el dinero del concierto de los barcos ; que no 
sé cuál fué mayor, la discreción de temer el malogra- 
miento de sus juncias, ó el tlisparate de h ii u.neros á 
lioetas yestmiianies. Fuese lo uno por lo otro ; y nos- 
otros con próspero tiempo nos alejamos de la torre 
del Oro; digo de la torre, que del oro ya vos sabéis 
cuánto há que estamos lejos. Y como no todo puede 
suceder como se desea, salied que los versos que se 
hablan mandado hucer para entretener el viaje , no se 
lograron en él; porque como iban á San Joan tantos 
barcos, en llegando cada caballero al rio, se metia 
con el lio de sus armas en el primero que hallaba de 



Con estas Ordenes y algunas otras desórdenes. Cerxantism». 

y cada caballero se recogí i , unos i componer sus armas y 
otros sus versos. Esta frase recuerda aquella del capitulo xiti 
de la segunda parte de Don Quijote: * Divididos estaban ca- 
balleros y escuderos, éstos contándose sus vidas y aquellos 
sus amores.» 

Apenas el sol empezaba, etc. Reminiscencia de la descrip- 
rion que Cervantes hizo de la primera salida de 1). Quijote. 

En un espacioso rocín y en un sosegado jumento. Con mucha 
( portunidad observa el Sr. Hartzenbuscb que «no puede uno 
menos de recordar á Rocinante y el lucio» en las dos caba- 
llerías oflciales de la fiesta. 

Vasija del matalotaje de nuestros estómagos. Giro cerrJi utico. 

Lo poco que de este género i de verde ) se puede fiar á algu- 
no de los que pisaron sus planchas 'las de los barcos). Lo 
poco que del verde se podia llar á los varios asnos con hu- 
mana apariencia, que iban de vacío en la rueda de hidalgos, 
.<»oidados, poetas y estudiantes. 

Poetas y estudiantes. De los primeros Cervantes, Ochoa y 
Knclso; du los segundos Hernando de Castro y Ruiz de 
Alarcon. 

Del oro... estamos Ujos Vuelve á recordar Cervantes, como 
al prinripio de la carta, su pobreza. 
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I>:iriida , y la embarcación «leí úllimo nos liwó al resto 
(Je los amigos mis perexosos. Pero no faltó en qné pa- 
sar el tiempo , pues liuho mis «le dos torneantes en 
mi rancbo que no llevaban versos para la entrada del 
torneo, y más de tres padrinos que también procu- 
raron prosa para persuadir á los jueces la anticipada 
justa de sus ahijados. Con esto, y con algunas glosas 
tan malasGomo de repente, y otros versos peores que 



Pfro no faltó en qué potar el tiempo. No parece sino que 
tavo <<ervánie8 en ia memoria este pasaje del Rio, al cumen* 
zar el capítulo iii del Viiüf delParaato'. 

Las sirenas en torno nave^ab,in , 
dando empellones al b;ijei lozano , 
con cuya ayuda en vuelo le llevaban. 

Semejaban las aguas del mar rano 
colchas encarrujadas, y hacían 
azules visos por el verde llano. 

Todos los del bajel se entretenían , 
nnos gloaanHo pié» Hi^rHltono» , 
otros cantaban , otros componían. 

Otros de los tenidos por curiosos 
referían sonetos, muchos hechos 
á diferentes casos amorosos. 

Oíros alfeñicados y deshechos 
en puro azúcar, con la voz sAave , 
de su melifluídad muy 8atisf<>chos , 

Kn tono blando, sosegado y grave, 
églogas pastorales recitaban , 
en quien la gala y la agudeza cabe. 

Otros de sus sefioras celebraban 
en dulces versos de la amada boca 
l<iS excrementos que por ella echaban. 

Tal hubo á quien amor asi le toca, 
que alabó los ríñones de su dama , 
con gusto grande y no alabanza itoca. 

Uno cantó que la amorosa llama 
en mitad de las aguas le encendía, 
y como toro agarrochado brama. 

hesta manera andaba la poesiu 
de uno en otro , haciendo que kablaae 
éste latín t aquel algnrab a. 

I'!n esto, sesga la galera , vase 
rompií»ndo el mareen tanta ligereza, 
que el viento aun no consiente que la pase. 



De remos y sirenas impelida 
la galera se deja atrás el viento , 
con milagrosa y próspera corrida. 

Leíase en los rostros el contento 
que llevaban ios sabios pasajeros, 
durable, por no ser nada violento. 

Unos por el ca/or iban en cueros ; 
otros , por no tener godescas galas , 
en traje se vistieron de romeros. 

Hendía en tanto las neptúneas salas 
la galera, del modo como hiende 
la grulla el aire con tendidas alas. 

Hubo más de dos torneantes en mi rancho que no Iteraban 
ViTSM.— «Que llevaban versos* enmienda el Sr. Hartzenbusch. 
Kespetando tan autorizado voto , creo , sin embargo , que la 
circunstancia de ir algunos torneantes sin versos, cuando lo 
contrario estaba mandado, y tener que improvisarlos en el 
camino, fué cansa de que no faltase en qué pasar el tiempo. 

I^ara persuadir á tos jueces la anticipada justa de sus ahija- 
dos. ■ La anticipada justicia de sos ahijados «, corrige bien el 
Sr. Hartzenbusch. 

Con estOf y con algunas glosas tan malas como de repente , y 
otros versos peores que de pensado. Frase muy del gusto de 
nuestro autor , como se ve por el Siaje del Parnaso : 

Hecho, pues, el sin par recebimiento, 
do se halló don Luis de Itarahona , 
llevado allí por su merecimiento, 

del siempre verde lauro una corona 
le ofrece .\polo en su intención , y un vaso 
del agua de Castalia y de llelicoiía. 

Y luego vuelve el majestuoso paso , 
y el escuadrón pensado y de repente 
ie sigue por las faldas del Parnaso. 



de pensado , descnbrinios el puerto tan (l<*seado, por 
el sol, qne ya picaba, cuanto por la comida, que corrin 
riesgo (le que la picase el calor. Sacóse á tierra «*l ba- 
gaje; y sirviendo de carros los hombros de algunas 
prevenidos fimulos, comenzaron » caminar nu«*slros 
caballeros, sin irlo ning .no, con haber en la rueda 
algunos asnos de vacio. 

Ltegamos pues con la repoMería, y descubrimos la 
casa de nuestro hospedaje por las señas qne se hallan 
las tabernas: porque nuestro Mantenedor 2t\orn6 d«* 
manera la puerta de ramos . que puede callar la ma- 
ñana de San Juan : y de suerte hinchó el suelo de es- 
padañas, que mal año para las bodas «lelas aldeas; y 
adornó de manera las paredes de dosetes, que podían 
competir con los evangelistas. Habia también üjadoel 
cartel jumo k su tienda, encima de un luciente escu- 
do de lino metal, y h otro lado puesto el asiento de 
los Jueces, formado de mucha diversidad de bancos, 
tarimas y alfombras ; y junto á él una mesa y silla, lu- 
gar señalado para el Secretario. Demás desto, liub«a 
tantos caballeros de Sevilla y tantas damas, que se 
tuvo por cierto que, recelosos deque no paresciese 
bien, dudaron nuestros amigos de hacer el tor- 
neo , porque su intento fué siempre hacerle a solas; 
y aunque las invenciones eran tan buenas , cuanto 
después lo parescieron, el gusto deilos es de nianer.i 
que todo les parecía poco. Y fué tan cierto y tan públi • 
co este |)eiis¡«miento , «pie llegó ¿ oidos de los deseo- 
.Hosde ver nuestra tiesta; y con cuidado de que tuvie- 
se efecto, inviaron con un criado el siguiente soneto, 
«tue la fama publicó ser in-solidum de D. FrancUr.o 
de Calatatfud; aun<|ue lo cierto es que se hizo coum» 
el («redo, entre catorce, «jue fueron los con\id»d«is 
justamente del veinte y cuatro Diego de Cotindren, á 
l>ié por barba. Decía asi : 

No es bien que el bien mayor que tiene el cielo, 
que se os dio para ser comunicado, 
cuando ha de ser de todos celebrado , 
cubriendo , le cubráis la luz al sutlo. 

Veamos remontar el sacro vuelo 
al monte délas musas coronado; 
donde, como es razón , será premiado 
del rubio dios , señor de Delfo y Délo. 



El sol que ga picaba. En todo este párrafo se muestra cía- 
risima la pluma que dio vida al Quijote. 

t'.omensaron á caminar nuestros caballeros, sin irlo ninguno j 
con haber en la rueda algunos asnos de vacio. Oivantismo. 

Luciente escudo defino metal. Expresión de Cervantes. 

llon franciítco de (.alatayud. Natural de Sevilla, militar y 
poeta , de quien cantó Cervantes en el Viaje del Parnaso: 

«Y estotro que enamora 
las almas con sus versos regalados 
cuando de amor ternezas canta ó llora, 

es uno que valdrá por mil s<ildados 
cuando á \9 extraña y nunca vista empresa 
fueren los escogidos y llamados. 

Digo que es hou Francisco, el qne profesa 
las armas y las letras, con tal nombre, 
que por su igual Apolo le confiesa ; 

es de Calalayud su sobrenombre : 
con esto queda dicho lodo cuanto 
puedo decir con quu á la inxidia asombre.» 

En lt>37 fué juez de la Academia poética celebrada en el 
buen Itetiro, ú la majestad de Felipe iV. 

Cntorce convidados. Oístintos de ios diez y nueve cofrades 
de luz y sangre4)ire habían de animar la tiesta: total treinta y 
ires personas para el almuerzo y comida. 
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Admita vueslra culta compania 
la liumiide que ha venido, á celebraros, 
en los brazos del Betis caudaloso. 

Gocemos todos tan dichoso dia; 
que en las memorias prometemos daros 
más fama que dio á Rodas el Coloso. 

A estesoneio se le respondió con el siguieiitc : 

Si la humildad es bien mayor del ciclo , 
el torneo será comunicado 
A vuestra discreción, y celebrado 
de vuestras lenguas, gloria deste suelo. 

Pues si faltare á nuestro humilde vuelo 
valor digno de ser hoy coronado, 
con verlo vos será muy más premiado 
que con el árbol del señor de Oelo. 

Honre vuestra dichosa compafiia 
ia humilde nuestra ( pues venis á holgaros, 
en los brazos del Bétis caudaloso, 

á S^n Juan de Alfararhe); que este dia 
con honra tal más itlorla puede daros 
que aras le rindió Rodas al Coloso. 

Todo eslo estiiha mirando y oyendo el pobre ilel 
despensero y en tanto que, por estar ocupadas todas 
l'js cooin.is del lugar, no halló ninguna donde poner 
las ollas de la comunidad ni las cazuelas de la parti- 
cularidad. Y despnes de haber dado diversos arbi- 
trios, viendo que el calor entraba, aunque no tan 
apriesa que bastase á suplir la falta de la lumbre ne- 
cesaria para los guisados , ni tan de espacio que no 
hiciese bario daño á lo poco que habia que guisar,— 
eligió un camino carretero , que fué bacer de todo 
una olla podrida: titulo justo y atributo muy proprio 
de la olla deste dia, así por la diversidad de las cosas 
que le echaron dentro, como porque algunas delias 
eran de manera, que pudiera ser la dicha olla la pri- 
mera deste nombre, de podrida; y más, que aun no 
fuimos tan venturosos que hallásemos olla desocupa- 
da en todo el lugar. Y asi, fué caldera la que remedió 
esta falta; y aun no falló quien dijo que más parecía 
arca, según la diversidad de animales que había 
dentro. Pero esto no se admitió, porque con haber 
tnntos en aquella casa, no la mudaban el nombre y el 
parecer; y así, tampoco era justo se le mudasen á la 
caldera. En ella en fin se metió toda la comida, y ta- 
vimos á buena suerte que hubiese donde cocerlo, 



Con honra tal mát gloria puede daros, « Con gloria tal más 
gloria i»ienso daros » dice el códice. 

Viendo que el calor entraba , aunque no tan apriesa que ban- 
tase... ni tan de espacio que no hiciese harto daño. Simetría de 
gusto cervantesco. 

Olla podrida. Bien provista de aves, pies de puerco, cho- 
rizos y demás aditamentos de sustancia y regalo. En el capi- 
lulo XLvii de la Segunda Parte del Quijote, dice Sancho, vien- 
do la opípara mesa que en su gobierno le pusieron, y en que 
habia de hacer el papel de Tántalo: «Aquel platanazo que 
está más adelante vahando, me parece que es olla podrida; 
que por la diversidad de cosas que en las tales ollas podridas 
hay, no podré dejar de topar con alguna cosa que me sea de 
gusto y de provecho.— ^¿«i/, dijo el médico: allá las ollas 
podridas para los canónigos ó para los retores de colegios, ó 
para las bodas labradorescas; y déjennos libres las mesas de 
los gobernadores, donde ha de asistir todo primor y toda atil. 
dadura.» 

Y aun «o faltó quien di/o que más parecía arca , según la 
diversidad de animales que habia dentro. Ocurrencia y expre- 
sión cervantinas. 
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para no obligarnos á seguir el estilo de los indios, se- 
gún nuestra hambre: talfué¡la penuria de cocinas y la 
falta de lena que aquel dia se'ex|)eri mentó. Conforme 
esto , considere el discreto lector cuál sería la comi- 
da, y discurra de la suerte que quisiere, que por 
ninclio mala que la considere, no cargará su concien- 
cia; verdad es que se suplió con dárnosla presto, pues 
á las dos del dia ya nos decían que la caldera había 
dado el primer hervor. Kn Un, en tanto(;que llegaba 
su hora,á cosa de las diez nos desayunamos con un 
t>oco de jamón , anuncio de los conejos que después 
comimos. Y para que estos males no viniesen solos, 
no sé á quién se le antojó decir que pues qae la co- 
mida estaba tan atrasada, y tan adelantada la hambre, 
la divirtiésemos coa-cüDerirse los versos encomenda- 
dos ; mandando admfMos lod«s^así malos como bue- 
nos, y que el Secretario los lejese por la orden que los 
tenía puestos por auto. Lo cual se hrso de esta manera. 
Á Juan Antonio de ülloa le enpo en suerte alabs^r á 
los que hablan mucho y mal^ en cuatro quintillas; y 
saliéndose luego de la sala con este cuidado, encon- 
tró con Roque de Herrera y le dijo, encomendándole 
el secreto: «Hermano, ¿qué son quintillas?» De aquí 
se infiere que las que ahora dio para que se leyesen 
no eran suyas, aunque la fu(Tza del sujeto hace ha- 
blar á las piedras. Y así, considerando este caballero 
que alabando á los que hablan mucho y mal se alaba- 
ba á si propio , ya que no las hizo, á lo menos puso 
el papel siguiente, cerrado, en manos del Secretario. 
K\ cual vio que tenía un título que decía así : 
Quintillas de Juan Antonio, 

de quien se tiene concelo 

que solo imita su objeto ; 

lo demás es testimonio. 

Rióse esta voluntaria coníisíon en tanto que, ha- 
biendo abierto el papel , se prosiguió asi : 

Es el hablar prueba clara 
de la ignorancia ó saber; 
y las palabras son jara 
á veces, para ofender 
al qneá escuchallas se para. 

Ofende el hombre imperfeto 
mil buenos , cuando está hablando 
y el sabio guarda secreto ; 
y asi dicen que , callando , 
el necio se hace discreto. 

Calle, pues, el más sutil, 
cuando el grosero provoque 
su entendimiento cerril ; 
y calle el amigo Roque, 
que es en esta ciencia aríU. 



Que aquel dia se experimentó. Esta frase deja entrever que 
no se escribió la Carta en cl siguiente de la fiesta de Alfarache. 

Tan adelantada la hambre. Cervantismo. 

Que el Secretario los leyese por la orden que los tenia puestos 
por auto. ¿Qué extraflo ver á Cervantes alternando con la albo- 
rotada juventud de Sevilla en 1606, cuando en 16U, y en la Ad- 
junta al Parnaso , oimos á Pancracio de Roncesvalles : «Vues- 
tra merced, Sr. Cervantes , me tenga por su servidor y por su 
amigo, porque bá muchos dias que le soy muy aficionado, asi 
por sus obras como por la fama de su apacible condición »1 

A los que hablan mucho y mal. Este mismo asunto le des- 
empeñó de perlas Cervantes en cl entremés famoso de Los 
dos ^habladores. 

El cual vio que tenia un tifuto que deeia asi. Frase de patrón 
cervániiro. 



Hi 
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Callemos todos, sefiorcs . 
pues Dios nos manda callar 
como los rrailcs menores ; 
y pues nos vamos á holgar, 
no es bueno ser habladores. 

Diéronse eslas co|ilas por conformes en su nial ten- 
guaje, aunque muy disconformes según ei sujeto que 
se le dio. Fué condenado su (ingido autor á que toda su 
vida imitase lo que no babia alabado; y apelando des- 
le auto , replicó el Fiscal ({ue esta sentencia misma, 
dada en otro tribunal, bá muchos diasque la consin- 
tió el dicho reo, y que asi en él está pasada en cosa 
juzgada, y no se le debe admitir apelación. Hallóse 
ser así, y todos dijeron: « Lo proveído. • 

Joan Bautista Ue Espinosa^ más por cumplir, según 
dijo, el mandato del Presidenfe^ que por pensar de 
sí otra ninguna cosa, fuera de lo que todos esperá- 
bamos y lo que después pareció, hizo presentación 
(que nunca la hiciera!) de la virginidad de su poesfa, 
en seis redondilUas que le cupieron en suerte, ala- 
bando el cuidado del Mantenedor* Y para que siendo 
todos participantes en el estrnpo holgándose con el 
fructo del , le cupiese menos parte del daño al Presi-' 
dente f cayo mandato fué la principal causa deste 
exceso, se mandaron leer sus malos versos , cuyo mal 
teoor es el siguiente ; y traían por titulo esta eopla 
primera : 

Juan Bautista de Espinosa 

presenta en estos umbrales 

versos de pies tan cabales, 

que pueden pasar por prosa. 

Que me quiero hacer poeta : 
óiganme, señores, todos; 
qne he de alabar de mil modos 
al mantenedor v fiesta. 

Estaba muy enfadado 
e) otro día en sa casa 
porque no tenia una muza : 
advertid su gran cuidado. 
Procuró clarín y caja: 
la caja es cosa muy justa, 
el clarín diz qne es injusta. 
¿Quién me mete en esta paja? 

A cuantos pudo ba llamado 
qne le den una invención 
con gallarda discreción : 
advertid su gran cuidado. 

Nuestras leyes nos baraja , 
qne ha gastado mis de veinte 
y aun de treinta , y no consiente. 
¿Quién me mete en esta paja? 

El pabellón ba colgado , 
la olla nos tiene puesta ; 



Su fingido autor. Ulloa no era poeta , como ni Juan de Es- 
pinosa, ni el licenciado (íayoso, ni Lorenzo de Medina; los 
cüah's salieron del apuro, remediándose como pudieron, en- 
diabladamente. 

líá muchos días. Cayendo á 20 de Abril la festividad de 
Santa Leocadia , en que debió y no pudo verificarse esta se- 
gunda gira, la frase há muchos dias supone que lo más tarde 
que tuvo lugar el primer viajé á la ínsula seria á principios 
de Abril. 

Iliio presentación de la virginidad de su poesía. Cervan- 
Usiho. 

Se mandaron leer sus malos versos , cuyo mal tenor es el 
siguiente. Frase corlada por el patrón cervantesco. 



grande ha de ser esta fiesta : 
advertid su gran cuidado. 

Vistas estas coplas, se mandó las pusiesen en el ar- 
chivo d(* Juan de Leganés, y á su dueño perpetuo si- 
lencio en esta materia. 

Quiso Lorenzo de Medina gozar desta Imeiia oca- 
sión, pareciéiidole que hecho el gusto á tan malos ver- 
sos, se encubrirían mfjor las faltas de los suyos ; y así, 
sin esperar á que llegase su vez , hi/.o presentación 
de oclio coplas de un Romance á la peresa, qne son 
lasque le tocaron. Mandóseie que jurase si eran he- 
chas á costa de su ingenio; y él dijo que si no lo eran, 
al menos que lo parecían, como deilas constaba; cuvo 
tenor, aunque se pudiera haber por expreso, le quiso 
expresar aquí. El titulo ó sobreescriio es la primera 
COfda : 

Uomance á cuyo mal fin 

no le puedo dar alcance ; 

su autor dice que es romance , 

y yo digo que es latín. 

Musas del Castalio coro , 
dad luz á mi torpe ingenio 
para que de la pereza 
cante los malos efectos , 
. y el mundo sepa que es vicio 
do se pervierte el discreto, 
do se entorpecen las fuerzas 
y se inhabilita el cuerpo. 

Si con el trabajo dicen 
se olvidan malos intentos , 
en la pereza consisten 
siempre malos pensamientos. 

¿ Que virtud se hizo con ella ? 
¿Cuándo causó algún provecho 
jamás ni al cuerpo ni al alma , 
sino unsuefio casi eterno? 

i IMega al ciclo, vicio torpe, 
que en el insigne torneo 
no asistas , porque sin ti 
se excusarán muchos yerros ! 

Pero yo confio en Dios , 
y también en San Lorenzo , 
santo de mi nombre, que 
me he de llevar yo dos premios : 

que aunque deilos no soy digno, 
por no hacer muy buenos versos , 
por mí entrada é invención 
los mereceré á lo ménus 

Cesa , pluma : bueno está ; 
que ya has dado harto tormento, 
á mi con haberte escrito , 
y á los demás con leerlo. 

Las ociio coplas deste romance se iban á condenar 



Archivo de Juan de Leganés. Aficionado sin duda á culec- 
cionar obras disparatadas. En Granada, mi patria, hubo y co- 
nocí yo un peluquero frenéticamente aficionado á juntar ma- 
lísimas pinturas dignas del pincel de Orbaneja, y con ellas 
adornaba un carmen que tenía, y al cual llamaba su museo. 
Cuando adquiría un buen lienzo ó tabla, lu trocaba al Instante 
por diez ó doce mamarrachos. 

Haber por expreso , le quiso expresar aquí. Debió dictar el 
cronista: «haber por supresoj le quise expresar aquí».» El 
participio supreso encuéntrase más adelante usado. 

A mi con haberte escrito. ¿Diría ei vei'sista : A mí con aques- 
te cscrHol 

Se iban á condenar rigurosamente. En el juicio de todas 
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rigurosamente , cuando se advirtió la humilde conG- 
sion del título dellas, que declaraba á su fiugido autor 
por inocente de la culpa que se le podía imputar; y el 
verdadero no lo pasara muy bien , á no alegar que 
sólo porque las biciese le dieron un pnstel de á ocho* 
Y constando de esta verdad, se declaró haber sido 
engauado el dicho Lorenzo de Medina en más de la 
mitad del justo precio : y así que, por la enorme lesión, 
se debía rescindir el contrato. Lo cual se reservó pa- 
ra lugar más espacioso, dando lugar á los versos de 
D. Diego Jiménez ^ mcritísimo mantenedor. 

Cupiéronle á D, Diego Jiménez seis estancias de 
canciones reales , para que hiciese en ellas discrep- 
cion del invierno'^ de la primavera^ tres de cada co>a; 
aunque él se procuró excusar con el cuidado y ocupa- 
ción de su oíicio. Pero como no le valió excusa, aco- 
gióse al sagrado de la obediencia, componiendo estas 
canciones reales, que allí presentó, con un título que 
decía desla manera : 

Hace el fallar galeones 
que en mi ingenio , por mis males, 
halle canciones rCales , 
no real en mis canciones. 



Cl Invierno caduco , seco y cano, 
de sus grutas horrendas, 
coronado de hielo blanco y liso , 
sobre el cierzo veloz, fiero, inhumano, -~ 
sale , picadas riendas , 
al pobre miedo , al poderoso aviso. 
Huella el bello narciso, 
cárdenos lirios, clavellinas rojas ; 
y los árboles verdes del verano, 
como cruel tirano, 
de escarcha viste y los desnuda de hojas. 

Y viendo sus congojas 

cl campo, á quien asombra, 
porque no se la pise alza su alfombra. 
Beben las nubes del profundo charco ; 
publican luego guerra 
los discordes y airados elementos; 
cubren de negro luto el cielo zarco ; 
arrancan de la tierra 
¿irboles, chapiteles y cimientos. 
Braman , gimen los vientos ; 
y los ciclopes fierosy Vulcano 
de la confusa fragua del infierno 
invian al Invierno 
relámpagos y rayos de su mano. 

Y del presente ufano, 
hiela, nieva, graniza, 

cl cielo enluta, truena, atemoriza. 

Rl marinero tímido y experto, 
que con vil avaricia 
dio la vida á merced del mar impío, 
medroso busca el abrigado puerto 
casi ya sin codicia. 

Y el rustico pastor, helado y frió. 



las composiciones poéticas se trasparenU y descubre á mara- 
villa el ingenio y discreción de quien hiro el donoso y grande 
escrutinio en la librería de D. Quijote. 

Seu etianciM de canciones reales» Hasta principios del 
siglo actual permanecieron inéditas, habiéndolas copiado 
entonces del eódice colombino el erudito D. Justino Matute y 
Gaviria , que las dio á la estampa en el Correo de Sevilla, 

Él se procuró excusar. • Él se procuró ocupar » , dice el 
códice. 



con le&os que el eslío 

cortó de secos troncos con sosiego, 

teosos pinos y empinados chopos, 

no respeta á los copos 

de nieve blanca , con el humo ciego ; 

y en su cabafia, al fuego 

con otros guarda-bueyes , 

vive sin ley y al mundo le da leyes. 

Á LA PRIMAVERA. 

En andas de marfil y pedrería 
cuajadas de amatista, 
ricos diamantes y esmeraldas bellas, 
que daba Invidía á Febo y luz al Alba, 
y temiendo su vista 
por sol la obedecieron las estrellas; 
arrojando centellas, 

entró , y de cada piedra echando un rayo, 
tiranizando la favonia lumbre, 
á pasear la cumbre 

en los brazos de Marzo , Abril y Mayo, 
con un gentil desmayo 
asombrando la esfera , 
la pródiga y lozana Primavera. 

Las pardas nubes el divino Eólo, 
bullicioso y bizarro, 
pisando el cielo cristalino , avienta ; 
y alzadas las cortinas , entra Apolo 
en su soberbio carro, 
que el monte dora y el escarcha argenta. 
La enojosa tormenta 
del mar permite descansar las ondas; 
y el encerrado marinero experto 
deja el ocioso puerto, 
limpias las playas , sus arenas mondas ; 
y en sos cavernas hondas 
el húmedo elemento 
las nubes guarda , la tormenU y viento. 

Tienden los campos sus pintadas faldas 
de verdes mirabeles, 
jazmines, clavellinas y a!ebaeHes. 

Y en los ricos tapetes de esmeraldas 
las rosas y claveles 

parecen sementera de rubíes , 

gualdadas y turquíes 

alfombras persas , donde la mafiána 

en dorados y hermosos bastidores 

borda yerbas y flores 

de perlas finas y de plata cana. 

Y da bella y lozana , 
por la recien venida , 

alma á las flores , á los troncos vida. 

Canción , pasó el invierno , 
vino la primavera : 
i triste del que jamás remedio espera ! 

Estas canciones parecieron dignas de su autor, 
aunque el Fiscal pidió declarase cuáles eran hechas 
á la Primavera y cuáles al Invierno, pues la frialdad 
de las unas y de las otras era tan Igual , que no acer- 
taba á distinguirlas. Aprobóse esta objeción; y para 
excluirla, se mandó al Secretario pusiese con letras 
góticas dos rétulos en las dichas canciones, por don- 



Cotí ieiras góiicas. En el capítulo iii de la Segunda Parte 
del Quijote , cuéntase de Orbaneja , el pintor de Ubeda, «que 
tal vez pintaba un gallo de tal suerte y tan mal parecido , qu« 
era menester que con letras góticas escribiesen junto á él : «Es- 
te es gallo». Pellicer corrigió la palabra géttcas^ poniendo en 
su lugar letras grandes y fundándose en que ya entonces no se 
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de consusen los sujetos á que fueron lieclias. Y en 
tanto se suspendió la sentencia. 

Ya le babiaa hecho del ojo al Licenciado Gayosoúi- 
ciendo que llegaba la ocasión de la muestra de su 
ingenio; y él, fiado en su presunción y en los con- 
ceptos pedidos á su compadre Juan de Castro, sacó 
á luz unas glosas, que por nuestra mala suerte le cu- 
piertMi , deste pié 

Abrildaa bien que el entierro... 
glosado con dos sentidos; y el título decía asi 

Estos mal glosados piós 
da el Licenciado fiayoxo: 
et\ verso os dilirultoso, 
luas la glosa no lu es. 

Abriendo el papel , era tiin mala la letra , que no lo 
acertó á leer el dicho Secretario^y así, pidió lo hicie- 
se su autor. El cual , abriendo los labios, con más so- 
nora voz que si cámara un prefacio, se dejó decir 
estos exhorbitantes versos por cumplir con ambos 
sentidos : 

Abrildax bien que el entierro... 

GLOSA A LO DIVINO. 

Las ventanas de mi alma 
en quien todo mi bien consiste* 
ferradas qaedán en calma ; 
y al demonio se resisten 
porque quiere llevar mi palma. 

Con cuidado, en fln. me encierro; 
T aunque el miiar me fa;iga, 
si enterro pasa , las cierro; 
aunque el más amigo diga : 
Abrí Idas bien, que el entierro! 

GLOSA Á LO HITMANO. 

Hame enterrado mi dama 
ron duro olvido y confusión ; 
ella dice que me ama, 
>' no le falta razón , 
aunque me ha dejado en calma. 

Como conozco su hierro, 
de no vella me destierro 
y cierro todas mis pasiones ; 
aunque digan sus razones: 
Abrildas hien^ que el entierro! 

Aunque de hombre humano no se puede presumir 
pié tan bien glosado, tiene tan asentado su partido el 
untor deste , que se tuvo por suyo. Y por causas par- 
ticulares, y por pies mayores de marca, fueron con- 



nsaba en España el carácter gótico. Nuestra Academia hizo 
bien en no admitir la enmienda. Todo rótulo llamativo se es- 
cribía entonces y escribe hoy de la manera que entre más por 
los ojos. En la presente carta indistintamente se lee, sin 
embargo , letras góticas y letras grandes. El escrúpulo de Po- 
li icer habría desaparecí do leyendo en el capitulo xxiv del Qui- 
jote de Avellaneda : « Un alguacil , que estaba detras del 
corregidor ( de Sigflenza) , viendo fijar á aquel labrador (San- 
cho) en la audiencia un cartel de letras góticas ^ pensando 
que fuesen papeles de tomediantes, se le llegó, diciendo: 
¿Qué es lo que aquí ponéis hermano? ¿Sois criado de algunos 
comediantes?» 

Si cantara un prefacio. Este alegre y alborotador tiren- 
ciado era clérigo presbítero. 

Hombre humano. Cervantismo. « Hombre terrenal » se dice 
en el cap. lhi de la segunda parte del Quijote. 

Porptés mayores de marca. Cervantismo. 
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denadas estas glosas á cárcel per|iélaa ; y su autor i 
que sea devoto otros tres anos en el convento donde 
lo ha sido hasta agora ; usando con él de lanío rigor 
|)orque sea ejemplo á oíros glosadores semejantes. 
A D. Diego Arias de la Hoz dijo el Secretario que 
le tocaba presentar sus versos. El cual, según des- 
pués se supo , se vio muy fatigado en componerlos, 
porque le tocó alabar el arráez del ¡tarco en seis 
redondillas, diciendo en ellas quién fué el primero 
deste nombre. Por eslo afirman que el lunes, vís- 
pera de la fiesta , á las nueve de la noche, le vieron en 
el pasaje haciendo inquisición, entre unos barqueros, 
del sujeto que le habia cabido en suerte por su suer- 
te mala; y de vuelta, juntó sin duda los siguientes 
versos, de limosna, que hasta en pedirlos de noche 
se echó de ver haber sido poeta vergonzante, aunque 
muv sin vergüenza en presentarlos. Siendo asi, diólos 
cerrados y sellados; encima un titulo que decía: 

Heléme anoche en el río 
buscando de arráez el nombre : 
por eso nadie se asombre 
si compusiere muy frío. 

Mofas del profundo mar, 
invoco vuestro favor 
para que pueda mejor 
de los arráez tratar. 

A Neptuno y su tridente 
pido .socorro también , 
que es bien que todos le den 
á mi estilo impertinonte. 

¡Válgate el diablo, sujeto! 
que há dos días que lo estoy 
tanto á tí , que vengo y voy 
sin hallar ningún concelo. 
Pero ya que el discurrír 
en tí es cansancio excusado, 
y Apolo no me ha inspirado 
qué pueda en esto decir, 

echo por medio; y si fueron 
ridiculas esus coplas, 
no me consientan manoplas 
cuando tornear me vieren. 

Pregúntanme que quién fué 
en el mundo arráez primero : 
digo que Jason el fiero ; 
y si éste no, no losé. 
Mucho indignaron estas coplas los oidos de todos, 
por no haber dicho en ellas alabanzas del arráez , que 
era el principal intento que se le encomendó. Él 
replicó que jamás en sus versos habla habido alaban- 
zas, ni vístelas nadie; y que asi no se atrevió á me- 
terlas en ellos , ni aun en tercera persona. No obs- 
tante esta réplica , que se tuvo por certísima , fué 
condenado á que á la vuelta de viaje fuese remero 
de nuestro arráez^ para que ya que no habia sabido 
hablar bien del , supiese por experiencia decir mal de 
su oficio. 



Lunes, víspera de la fiesta. La de San Laureano cayó en mar- 
tes los años de 1600, 1603 y 1617. Esta gira de San Juan de 
Alfarache no puede corresponder al de 1600, porque en el 
de 1609 testificó Hernando de Castro en Méjico haber cono- 
cido tres años antes en Sevilla á Juan Ruiz de Alarcon ; ni 
tampoco al de 1617, porque ya no vivían y esuban en muy 
apartados y lejanos países algunas de las personas que se 
citan en la carta. Es, pues, evidentísimo qne este día de 
campo le tuvieron el mártos 4 de Julio de 1606. 
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Entró olro luego, qtie fué D. Andrés de la Plaza, á 
quien le habían sido encomendados doce lercetos, 
«n que refiriese los trabajos de lús poetas. Socó vein- 
le y cualro en dos medios pliegos, de por miiad, dicien- 
do que escogiesen de los dos los que querían; pues 
siendo herraduras y de sus manos, por fuerza hablan 
<te ser dos. Miráronse los unos y los otPOs,y mirámo- 
nos los unos á los otros; y en fin , por la autoridad 
que su aulor dice tener, viéndolos tan iguales en 
bondad , se mandaron meter en un sombrero, y que 
el que de los dos sacase un inocente ó un simple, éste 
fneseadmiiido. Á este simple de plaza, digo, á esta 
plaza de simple hubiera muchos pretendientes, sí el 
primero que se opuso á ella no fuera D. Diego de Cas- 
ir0; que viendo los demás que estaba en tan buena 
mano, dijeron lodos: «¡Buena pro le baga! » Y asi, 
metiendo fa suya en el sombrero , sacó un papel do- 
blado, con una redondilla arriba , que decía : 

Estos tercetos escojo 
Pionque todos son perretos: 
nadie ria mis concetus, 
pues que saben que me enojo. 

TERCETOS. 

Trabajos, aflicción y desconsuelo 
retratará mi mal corlada pluma ; 
aunque con todo su poder, recelo 

no los alcanza número ni suma , 
por ser al íin trabajos , y en poeta, 
que crecen y se aumentan como espuma. 

Para hacer profesión en esta seta 
se tiene noviciado de Cupido, 
rigurosa pasión que el alma inquieta. 

Y si que es inquietud está s;)bido, 
que produciendo este ordinario efcto, 
sígnese que á su causa es parecido ; 

y desta se deriva andar inquieto, 
asegurarse, ó disponerse á nada, 
y estar libre del bien , y al mal sujeto ; 

y como es esta ciencia tan traqueada , 
que no se estima ó tiene por buen moro 
quien al Pegaso no le da lanzada , — 

las verdades que saca del tesoro 
del tierno corazón , y que son dinas 
de duración eterna en bronce y oro, 

las oiréis sobajadas, en cocinas, 
de Juanilia y Ancta, que una Triega 
y otra calienta afrecho á las gallinas. 

Paséale el orate, y no sosiega ; 
vuelve y revuelve ; y si el conceto acierta 
meloso, que parece que se pega , 

hácele pago su desgracia cierta 
con que lo escriba un baladron lacayo 
con un carbón en una casa-puerta. 

Abrase tal semilla un fiero rayo , 
nacida sin sembrar, de espinas llena, 
aunque no llegue yo al primero Mayo. 

Digo , cortando el hilo, que la pena 
anuda la garganta ; y es regalo 
no ser fraile en dar trece por docena : 
que esto es del bueno; ¿qué será del malo? 

Temerosos de las amenazas del título de estos ter- 
cetos, nadie se osó reír, aunque ellos dieron baslan- 
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te causa ; mas secretamente se mandaron llevar á 
encerrar con el encantado vejamen que de su letra 
mesma está en nuestro primer proceso, para que He- 
gue á noticia de nadie. 

La suerte que le cupo á Juan de Oehoa fué hacer 
un soneto en alabanza de la esgrima ; y fué grima la 
presteza con que le exhibió , viendo que llegaba su 
vez, deseoso (según dijo) de que se sepa que hasta 
en versos sabe esgrimir y es diestro. Miróse el título 
de encima, que decía asi : 

La destreza es de Carranza, 
los vrrsns de Juan de Ochoa: 
ella tan digna de loa, 
cuanto ellos de alabanza. 

De eternos , ufias , dientes, ligereza , 
el toro, jabalí, tigre, venado, 
para defensa propia nació armado 
<*• nano , boca , cuerpo , pies , cabeza. 

Solo al hombre crió naturaleza 
de otras armas ydestas despojado, 
porque esta gloria heroica , este cuidado 
se 1c diese dcsimrs á la destreza. 

i Oh scienria sobrehumana , suplemento 
de las faltas y sobras naturales, 
del ánimo furor, quietud y aumento! 

Más que á naturaleza los mortales 
os deben , pii«s con vuestro movimiento 
se contrastan las faenas desigualéis. 

El arrogante título deste soneto declaraba b'en su 
aulor, aunque en él no se dijera el nombre; y teme- 
rosos de sus réplicas, no se quiso dar la sentencia 
en público auto. Sólo por entonces maudaron que, 
basta ordenar otra cosa , estuviese recluso en el ol- 
vido, y excluso de la memoria de los hombres: lo 
cual todos los presentes tomaron muy á su cargo, 
habiendo primero pedido el Fiscal que el suplemento 
deste soneto lo restituyese. 

Ya á Roque de Herrera le comían los pies por hacer 



Herraduras y de sus manos. Frase cervántica. 

Á este simple de plaza; digo, á esta plaza de simple hubiera 
muchos pretendientes... Todo el párrafo hasta el fin descubre 
claramente el humor y estilo de Cervantes. 



EncaiUado vejamen. Frase de Cervantes, aludiendo á te- 
ner encerrado su vejamen como dejaba encerrado al fin de la 
Primera Parte i su Don Quijote. 

Nuestro primer proceso. Luego en los dos fué uno mismo 
el cronista y secretario. 

Roque de Herrera. Ignoro si algún parentesco tuvo con el 
licenciado Juan Antonio de Herrera, que en 1605 mereció ver- 
se citado co las Flores de poetas ilustres , y que le celebrase 
después entre los buenos de Sevilla D. Fernando de Vera y 
Mendoza, en su Panegírico porta Poesía (1620). 

Don Juan Antonio Pelliccr atribuye á Cervantes la invención 
de los versos de sílabas corladas , extravagancia que imitaron 
muy luego el autor de la Picara Justina Fr. Andrés Pérez, Icíh 
nés y dominico; D. Luis de Góngora y el mismo Lope de Vega. 
En el archivo de la catedral de Sevilla existe un manuscri- 
to original de misceláneas , letra de principios del siglo xvii, 
donde aparece inventor de aquel caprichoso metro Alonso 
Álvarez, hijo de un jurado del mismo nombre, en la collación 
de Sant Vicente. Era mozo de muy lucido ingenio, inquieto, 
burlón y maleante ; criticó de Arguijo el haber censurado be- 
névolamente El Peregrino de Lope , con una décima que co- 
mienza: 

Envió Lope de Vc- 
al señor don Juan Argui- 
el libro del Peregri- 
á que diga si está bue- 

Sc le atribuye una redondilla dirigida á D, Rodrigo Calde- 
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muestra de los quebrados que le cupieron en suerte; 
y viéndole con tan la priesa , le preguntaron qué le 
habia tocado. Y mostrada la cédula, decía : «Á Roque 
de Herrera, que componga cinco cuartetas de silabas 
quebradas, alabando los dómines ó pedantes.* Y él, 
con poco temor de Dios y menoscabo de nuestros oí- 
dos, las dióal Secretario para que las leyese. Cuyo 
titulo decía asi: 



Versos de Boque de Herre-y 
para caiuplir el manda- 
de un Presidente bel la - 
y el gusto de muchos ue-. 

Mandóme el sefior Presi- 
que en versos de pié quebra- 
h ¡cíese algunas copla- 
alabando losdomi-; 

y bien lo pudiera excu-, 
pues es cosa más sabi- 
quc las historias anti- 
del gran capitán Castrn-. 



ron, pronosticándole su mal fin; y el suyo fué también infclí- 
cisimo en público cadalso, por tan leve motivo como haber 
puesto un sucio mote al señor del Castríllo, D. Bernardino de 
Avellaneda , que era asistente de Sevilla cuando U fiesta de 
Alfarache , y dejó de serlo en 1609. 
Es del todo ignorado, y no sé que se imprimiera el siguiente 

Komance que Alomo Alvares, poeta sevillano, hizo estando sen- 
tenciado á ahorcar por D. liemardiHO, á quien puso por nsm- 
bre Caga la soga. 

Engañosa confianza, 
¿qué seguridad prometes 
á una vida que por puntos 
camina pam la muerte? 

¡Ay, corazón afligido, 
cuan engañoso te tiene 
pensar que á espacio camina 
mal que por la posta viene! 

Tres horas me dan de vida 
los que mi muerte pretenden ; 
que como el camino es largo, 
que parta temprano quieren. 

¡ Ay qué tiempo tan breve ! 
Poco podrá pagar quien tanto debe. 

Ya todos me desamparan, 
proprio de quien pobre muere; 
aunque por bienes les dejo 
tantas desdichas que hereden. 

Mis proprios deudos me engañan 
y mis amigos me mienten ; 
que aunque ellos no lo desean , 
asi mi dicha lo quiere. 

Esta lumbre de mi vida 
i qué vive y muere de veces, 
qué de tormentos la matan , 
qué de esperanzas la encienden ! 

¡ Ay qué tiempo tan breve! 
Poco podrá pagar quien tanto debe. 

Mi propria sangre me ha muerto; 
déme la vida, pues puede; 
que con un «pequé señor» 
segura la eterna tiene. 

Ya la muerte me amenaza , 
¡y ojalá infinitas fuesen I 
Pagara infinitas culpas 
muriendo infinitas veces. 

Muera el cuerpo que pecó, 
que bien la pena merece; 
y parta el alma inmortal 
á vivir eternamente. 

Hállase en un códice en 8." escrito hacia el año de leSO, 
todo él de poesías de Góngora, salvo unas cuantas de Que- 
vedo, Mendoza y Juan de Salinas, á quien allí se califica de 
Tostado sevillano. Me ha permitido bizarramente disfrutar 
este manuscrito su dueño el Sr. Sancho Rayón. 

Le comian los pies por hacer muestra de los quebrados. 
Elipsis y giro cervantescos. 



Pedantes éstos se lia-, 
que viene de pedago-^ 
dicción que en el latin so- 
lo mismo que ayo en Espa- : 

porque cual padres nos crl-, 
y en la tierna edad nos mues- 
para que sésimos des- 
ai mundo hombres de valf-. 

Aquesto á mi se me alca-; 
si alguien sabe más y qoie- 
decir, harto lugar qne- 
donde sos coplas aña-. 



Declaróse haber cumplido con el mandato; pero por 
haber sido pies quebrados , tan quebrados algunoF, 
fué su autor condenado á braguero perpetuo en n 
ingenio , con que soldase las quiebras del deque na- 
cen sus coplas. 

Dio esto bastante materia de risa ; y por aumen- 
tarla más, prosiguiendo ridiculos sujetos, mostró su 
persona Alarcon y sus cuatro décimas, que fueron 
consolando á una dama que está triste porque ¡a sudan 
nucho las manos : la cual suerte le locó , y túvola 
muy buena en que pareciese bien. El titulo de encima 
era éste: 

De mis deseos prometo 

que , aunque en aqueste papel 

hice lo que veis por él , 

más hiciera en el sujeto. 

Mientras del mudable otubrc 
al invierno borrascoso, 
cano el tiempo y quejumbroso 
el cuerpo de martas cubre ; 
mientras el árbol descubre 
á la inclemencia del cielo 
las ramas, porque su velo 
hojoso , aunque en el estío 
resiste del sol al brio, 
no puede al rigor del hielo; 

en tanto el oso afligido, 
que ayunos padece largos 
por ser el invierno un Argos 
que tiene el ganado unido, 
hasta que llegue el florido 
verano, que es un pastor 
que por coger una flor 
deja al ganado espaciarse,— 
lame para sustentarse 
de sus manos el humor. 

Pues si tus manos nevadas 
sen de masa de azucenas, 
á que dan azules venas 



Vero por haber sido pies quebrados , tan quebrados algunos, 
fué su autor condenado & braguero perpetuo en el ingenio. Ex- 
presiones caldas á toda ley de la pluma de Cervantes. 

Prosiguiendo ridiculos sujetos , mostró su persona Alarcon, 
Y tan ridicula, que amigos y adversarios á cada instante le 
echaban en cara la joroba. Cervantes jamas hizo melindre de 
recordar los defectos físicos de los poetas célebres sus con- 
temporáneos, como se ve en el Viaje del Parnaso, cap. ir, 
donde no calla la cojera de Quevedo. Las décimas que siguen 
vieron por vez primera la luz pública el año de 1852, en la co- 
lección de comedias de D. Juan Ruiz de Alarcon y Mendoza, 
hecha é ilustrada por el Sr. D. Juan Eugenio Hartzenbusch, 
á quien para ello tuve el gusto de facilitar mi copia. 

La cual suerte le tocó, y túvola muy buena en que pareciese 
bien. Palabras vaciadas en la turquesa del lenguaje de Cer- 
vantes. 



tirios en hebras deljpidas ; 
destas lores, destiladas 
con el divino edlor 
de tu pecho, en qac está Amor, 
el licor que salg^a , arguyo 
ser de ángeles , por luyo, 
y por tus manos, de olor. 
Y ti el néctar es comida 
que hacen manos celestiales, 
y á los dioses inmortales 
sustenta la eterna vida, 
justa ocasión te convida 
á que alegre y franca estés ; 
que pues en tus manos ves 
este licor, de tus manos 
da á los dioses soberanos 
comida , que néctar es. 

Muy contento quedó su autor de oír leer estas dé- 
cimas , como si fueran buenas ; en cuya vista fué de- 
clarado que, atento que consta baber sudado en 
hacerlas más que la señora que con su sudor dio et 
sujeto para ellas, la dicha seiíora sea obligada á su- 
dar con su autor lo que pareciere ir de más á más 
del uno al otro; y si ajustando la cuenta desto, el 
dicho Juan Ruiz de Alarcon le quedare deudor, su !e 
este alcance por quince dias continuos en el hospital 
de Sant Cosme y Sant Damián de esta ciuc^ad: para 
io cual se nombren dos contadores, y tercero en caso 
de discordia. 

A Hernando de Castro le t<»có alabar ta sopa en ví- 
iN?,en seis quintillas. El cual las exhibió conjura- 
mento que era aquel el original proprio; y parecién- 
dole que no lo creíamos , lo volvió á afirmar con nue- 
%'os juramentos. Y empezándolas á leer el Secretario^ 
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empezaron ellas á decir con cuan justa razón juraba 
su dueño, y cuánto mejor fuera creído por las sim- 
ples palabras dellas, que no por sus encarecidos ju- 
ramentos. Hablase olvidado de leer el titulo, que era 
io mejor, el cual decía asi : 



Muy contento quedó m autor de oir leer estas décimas. Diga 
lo que quiera el mismo Cervantes de su balbuciente lengua, 
no le tuvieron sus contemporáneos por tartamudo, y ahora se 
ufané de haber leido muy bien. Sin embargo, escribe en el 
prólogo i sus Sovetas ejemplares: « Será forzoso valerme por 
mi pico, que aunque tartamudo, no lo será para decir verda- 
des.» En el Viaje delParnasú, capítulo ni : 

Muéstrase balbuciente y casi muda 
si le alaba la lengua más experta 

Y volviéndome á Apolo, con turbada 
lengua le dije 

Pero al flnal del cap. iv, parece que todo lo contradice, 
clamando : 

espero 

cantar con voz tan entonada y viva 

que piensen que soy cisne , y que me muero. 

Ajustando la cuenta... sude este alcance. Aquí deja ver Cer- 
vantes el estilo oficinesco del cobrador de alcabalas. 

Hospital de Sant Cosme y Sant Damián , ó de hs Bubas, 
antiguamente llamado de la Misericordia.— Se aplicó á la cu- 
ración de aquellas enfermedades en el afio de 1500, habiendo 
sido fundado por cirujanos en el de 1383 , como escribe Or- 
tiz de ZuQiga en los Anales de Sevilla. Era administrador del 
hospital por este tiempo el Or. Juan de Salinas , felicísimo 
poeta. 

Hernando de Castro Espinosa. Estudiante : hacia pocos 
meses que de Juan Ruiz de Alarcon era camarada y ami- 
go, y hallábase en edad de veintiséis años. En el de 1609, 
residiendo en Méjico, testificó ante el rector de aquella uni- 
versidad haber conocido en 1606 y en Sevilla al Insigne 
poeta. 



Dicen q«e la so|»a en vino 
no emborracha; pero aquí 
no se dirá esto por mf, 
pues con ella desatino. 

Rfandan que ta sopa en vino 
il;ibe , y hay gran razón , 
pues es mejor que d pepino, 
mejor que algún bue« turrón, 
tan buena como d t«cino. 

Díccse q«e no emborracha, 
que da Carnoso color: 
no halló en día alguia tacha, 
y alabóme s« sabor 
un fraile de la capacha. 

Muy buena es para dormir, 
para digerir muy buena. 
Bien puede hacer y decir; 
y d íceme Magda I cu a 
que al partir llaman partir. 

Para la «afiann es tal , 
que no sé cosa mejor : 
gasto en ella mi cau4al ; 
y si fuera emperador, 
lo gastara otro que tal. 

Limpia d diente; y susefctos 
son, sefiores, do manera, 
que hiciera dos mil concetos 
en su alabanza , si fuera 
el alabaila en tercetos. 

Que los hago, aunque con ayo, 
tan bien cual sabéis vosotros. 
Sopa ea vino, no desmayo ; 
nuy buena eres para potros, 
nuy malo es por ti mi sayo. 

Por haber malogrado en tan malas coplas los mara- 
villosos efectos de la sopa en vino. Toé su autor con- 
denado á comerlas en agua todas las mañanas en 
ayunas, por tiempo y espacio de cuatro anos, si an- 
tes no constare estar enmendarlo. El cual , en supli- 
cación de esta sentencia , alegó que porque siempre 
bebe agua no entiende de vinos. Y confirmándola, se 
le mandó, en revista de sus alegaciones , que todo el 
dicho tiempo sea platicante en la taberna de Jaques 
y Juan Callo, famosos humilladeros de monas, de las 
cuales aprenda las excelencias que agora no supo dar 
á tan grave sujeto. 

Bien quisiera el Secretario que se pasaran en silen- 
cio sus malos versos; y saliérase con ello, á no ha- 
berlo advertido algunas personas que, habiéndole 
visto reir de los que ellos habian hecho, procuraron 
hacer lo mesmo oyendo los suyos: porque les cons- 
taba que, según el ingenio del Secretario , sólo con- 
sistía su venganza en que saliesen los tales versos en 



Sólo consistía su venganza en que saliesen los tales versos en 
publico.— 

Yo, que siempre trabajo y me desvelo 
por parecer que tengo de poeta 
la gracia que no quiso darme el cielo, 

dijo, como aquí, Cervantes en el Viaje del Parnaso. 
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público. Declaróse el sujelo, que era un romanee de 
doce coplas, tratando de las almorranas y su$ ala- 
banzas. Y el dicho Secrelario alegó que el sujeto era 
l>ajo, como del consUba, y que por esta ocasión eran 
asi los versos que trataban del. El modo de recibir 
('Stoá prueba, fué mandándolos leer; y empezando 
por el sobrescrito que tenia encima, decia así: 

Este romance imperfeto 
da el Secretario flél : 
pasen los ojos por él; 
las lenguas por el sajóte. 

Mandóme vaoscñorf.i 
qne tratase, cuando están 
cerca los caniculares, 
de parte canicular; 

y aunque la historia es más propia 
de un autor de Portugal, 
diré lo más bien que pueda 
alabanzas destc mal. 

Son , señor, las almorranas 
de tan grande autoridad 
que en el propio culiseo 
tienen su asiento y lugar. 

Viene de Fuenle-rabía 
su origen y antigüedad; 
y otros dicen que en Kavcna 
llenen su casa y solar. 

No son gente que se esconden 
de un lugar á otro lugar, 
pues nadie las pierde de ojo, 
desde el papa al sacristán. 

De manera son humildes, 
queá la casa donde van 
no se aposentan en cuadras, 
sino sdlo en el umbral. 

Y otras veces son tan graves, 
que puedo certiOcar 

que á nadie que está con ellas 
le dan asiento jamas. 

En su aduana se registra 
cuanto á Darro va á parar^ 
cuanto Tagarete lleva, 
cuanto á Esgueva nombre da. 

Précianse de comer mucho, 
que dicen que en esto va 
el ser de sangre en el ojo, 
y de mayor calidad. 

Y aunque comeo á su dueño, 
de ninguno se dirá 

que le comen medio lado, 
que antes le comen de atrás. 

En fhi , son las almorranas 
cosa tan particular, 
que callar sus alabanzas 
será caso criminal. 

Mande vuesa señoría 
que las prosiga el Fiscal, 
pues es tan público ser 
cofrade de su hermandad. 

rlaza de bueno pasara este romance, á no haber á 



Plaza de bueno pasara este romance. En este sitio y en 
otras muchas partes de sus obras hace bueno Cervantes, con 
hermosa ingenuidad , lo que aOrmó en el Viaje del Parnaso, 
descubriendo cuánto apreciaba su ntimen poético y la pesa- 
dumbre que le causaba oir en labios mercaderes que de su 
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la postre del acordádose del Fiscal, que picado , re- 
plicó de oficio ser los concetos del hurtados del 
Doctor Salinas en otro que hizo. El Secrelario volvió 



prosa se podia esperar mucho, pero que de su verso nada. 
La construcción de la frase Plasa de bueno pasara este ro- 
mance, á no haber á la postre del acordádose del Fiscal, única- 
mente será desconocida como de Cervantes para quien baya 
Icido el Quijote con el mismo estadio que el folletín de un 
pertddíco. 

Hurtados del doctor Juan de Salinas. Fué natural de Ná 
jera, hijo de Pedro Fernandez de Salinas, señor de Boba- 
dilla, nacido en Navarrete, y de D.* Maria de Castro, sevi- 
llana; estudiante y doctor por Salamanca , viajero en Italia y 
favorecido del duque de Florencia ; pretendieste en Roma y 
atendido por Clemente VIII con una canongfa en Segovia, que 
sirvió cuatro años. Viniendo á Sevilla para ver á sn hermano 
mayor y deudos, le nombró el Arzobispo visitador de aquella 
diócesis, y luego de monjas, y por último del hospital de San 
Cosme y San Damián , que vulgarmente dccian de las Bubas. 
Tuvo estrecha amistad con el jurado de Córdoba Juan Rufo y 
con Cervantes y Quevedo. Murió de ochenta y tres años á 5 
de Enero de 16^. Yace en el convento de los Reyes, de Domi- 
nicas Descalzas de Sevilla, sóbrela última grada del altar 
mayor, á la reja del coro bajo. 

Unos ligeros apuntes biográGcos suyos escribió el ilustre; 
sevillano D. José Maldonado Saavedra, año de 1650; reunió 
después todas sus obras con laudable diligencia D. Diego 
Ignacio de Góngora para ofrecerlas á la librería del doctor 
D. Ambrosio de la Cuesta y Saavedra , canónigo de aquella 
metropolitana; y ñnalmente, preparó un ejemplar para la 
imprenta el licenciado D. Diego Luis de Arroyo y Figueroaen 
el último tercio del siglo xvii. Góngora y Arroyo le supusie- 
ron nacido en Sevilla, sin duda por haber vivido allí Salinas 
cerca de medio siglo y ser hijo de madre sevillana. Conservo 
de puño y letra de este poeta insigne, y hoy no tan conocido 
como debiera, el romance que tuvo presente en la memoria 
Cervantes para componer el suyo. Hízole el doctor Salinas 
dando vaya m1 maestro Fuenmayor, fraile agustino, cuando, 
á la vez que otros religiosos , salió á pedir por España en 
nombre del rey Felipe II un empréstito general, y por cierto 
trocatinte se hubo de abrasar las orondas asentadoras. No 
recuerdo qne se haya publicado nunca el romance, y aqui vie- 
ne como anillo al dedo : 

• 'i 
En Fuenmayor esa villa 

grandes alaridos dan , 

á fuego tocan apriesa, 

que se quema el arrabal. 
Quémase un postigo viejo, 

adonde está el albañal 

3ue purga las inmundicias 
él desdichado lugar. 
Imagínase por cierto 
que era fuego de alquitrán, 

Eues pudo prender tan presto 
abiendo tanta humidad. 

Quémanse unos entresuelos 
y abrásase un palomar, 
que provee de palominos 
a toda la vecindad. 

Crece el viento; y el ruido 
de los tronidos es tal , 
que parece cuando el Draque 
fué á batir á Portugal. 

A este punto en muchas partes 
hubo incendio ffeneral: 
abrasóse en Salamanca 
la calle del Rabanal; 

un pasajero á Ravena 
poso fuego artificial; 
y quemó á Fuente-rabia 
por la parte déla mar. 

¿Y vos , Ñero , de Tarpeya 
tan gran estrago miráis? 
¿Veis arder el culiseo, 
y no os movéis á piedad? 
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por sí y por él ; cuyas alegaciones no obslautes, ha- 
biéndose liailadoser el diclio romance hurtado (y no 



Este epitafio que he diclio, 
diz que topó un sacristán 
sobre un sepulcro de bronce, 
en figura circular. 

Y aunque muchos le interpretan 
á la letra , como está, 
yo sospecho que esta villa 
es cierta paternidad , 

que á ser por el Rey del cielo 
lo que fué para el de acá, 
pudiera ser aprendiz 
del mártir del Escuríal. 

Si á Muelo Scóvola en Roma» 
que puso el brazo á quemar, 
tanto la Tama celebra 
porque libró su ciudad, 

¿cuánto más gloria merece 
estotro gran rabadán , 
yendo en busca del servicio 
de la sacra Majestad? 

Desta materia de fuego 
otros mil ejemplos hay, 
mas ninguno tan solene 
ni tan en parte-rular. 

Entró á un consejo, y sentóse ; 
pero no se alabarán 
que les salló muy barato 
el modo del asentar: 

que, según dijo el alcalde, 
gastaron gran cantidad 
sobre el negro del asiento 
del comisarlo real. 

Pero al fin fin descubrieron 
ser persona principal, 
hombre de sangre en el ojo, 
que le viene muy de atrás. 

Concertóse un alboroque ; 
y el padre , por bien de paz, 
para darles culacion 
puso culantro á tostar. 

Dióles cola encarbonada ; 
mas Judas la echara sal, 
trinchárala Bercebii, 
comitM'ala Satanás. 

Trazaron, entre otros juegos, 
un baile de Rran solaz, 
al son del rabel del padre, 
que hubo en él bien que mirar. 

Sintióse indispuesto , y nadie 
le entiende la enfermedad ; 
sospechan que es mal de ojo, 
por ser hermoso de faz. 

Y en tanto que le sahuman 
trataron de especular, 

este del ojo perverso 

¿ en el pueblo, quién será? 

Y calculándolos todos, 
ninguno pueden hallar, 
sino es el ojo del cura, 

en quien quepa tanto mal. 

Mil maldiciones le arrojan, 
y en manos de h Hermandad 
quisieran en Peralvillo 
verle arrimado á un pilar. 

Dan posada al reverendo 
en casa de un secular, 
buen aposento abrigado, 
buena cama otro que tal. 

También le dejaron lumbre 
sin tener necesidad; 
mas después fué necesaria 
según me escriben de allá. 

Fué la lumbre de sus ojos , 
del uno digo, no más; 
aunque la culpa del uno 
con dos se puede llorar. 

Si el quemarse las pestañas 
arguye dificultad, 
quien se quema un ojo entero 
¿qué empresa no acabará? 

Oh lumbre , tú que tocaste 
la parte septentrional, 
aunque estés mil veces muerta , 
en la fama virirás. 



de Mendoza), y su autor ladrón (y no de Guevara), 
fué condenado á resiiluír los dichos coocetos ai 
Doctor Salinas ; y por el deshonesto Ululo, en seis 
años de almorranas, con protestación que si replica- 
se , se le pasarían á la Ungua. 

Mas coplas se iban á leer , si á este punto no aso- 
mara por la puerta de la sala el Repostero con nue- 
vas de la comida: causa bastante ¿ poner silencio á 
los versos y aun á la prosa, porque enmudecieron 
todos, suspendiendo los demás sentidos para em- 
plearse mejor en el cuario y quinto; que lo que es 
el tercero, ya hablan tenido noticia de lo que les con- 
venia para no acordarse del. Pusiéronse los manteles 
en el suelo, á la usanza morisca, por falta de mesas 
y sobra de comedores , que para dar gracias á Dios 
éramos treinta y tres. £n mi vida os deseé en ningún 
paso, si no fué en éste; porque viésedes suplir faltas 
á fuerza de ingenio , sirviendo, con cinco platos solos 
que hallamos en el lugar , toda esta legión de güéspe- 
des. Y asi, acabado un manjar, tardaba tanto en venir 
otro, que daba lugar á Juan de Ochoa para que esgri - 
raiese sobre los manteles, á Alarcon para que voltea- 
se, y á Gayoso que se mejorase de puesto. Yo, como 
uo soy escrupuloso, aprovechándome en tales oca- 
siones de la risa de mis compañeros, hacia mi dili- 
gencia para mejorarme en tercio y quinto del plato, 
mientras los que á ellos ponian pasaban banco : los 
guisados por no estar con sazón, los conejos por 
oler , la olla ó caldera por ser podrida (como os dije) 
en nombre y obras ; los platos de arroz y fideos , por 
cálidos más que pudiera llevar una boca que no es- 
tuviese empedrada. En conclusión, todo tuvo lamas 
faltas, que casi todos fueron Tañíalos con los man- 
jares; aunque la bebida lo suplió, pues con espe* 
cías, según estaba caliente, pudo servir depolaje< 
Llegó el fin con los postres de ciruelas, uvas y man- 
zanas y peras, que aunque se sacaron en cantidad, 
según la liberalidad con que se desaparecieron, jugan- 
do todos de rapiña, pareció juego de manos. 

Ya las de los relojes señalaban las tres de la tarde, 
cuando llegaron á tomar puerto en nuestra insola 
muchos barcos de damas , unas convidadas de algu- 
nos, y otras de sólo la fama. Salímo»las á recibir, y á 
darlas logar y asiento en una sala, con otras muchas 



Con mis versos te vinculo, 
site puedo vincular, 
In saecula saeculorum, 
que es para siempre jamas. 

r su autor ladrón [y no de Guevara). Entre los privilegios, 
ordenanzas y advertencias que Apolo envía á les poetas espa- 
ñoles en la Adjunta al Parnaso , hay uno que á este propósito 
viene llovido : « ítem, se advierte que no ha de ser tenido por 
ladrón el poeta que hurtare algún verso njeno y le encajare en- 
tre los suyos, como no sea todo el concepto y toda la copla 
entera ; que en tal caso, tan ladrón es como Caco.» 

Más coplas se iban á leer, si á este punto no asomara por la 
puerta de la sala el Repostero con nuevas de la comida. Estila 
manifiesto de Cenantes. 

Todos fueron Tántalos con los manjares. También Cervan- 
tes imaginó el suplicio de Tántalo para el buen gobernador 
de U ínsula Barataría, gracias al doctor Pedro Recio y al avi- 
so de los encubiertos que trataban de quitarle la vida. 

Parecí) juepo de manos. Ya las de los relojes señalaban las 
tres de la tarde. Elipsis del gusto de Cervantes. 



24 CARTA INÉDITA 

damas qae en ella estaban. Esta pareció buena oca- 
sión para representar la farsa de Persea y Andróma- 
ca ; y asi se puso por obra , y se solenizaron tanto 
las coplas ridiculas que vos vistes , cuanto las inven- 
ciones y trajes de los que la hacian. Aunque, si se ha 
de decir verdad en esto, como en todo, sabed que la 
comedia pareció muy de repente : porque la bella de 
Andrómaca (ó el bellaco que hacia su figura ) se pu- 
so, por falta de saya, una frazada ; y por no tener to- 
ca, un paño basto que halló tiás de una cama para 
bien diferente ministerio. Y Perseo,para ir por la 
cabeza de Medusa, sacó por alas dos muy sucios 
aventadores, y por escudo un tapadero de tinaja: 
que por estos dones sacaréis cuál fué el Mercu- 
rio y cuál fué la Palas que se los dieron. Otras mu- 
chas cosas hubo á este tono ; dando Gn á todo con 
unos volteadores, aunque no tuvieron el lugar ne- 
cesario para esto, lo uno por estar la sala muy 
ocupada, y lo olro porque de afuera dieron voces 
que los mirones iban hinchendo apriesa las sillas y 
bancos del patio: con lo cual acudieron todos , unos 
á armarse y otros á vestirse, en qne tardaron poco, 
por estar todo prevenido. Sólo fallaba para empezar 
el torneo un Juez del , que se espe>>aba de Sevilla ; y 
viendo que tardaba tanto, se eligió en su lugar á 
D. Diego de Castro y Portugal y D, Andrés de la Plaza, 
con D. Alonso de Paz. Y al son de cuatro cajas y dos 
pífanos y con mucho acompañamiento de aquellos 
Caballeros güéspedes que nos quisieron honrar en 
esto y en ser padrinos en el torneo de los que no los 
tenían, fueron á ocupar sus sillas; donde los dejaré 
sentados , porque ya en mi casa lo están á la mesa. Y 
asi reservo parala siesta deciros el suceso del torneo* 

TORNEO. 

Cuando parece que el sol da alguna más pries:\ á 
su declinación y muestra del deseo que tiene de irse 
á conjugar con su antigua esposa ; y cuando, cono- 
ciendo por brújula el céfiro de la tarde, sosiégala 
cantimplora, y el galán vuelve á vestirse de negro ; y 
en fin, á las cinco y media de la tarde, estando lo- 
dos esperando el principio del torneo , se vio mover 
una gran enramada á manera de monle , y dentro 
della sonó una música de cuatro voces cantando un 
romance, cuya letra no entendí tan bien, que me atre- 
va á referirla aquí. Duró un rato esto ; y acabado, 
fueron saliendo de la enramada, de tres en tres, hasta 



Farsa de Persea y Andrómaca. Andrómaca es ofuscación 
del cronista las dos veces (|ae repite el nombre. Quizá esla 
fábula seria la tragi-comedia de El Perseo 6 la bella Andró- 
meda, escrUi por Lope de Vega Carpiu, y dedicada á la se- 
fiora Tisbe Fénix en Sevilla, probablemente cuando estuvo 
en esta ciudad año iG03, y dio á la estampa allí El Peregrino. 
La comedia está incluida en la Parte decimosexta de Lope. 

Sosiega la cantimplora. * ¡ Oh perpetuo descubridor de los 
antípodas, hacha del mundo, ojo del cielo, meneo dulce de las 
cantimploras, Timbrio aquí , Febo allí !», d ícese, consonando 
pcrfeclamente con esta frase, al comienzo del capitulo xlv, en 
la Segunda Parte del Quijote. Acabuba entonces de inventar 
los pozos de nieve el catalán Paulo Charquías, y era vicio y 
regalo muy general beber frió durante las horas de calor, 
haciendo de el o afectado alarde la gente acomodada. 



DE CERVANTES. 

doce negros^ vestidos de indios, con panderetes» 
adufes y guitarras, entretejiendo al compás de su 
sóD un vistoso cruzado. Tras ellos seguía el Caballé^ 
ro del Buen Gusto, mantenedor del torneo, que por 
tenerle tan bueno , Armó este nombre eu su cartel : 
el cual, sin exceder las condiciones del, salió con 
armas, y vestido de primavera , tan galán como ella. 
Las armas eran de blanquisimo y bruñido papelón» 
sembradas por ellas diversas flores y labores de mati- 
ces, con listas de relumbrante papel, puesto á manera 
de puntas de diamante La celada era de lo mesmo, 
con su penacho de flores y argentería, tan vistoso, que 
él solo bastara á adorn&ry á lucir toda la fiesta. Las 
calzas eran de la propria labor que las armas, y del 
recamado mismo, aunque con mayor lustre, por es- 
tar las colores más juntas. De esta suerte , llevando 
por padrino al alférez Francisco Duarte de Cuadros 



Caballero del Buen Gusto. D. Diego Jiménez de Enciso. 

Salió con armas, y vestido de primavera , tan galán como 
ella. Las armas eran de blanquísimo y bruñido papelón. Pala- 
bras del genio de Cervantes. 

El alférez Francisco Duarte de Cuadros... y un paje... con 
una plateada pica al hombro. Ya se encontraba en Sevilla des- 
de hacia nueve años, como aparece de nnos antigaos plie- 
gos de sucesos de aquella ciudad, 1592 á lOOi, de qoe es 
dueño el Sr. D. José Sancho Rayón. La noticia cariosa, los 
pormenores interesantes; y no me parece inoportuno repro- 
ducirla aquí: «En lunes 29 de Setiembre de 1597 años sa- 
lieron diez y nueve compañías de soldados alcabuceros y pi- 
queros de Sevilla, que fueron á parará San Diego, para hacer 
el alarde general que su señoría el Conde (de Puñonrostro, 
asistente de la ciudad) mandó. Y hizo su señoría tres bata- 
llas de su gente, en que iban en cada una dos mil seiscien- 
tos sesenta y seis hombres, que fueron todos ocho mil. Y 
salieron marchando en esta manera para el campo de Tabla- 
da : Trescientas veinte y nueve hileras de soldados mosque- 
teros, de siete en ^ietc; y detras dos piezas de batir en 
campaña, que las llevaban encabalgadas en sus carretones; 
y con ellas cuatro artilleros muy bien puestos; y luego do- 
ce hileras de mosqueteros con sus horquillas, de siete en 
siete. Y luego D. Francisco Duarte, armado de todas ar- 
mas, con una pica al hombro ; y delante un paje, que llevaba 
el morrión, de verde con un bonetillo colorado, arremangados 
los brazos, y encima de ellos llevaba una ropa rozagante de 
brocado con muchas piedras y un sombrerete todo sembrado 
de diamantes y topams y rubias que vallan una ciudad, y tapado 
con un paño de tafetán de colores. Y luego venian seis bande- 
ras que las traían sus alféreces armados , con veinte atam- 
bores y pifaros que hundían el campo. Y luego veinte y cuatro 
hileras de piqueros, de once en once, con muchos penachos en 
los morriones, y lodos muy bien aderezados y armados ; y lue- 
go treinta hileras de alcabuceros, de siete en siete, disparan- 
do sus alcabuces. En esla orden se dividieron en tres batallas; 
y dijéronle á su señoría cómo cinco soldados se iban hacia San 
.Sebastian, y fué irás ellos y los trujo á palos, y abrió la cabeza 
á uno, de lo cual tomaron mucho miedo los demás. Y desque 
estuvieron puestos en orden por mano del señor D. Rodrigo de 
Menescs, maesede campo, mandó su señoría comenzasen la 
escaramuza; y fueron encontrándose y disparando sus alcabu- 
ces, y dispararon las seis piezas de artillería y toda la alcabu- 
cería,que duró una grande hora el combate de laescaramuza, 
que era tanto el humo que salia, que no se vían unos á otros. 
Y por ser tan tarde se quedaron muchos por escaramucear, y 
se volvieron cada compañía á Sevilla dada la eracion. Y la 
gente no les vagaba de huir de un cabo para otro, que fué 
gran cosa de ver. Hubo siete mil doscientos veinte y seis al- 
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y á D. í^ulio de CoUndreSy } entre ellos un paje 
vestido de su librea, con el cartel lijado en una ace- 
rada rodela ; al ruido de cuatro sonoras cajas y pi- 
faros, y al son de los instrumentos de su cuadrilla 
de negros,— con una plateada pica al bombro, dio 
nuestro Mantenedor vuelta al patio; y habiendo he- 
cho reverencia á las daraas, al hacerla á los Jueces, 
les dieron sus padrinos estas letras, y ellos al Secreta- 
rio. £1 cual , esperando á quel ruido de las cajas pa- 
rase , vio que cesó habiendo llegado el Mantenedor 
á supuesto, y sentádose en una silla debajo de su 
pabellón ó tienda; y entonces leyó las letras, que de- 
cían, conforme las condiciones del cartel. 



La invención 
es como mi corazón. 



Las calzas son de papel , 
las aimas de papelón, 
y de negros la invención. 
Orrézcome á San Migncl 
y al cuervo de San Antón. 

Oirás dos letras recogí de las que iba dando á las 
dornas : 

La faerza de mis agravios 
me ha mudado de color, 
porque es tintorero Amor. 

El color y mi afición 
para en uno son. 

Habiendo leido estas letras , mandi>ron los jueces 



cabttceros, y setecientos setenta y cuatro piqueros armados, 
y seis piezas de artillería y un carro de munición.» 

DoH Nüfio de Colindres. Suya es la siguiente caria existente 
en la Biblioteca Nacional, códice Q. 87, dirigida el año 1G15 
á D. Gaspar de Guzman, conde de Olivares: 

«Aseguro á V. S. que soy tan su servidor y aficionado escri- 
vicndo Le, como no escriviendo, si bien no dexo de conocer 
mi culpa, y la merced que V. S. me hico, pero en tiempo 
que V. S. recibe mercedes no desespero de que me conceda 
el perdón de mi descuido, y asi Señor doy á V. S. el parabién 
de la nueva ocupación y cámara del príncipe espero será fáci 
medio para que V. S. consiga lo que desea y merece á los ojos 
de todos y bien conosco que no es esta pasión solamente de 
los que tan sus servidores son como yo pero general en todo 
el mundo. 

«Ya que V. S. favorece tanto mis versos le inbío ese soneto 
notante para recebir la adulación que siempre quanto para que 
V. S.le enmiende y me favoresca con advertirme lo que no se 
agradare del, y mire S. V. que {honrado) con algo deste tendré 
por mayor la co(recciott) que la merced que me hace, nuestro 
Selñor guarde) á V. S. como deseo. Seuilla 17 de nobien* 
bre 1617.— DON ncfio de colindres pderta. 

nEsos terrones, manlio, qvebrantados 
de las manos de lili, harán sabroso 
el inpetu del mar tenpesluoso, 
los caminos y montes mas cerrados. 

«Ronpe los montes tú, sigue los hados, 
pues fáciles te dan oy paso ocioso 
que corre todo á vn limite forcoso 
y no crecen el sol vanos cuidados. 

»No somos sienpre , no, merecedores, 
manlio, de un mesmo bien, de una templanza, 
cada lus que se fué, fuimos mejores. 

•Mira y advierte, pues en la mudanca 
que ay del braco á la espiga, los temores 
que deve un amador á su tardanca.v 



que se leyese el cartel y las óondiciones del , el cual 
decia asi : 

CARTEL. 

« El Caballero del Buen Gusto , hijo natural de su 
inclinación y adoptivo de sus pensamientos, qu(>, 
deseoso de hallar buenos ingenios, ha andado las 
academias del mundo , haciendo muchos tuertos y 
deshaciendo algunas doncellas con el valor de su 
fuerte brazo, agradando en tan loable ejercicio ala 
dama que en secreto adora, — en la nave de su deseo 
ha tomado puerto en esta fértil provincia ; y por cum- 
plir con su dama, y satisfacer á su gusto , habiendo 
visto las deleitosas ínsulas della , escoge por más 
agradable la frutuosa de San Juan de Alfarache. Y asi 
en ella sustentará y defenderá el martes primero, que 
se contarán 3 de Julio, de sol á sol, que de cuan- 
tas mujeres hay, tomadas una por una, la que él sirve 
es más probada en firmeza y la más aventajada en 
hermosura; defendiendo la razón que tiene á tres 
botes de pica y cinco golpes de espada, y otras cua- 
lesquiera armas que le fueren pedidas , no excedien- 
do de las condiciones siguientes: 

• Primeramente: Es condición que, por cuanto el 
valor y fortaleza proprla se pudiera disimular con la 
industria y defensa de los cobardes, no puedan ser 
las armas de fierro, acero ni otro metal, ni las espa- 
das menos que de lina madera, con tal que tengan 
los filos botos. 

•ítem : Es condición que las calzas, toneletes y cal- 
zones no seande lino, lana, seda ni otro género de 
tejedura. 

]»ltem : Es condición que en los botes de pica , el 
primer encuentro no sea de la gola ariiba, dejando el 
recuentro al suceso de la fortuna y buena suerte del 
torneante. 

>Item : Que los cinco golpes de espada se hayan de 
dar en las espaldas , que seria gran desmán que al- 
guno saliese descalabrado. 

»ltem: Que para ser premiadas se hayan de traer 
dos letras , una grave y otra picara. 

»Los premios comunes deste torneo serán guantes, 
cintas y sortijas ; y los particulares los siguientes : 

^Primeramente : Al que mejor invención sacare, se 
le darán unos antojos labrados con tan maravilloso 
artificio, que poniéndoselos un tuerto, no pueda ver 
más que por el un ojo ; y si se los pone un ciego , no 
pueda ver de ninguna manera. Tal es y tan singular 
el cristal de sus lunas. 



Haciendo muchos tuertos. Remédase el malicioso lengua- 
je del socarrón ventero que armó á D. Quijote, bien por ga- 
lano recuerdo de Enciso, ó más bien por reminiscencia de 
Cervantes, de cuya pluma y nótame parece todo el cartel 
prohijado por el ilustre mancebo sevillano. 

Martes , que se contarán 3 de Julio. Distracción del cro- 
nista, ó quizá del distraído , ocupado y asendereado Mante- 
nedor. No es el 3, sino el A de Julio el dia de San Laureano 
Año y medio antes, en Diciembre de 160i, había celebrado 
sínodo el arzobispo cardenal D. Fernando Niño de Guevara, 
una de cuyas disposiciones es la siguiente: «Por lo cual 
S. S. A. ordenamos y mandamos que se guarde su dia (el de 
San Laureano), que cae á cuatro de Julio, en esta ciudad y 
sus arrabales.^ 



26 CARTA INÉDITA 

»A1 que en segaudo tugar se aventajare en inven* 
cion , se le dará una espada , lubrada con tan maraTí- 
llosa arte, que con ser tan pequeña que cabe en una 
mano, se pueden hacer con ella cincuenta y cinco. 

»A1 que llevare mejores motes, letras ó jerogliflcas 
se le dará , en premio de su agudo ingenio, una pluma 
del vigilanie pájaro, á quien los antiguos veneraron 
por mensajero del sol , y nosotros llamamos gallo. 

)» Al que más se aventajare en los cinco gol|. es de es- 
pada, se le dará una taza que no sea de oro ni de pla- 
ta , pero con tan costosas piedras, que valga de cien 
escudos abajo. 

»A1 mejor hombre de armas, se le mandará echar 
al cuello una cadena de veinte y tres quilates y/u- 
caínos. 

»A1 que generalmente se señalare mejor en los tres 
botes de pica , se le dará una sortija cornerina; muy 
preciosa, porque se ha puesto muchas veces en pre- 
cio, y porque tiene tal virtud, que si llevándola un 
hombre en el dedo, se quebrare la cabeza, sanará en- 
comendándose á un buen cirujano y queriendo Dios ; y 
esto por grande y peligrosa que sea la herida. Y si la 
llevare mujer, será lo mesmo; quedando siempre I» 
dicha sortija entera y con la propria virtud que antes. 
»A1 que entrare más galán, se le dará por premio de 
su cuidado un vistoso cintillo de costosas piezas de 
ajedrez. 

»\\ que más se señalare en la folla , se le dará una 
sarta de perlas quitadas del cuello de la misma au- 
rora. 

«Y finalmente, al que hiciere la entrada eon más 
buen aire, se le dará un curioso brinco, no de oro 
ni de plata , pero de tal metal , que lo pueda emplear 
en su dama.» 

Los caballeros que firmaron el cartel: 
El CabaUero del Buen Gusto. 
l>on AUtrilitto Arriamo de Dada, 
Don Rocandolfo de la ínsula Firme, 
El Satánico Principe Moscovita. 
Pandulfo Rutilan de Trastamara. 
Don Golondronio Gatatumba, 
Don Tal, principe de Para-cual la Baja, 
Don Floripando Talludo, principe de Ctiunga. 
Rilandulfo de ¡tenia Atabaliva, 

listaban todos riendo las letras , librea , entrada, 
cartel y condiciones y premios del Mantenedor, cuan- 
do lo estorbó un desconocido y desarmado caballero 
que pareció en el patio. El cual, haciendo mesura á 
los jueces, les dio un papel, el cual decia asi: 

«El Caballero del Naufragio, el m/is desgraciado de 
todos, el blanco de las desgracias y el negro de las 
venturas, fiado de vuestro mesurado talante y enno- 



Se pueden hacer eon ella cincuenta y cinco tantos : por ser 
el as de espadas. 

una taza. ¿De barro blanco, labrada en la Rambla, con pie- 
drecíllas de rio y cuentas negras? 

Cintillo. El cordón de seda con piezas de oro á trechos, 
que cefiia la cop*4 del sombrero en lugar de toquilla. 

Cuando lo estorbó un desconocido^ etc. Este es el pincel de 
Cervantes. 

El Caballero del Naufragio. Su arenga con muy poca alte- 
ración pudiera caber en el Quijote. 

Fiado de vuestro mesurado talante y ennoblecida cortesía. 
Estilo caballeresco adoptado por Cervantes. 
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blecida cortesía , muy apuestos jaeces, me presento 
ante vueslro tribunal , corte habitada de ingenios , y 
en el patio tan ennoblecido por los discretos que le 
habitan , cuan temido por los caballeros que le de- 
fienden ; y dándoos de mis males cuenta, si es que la 
puede haber en ellos: — Sabed que en la próspera y 
nombVada ciudad de Troconisa , cérte del bravo Co- 
tenferro , padre de la bella Trinccnia, por cuyo ser- 
vicio asisto en el de so padre, tuve nuevas del agra- 
vio que á esta bella infanta se hacía, e» defender que 
hubiese otra más probada en hermosura y valor que 
ella. V movido desta sinrazón , incitado deste atrevi- 
miento , y cierto de su venganza , roe pan i en buscí 
del Cabtíllero del Buen Gusto Y habiendo surcado el 
mar, cuando el próspero viento me habla puesto á 
visla desta ínsula, me fué después tan contrarío, que 
con una inclemente borrasca, vi ir á fondo toda mi 
armada en el ancho y extendido Tagarete ; y yo es- 
capé solo della en una tabla de la suerte que veis, 
llamándome por esto, y por encubrir mi nombre , el 
Caballero del Naufragio. Y todo esto no bastara para 
hacer mella en mi sentimiento, si no me hallara des- 
apercebido para poder probar en este torneo el valor 
de mí brazo y el intento que me hizo dejar los ojos 
de mi dama. Y así, os pido, valerosos jueces, mandéis 
que el Mantenedor me provea de armas , pues con- 
forme las leyes de caballería lo debe hacer; que con 
ellas yo espero hacerle conocer el yerro que susten- 
ta, y volver á mi patria, ya que sin naves , con vito- 
ría.— E/ Caballero del Naufragio.* 

Habiendo visto los jueces lo que el caballero les 
pedia , les pareció que era justo que el Mantenedor 
lo cumpliese ; el cual' respondió que él no debía dar 
armas contra sí mismo, ni conforme las leyes de ca- 
balloría era obligado á ello: lo cual defendería al ca- 
ballero extraño sin armas ningunas, como él estaba; 
y armado, á lodos los caballeros del mundo. 

Á este tiempo se oyó un gran ruido á un lado del 



Sabed que en la próspera y nombrada ciudad de Troconisa. 
Hallo aquí el propio genio y gusto cervantesco. 

En el ancho y extendido Tagarete. El célebre Secretario 
del Marqués de Algava escribió contra los malos poetas sevi- 
llanos, á quien bizo ranas y gusarapos del inmundo Tagarete, 
riachuelo que entra en el Bétis por bajo de Sevilla , tan su- 
cio como el Esgucva de Valladolid y el Darro de Granada. 
Cervantes por antífrasis lo pondera en el Viaje del Parnaso : 

Resonó en esto por el vairo viento 
la voz de la Victoria repetida 
del numero escogido en claro acento. 

La miserable . la fatal caída 
de las musas del limpio Tagarete 
fué largos siglos con dolor plañida. 

5^ no me hallara desnpercebido para poder probar en este 
torneo. El códice colombino dice: «Sí no me acordara para 
poder probar», etc. , pero es distracción manillesta del co- 
piante, como se ve por la carta de La Sabia Maguncia. 

Ni conforme las leyes de caballería era obligado á ello. Ex- 
presión que denuncia, como otras muchas del torneo, lo 
preocupado que por entonces andaba Cervantes con todo lu 
perteneciente á la caballería andantesca. 

Á este tiempo se oyó un gran ruido ó un lado del patio; y 
volviendo todos los ojos , vieron entrar en un blanco palafrén 
una doncella , con antifaz delante del rostro, etc. La Sabia Ma- 
guncia, señora de las Imaginadas ínsulas , á ti, el valeroso ca- 
ballero, etc. Períodos del estilo de los libros de caballerías, 
cuyo espíritu había hecho suyo Cervantes. 
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patio ; y volviendo todos los ojos, vieron entrar en un 
blanco palafrén una doncella ^ con antifaz delante del 
rostro, y ana carta en la mano. La cual, llegándose al 
caballero extraño, se la dio, y junto con ella un lío de 
armas que traía colgado del arzion ; y volviendo al 
punto la rienda á su palafrén y dándole con el azote, 
se dio tanta priesa á caminar que en poco rato se per- 
dió de vista. 

Suspensos quedamos todos de ver esta aventura, y 
el caballero extraño , contento de aventura tan bue- 
na. Y deseando saber lo que la carta conteníanla 
pidieron los jueces, y vieron que decía asi: 

cLa Sabia Maguncia^ señora de las Imaginadas ín- 
sulas, á ti, el valeroso Caballero del Naufragio^ te 
envía salud para que con ella resistas tus males y ha- 
lles los bienes que merecen tus hechos en 'armas. 
Sabrás que como nada no hay oculto que á mi no me 
sea claro y notorio por mis artes , he sabido tu derro- 
ta y pérdida de tu armada en el fiero piélago del eX' 
tendido Tagarete, y cuan desapercebido llegastes á 
esta ínsula para conseguir los intentos que te sacaron 
de tu patria. Y así, cuidadosa como siempre de tu 
bien , te he querido enviar con esta mi doncella unas 
armas de tan fuerte temple, que puedes seguramente 
probarte con ellas en ese torneo ; asegurándote^ en 
la razón que está de tu parte , que ganarás el premio 
del llevando en tu compañía otro caballero que por 
otra extraña aventura aportó en esta ínsula, á quien 
también be proveído de armas. Guárdete el cie- 
lo, etc.— ¿a Sabia Maguncia.'» 

Todos quedaron, habiendo oído esta carta, deseo- 
sos de conocer los caballeros extraños , cuando al son 
dedos templadas cajas y un claro pífaro, pareció en 
el palio Don Rocandolfo de la 1/isula Firme (para entre 
los dos Juan Antonio de Ulloa, nuestro amigo); el cual 
salió con tanta gracia y tanto aire, que se echó bien 
de ver que lo tenia de cosecha ; y en caso que ésta 
fuese estéril , estaba cerca la fiadora cabeza para su- 
plir por él, pues también iba por su cuenta el lucir 
en este acto. Sacó armas azules y blancas, de muy 
fino papelón, y unas calzas enteras de costoso estei- 
lin de tres altos , color leonado, sembrados por ellas 
muchos caracoles. Y aunque esta siembra fué por 
Julio, no faltó quien afirmase que cogió su dueño el 
fruto que semejante fruta suele llevar; como lo mues- 
tra bien esta letra, que habiendo hecho seis reveren- 
cias, dieron sus padrinos á los jueces: 

Los caracoles me ban dado 
su lujaría , y mi señora 
me la qaita cada hora. 

Púsose en su puesto, donde corrió las tres picas ó 
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Como nada no hay acuito. Mayor negación. 

Por mis artes ke sabido. En el códice, con indudable error, 
se lee: «Por mis artes y sabido.» 

Don Rocandolfo de la ínsula Firme. Teniendo de cosecha el 
aire el bueno de Ulloa , como afirma el Secretario, debió éste 
de inventarle nombre á propósito, expresivo de pasarse todo 
el dia firme como una roca 

En el compús famoso de Sevilla. 

Y como ademas era hablador sempiterno, y la primera parte 
del galán militar que en la Marcela pintó Bretón, bien pudo 
contarse entre K)s modelos de Cervantes para el entremés de 
Los habladores. 



cañas y dio los cinco golpes de espada, conservando 
en lodo el buen concepto que con verle había cobra- 
do el auditorio (ó miratorio, porque hablemos con 
más propiedad ) ; y asi los Jueces le premiaron con 
cuatro sortijas, y al Mantenedor con un par de guan- 
tes. Y él hizo lugar á otro aventurero, que el mido 
de las cajas dijo se acercaba ya al palio. 

El cual entró jugando una pica, como si fuera una 
propia cosa las liciones della y las de la espada negra . 
Llevaba delante de si dos leones, con unas tarjetas en 
unas astas, y en ellas pintados jeroglíficos de música, 
no sé si por significar con ellos la consonancia que ha- 
cen con la poesía de su aventurero , que era Don Me^ 
trtlino Arriamo de Dada (por no decir Juan de Oehoa). 
El cual llevaba armas conforme las condiciones del 
cartel, de tan maravillosa traza, que nadie las juzga- 
ba por menos que de engrudadas hojas de deshechos 
libros, por más que las disimuló el traje azul de que 
veniau compuestas y lo jaquelado de cuadros de 
oropel. La celada fué de cresta, correspondiente á las 
armas , con unas bandas muy largas que de ella col- 
gaban de papel blanco y azul , cortado, de kan sutiles 
labores, que mostraban no ser lo primero que su 
dueño habla hecho, aunque la invención fué la prime- 
ra de este corle; calza tudesca, azul y blanca, pegadas 
en las cuchilladas azules corladuras de papel azul. 
Desta suerte dio vuelta al patío, y las letras á los 
jueces : 

Yo tengo zelus del sol, 

y tengo zelos de un duende. 

Entiéndame quien me entiende. 



Yo soy Adán y ella es Eva, 
y 08-parto el que ansí me lleva. 



Cuando se acabaron de leer , ya el Mantenedor y él 
habían tomado las primeras lanzas. Y quebradas éstas 
y corridas las otras dos , echaron mano á las e.«padas; 
y al primer golpe de ellas se abrazaron, quedando ol 
aventurero conocido del Mantenedor y escogido por 
su Ayudante^ dándole (como á tal) asiento en su tien- 
da, y igual a! que él tenia, que era una silla de costi- 
llas, para que, como él, se las moliera. 

Y prevínose de ayudante á muy buen tiempo, pues 
i^este tiempo, al son de muchas cajas y pifaros, se 
fueron descubriendo dos padrinos y vestidos todos 
de verdaderas hojas de yedra, plateada á trechos, 
tan verde, que parecía no haberse quitado de su 
tronco. El traje delloscra vizcafnoy y íksl llevaban cal- 



El cual entró jugando ma pica. Exacta y oportunamente 
obsena el Sr. Hartzenbusch la coincidencia notable de acabar 
el párrafo anterior y comenzar el presente, de la propia indoTc 
que termina el capítulo v y principia el vi del Ingenioso 
hidalgo. 

Don Meírilino Arrianzo de Daría. Tanto vale, á mi ver, como 
el b.ibíl en manejar el metrOy y en practicar la doctrina de 
Carranza, dando soberanos tajos y reveses al esgrimir la es- 
pada. El nombre h»ee, pues, eonsoBaneta con la pocsfa del 
aventurero. 

Á este tiempo, al son de muchas cajas y pi faros, se fueron 
descubriendo dos padrinos , vestidos todos de verdaderas hojas 
de yedra , etc. Frases que parecen arrancadas de un capítulo á 
la Segunda Parte del Quijote. 

El traje dellos era vizcaíno. El de las tres provincias que se 
cDuocian entonces con el nombre común de Vizcaya. «Los 
vizcaínos y su lenguaje (dice Clemencia, comculando el ca- 
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zas altas y gorras bajas, adornadas de la mesma suer- 
te; en la mano llevaban bastones de la propia color. 
Á éstos seguían dos caballeros con armas Terdes, ar- 
ponadas de listas de flno oropel, y ellas de verdadero 
papel y engrudo; pero tan perfetas y bien acabadas, 
que fué necesario qae el Secretario diese fe de ser 
conformes á las constituciones del torneo. Las calzas 
deeslosdos caballeros también eran verdes, llenas 
las cuchilladas de ellas de rosas de diversos matices 
y colores. En las celadas , que eran también verdes, 
llevaban unos vistosos penachos, tan perfectos como 
si la primavera misma los hubiera producido para este 
efeto; y no fué menos, pues según después se supo, 
se acababan de quitar de unas macetas de albabaca 
larga. Con lo cual, y con platear muchas hojas dellas, 
acabaron de parecer tan bien estos caballeros , que 
se publicó luego ser hs del Naufragio, á quien La Sa- 
bia Maguncia proveyó de armas. El uno era Don Tal, 
principe de Para-cual la Baja , y el otro el Satánico 
Principe Moscovita (y por otros nombres, Fernan- 
do de Castro y Lorenzo de Medina), personas no co- 
nocidas en estas parles; aunque lo pudiera ser este 
último , por una jerogliGca ó mole que llevaba en 
una tarjeta , pintadas en ella unas grandes narices y 
una flor, y decía la letra : 

La gala de Medina, 
la flor de Olmedo. 

Empezaron á dar la vuelta con las acostumbradas 
ceremonias; y llegando los padrinos á los jueces. 



pitulo VIH de la Primera Parte del Quijote) Tueron repetidas 
veces el objeto del festivo humor de Cervantes.» En el Qui- 
jotCy en La casa de los celos, en La gran Sultana, en el en- 
tremés de El vizeaitto Ungido, en esta Carla de la fiesta de Al- 
farache, no los olvida ; y harto descubre en ocasiones cuánto 
le dolia el irritante monopolio de los vizcaínos para los car- 
gos püblicos, especialmente para las secretarías del despa- 
cho durante aquel y todo el siglo anterior. 

Gorras baja». Boinas. 

Don Tal, principe de Para-cual la Baja. Don Nadie, sefior 
de quien tampoco era nada: un desconocido, un quídam, un 
estudiante, un comparsa de la flcsta. Al narigudo Medina se 
darla quizá también nombre acomodado á su flgura y genio 
revoltoso ; tomando por letra para el jeroglífico los versos de 
aquel antiguo cantar: 

Que de noche le mataron 
al caballero, 
la gala de Medina, 
la flor de Olmedo. 

El Caballero de Olmedo, D.Alonso Manrique, enamorado 
en Medina, floreció en los tiempos de Juan If, desplegando 
valor, gala y prendas de bizarrísimo en torneos , Üestas de 
toros y saraos, á presencia de su dama. Caminando la vuelta 
de Olmedo, una noche, dícronle muerte alevosa la ingra- 
titud y la envidia, infames pestes del corazón humano; por lo 
cual, en la comedia que lleva su título, dijo Lope de Vega: 

En fln , es la quinta esencia 
de cuantas acciones viles 
tiene la bajeza humana , 
pagar mal quien bien recibe. 

Satánico Principe Moscovita. ¿Con este nombre se aludiría 
tal vez al papel de Príncipe de Moscovia, que pudo represen- 
tar Medina en casero teatro, si ya no es que compuso algún 
disparatorio dramático de asunto comellcsco? 

Mole que llevaba en una tarjeta, pintadas. «Que pintadas», 
dice erradamente el códice. 



alargaron los bastones para que tomasen las letras. 
Y apenas lo hubieron hecho, cuando de ellos salieron 
dos caños de agua de maravilloso olor, que duró 
basta ponerse en su puesto. Las letras eran éstas: 

Vamos vestidos de verde 
por mostrar nuestra esperanza ; 
que quien do espera do alcanza. 

Sobra el verde eD el vestido, 
porque jamas le comemos; 
que para dar lo traemos. 

Otras letras recogí que iban echando por el palio: 

Agradézcaume, scfiores, 
el cuidado que he tenido, 
pues verde les be traído. 

Cuidadoso deste día, 
de la comida he ahorrado 
el verde que hoy he sacado. 

Adoro una bella flera, 
y por ella vengo y voy 
harto más armado que hoy , 
pero muy de otra manera. 

No me aprovecharon, 
madre, las yerbas, 
pues saliendo de verde, 
DO engordé en ellas. 

Acabadas de leer las letras y de celebrar la entra- 
da, dieron estos caballeros extraños tan buena 
cuenta de su destreza, torneando el uno con el Jfan- 
tenedor y electro con su Ayudante, que á todos cuatro 
mandaron premiar los jueces igualmente ; y asi álos 
dos les dieron media docena de cintas á cada uno, de 
6na seda de Granada; y á los otros, ocho sortijas tan 
finas, que de azabache no fueran más negras ni me- 
nos costosas. Presentaron apriesa los premios á sus 
damas , porque ya se acercaba mucho el ruido de un 
sonoro pito, que hizo estar á todos atentos hasta ver 
salir por un lado del patio un correo, causa de este 
estruendo , y tras del un embozado de menos que me- 
diana estatura. Venían en dos caballos , ó por mejor 
decir, los caballos venían en ellos ( pues eran de los 
que se usan en las danzas del día del Corpus). Desta 
suerte dieron una presurosa vuelta al patio, y se vol- 
vieron á salir por otra pueria; dejando esta aventura 
suspensas en los altos á las asomadas damas, y en los 
bajos á los caballeros mirones. 

Pero divirtióles desto la venida de Rilandulfo de 
¡tenia; el cual pareció en el patio después que el son 



De azabache no fueran más negras. Cervantismo. 

Se acercaba mucho el ruido de un sonoro pito. Frase exclu- 
sivamente de Cenantes. 

Un correo. Otro correo aparece con el mismo ínteres en las 
aventuras dispuestas por los duques, portador de nuevas, 
para suspender y alborotar á D. Quijote. 

De menos que mediana estatura. Como de persona contra- 
hecha y jorobada, cuatera la de Alarcon. 

Venian en dos caballos, ópor mejor decir, los caballos venían 
en ellos. Expresión cervantesca. 

Dejando esta aventura suspensas en los altos á las asomadas 
damas , y en los bajos á los caballeros mirones. Los epítetos 
y el modo de colocarlos, y el presentar un cuadro completo 
con una sola pincelada, son prendas de Cervantes. 

lií/<i;{(/tt//b(/(;//cff{aAtabaliva.¿ Sería también soldado Ro- 
que de Herrera? La expresión de haber el son de las cajas 



CARTA INÉDITA 

de las cajas pretino muy de antes su venida. Lleva- 
ba delante de si á el lnter¿$ , todo vestido de guada* 
meci dorado, y junto á él el Amor, lleno el vestido de 
plumas de colores; el Interés con una tarjeta alta, 
puestas estas letras: 

Ardo de saerte en codicia, 
que, por apagar mi fragua, 
vivo en la calle del Agua. 

Nací en Italia y pasé 
pobre i Espafia, y vivo ahora 
con lienia mi señora. 

El Amor llevaba otra tarjeta, y en ella esta letra: 

Interés y yo metemos 
por mitad esta invención : 
yo la ploma, él el cafion. 

Y sueltas eogi algunas letras que decían asi: 

Por mi mayor interés 
tengo que mi amor os vend» 
fina muestra y falsa baciend». 

Porta goés era el Amor; 
mas después que hay Interés» 
el Amor es ginovés. 

INTERÉS. 

Si por suerte me perdiere, 
quien me quisiere bascar, 
en las damas me ba de liallar. 

Tras ellos seguía nuestro caballero , con armas, 
brazaletes y celada de palma, tejidas á manera de 
espuerta , pero tan ajustadas al cuerpo, que de acero 
fino no pudieran ser ni más perfectas, ni menos 
blandas. £1 penacho de la celada era una lucida y 
vistosa escoba ; las calzas, hechas con tan notable ar- 
ti6cio,que no hubiera vista, por sutil que fuera, que 
las juzgara por menos que de blanco papel, enlaza- 
do y entretejido con oropel cortado á listas , sin fal- 
tar entre lo uno y lo otro el engrudo tan conocido 
en este torneo. Y para declarar el costo de su Inven- 
ción , aprovechándose de la letra del rey D. Fernan- 
do, llevaba un muchacho una tarjeta desta suerte: 

«ESIORIA DE Hl MVE7(CI0.X. 

De espuertas 32 maravedises. 

De pleita 17 



prevenido muy de ¿ntcs su venida , lo hace sospechar; y lo 
mismo la voz Atabaliva, que tanto quiere decir como el ó la 
de los atabales 6 timbales: bien por alusión al mismo Roque 
{ñilandalfo) , bien á su dama Irene, Herrera nació en Italia, 
según dice, y vivía pobre en compafifa de la sefiora de sos 
pensamientos , fea y vieja. 

Ni más perfectas ni menos blandas... hicida y vistosa esco- 
ba... que las juzgara por menos que de blanco popel. Cervan- 
tismos. 

La letra del rey D. Fernando : «Tanto monta.» Si el mag- 
no Alejandro, para hacerse doeOode toda el Asia, cortó el 
nudo gordiano diciendo: «Tanto monta cortar como desatar;» 
bien pudo el rey Católico Fernando V aplicar tan célebre di- 
cho á la empresa yjeroglfflco (que le inventó el docto é in- 
genioso Antonio de Nebrija) de las saetas, coyonda y yugo; 
aludiendo á las guerras de Granada y Navarra, con las cuales, 
vencidos losagarenos, rota la coyunda que nos impusieron 
durante ocho siglos, y refundidos muchos pequeños reinos 
en uno grande, se cortó el nudo que impedía el engrande- 
cimiento de la nación española. 
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De papel azul y carmesí. i4 
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De espada y otros gastos. 30 

Con esto y con una caña larga , cuándo en el hom- 
bro y cuándo en el aire, llegó delante de los Jueces; 
á los cuales , haciendo reverencia , dio el Padrino 
estas letras: 

La palma me díó el Amor, 
y jamás el fruto della, 
porque quiero ana doncella. 

Aunque mi Amor lleva plumas, 
todas por defoera son, 
porque de dentro es pelón. 

Ya habla llegado al puesto, donde, quebrando las 
cañas y dando los golpes de espada, salió premiado 
con cintas y sortijas, y el Mantenedor con un par de 
guantes. Á este caballero arenturero deseamos todos 
conocer, porque tuvo siempre echada la celada ; mas 
sacónos de duda ver dar su premio á una dama, que 
en su mala cara se conoció ser el cuidado de Roque 
de Herrera, y que sus años dijeron lo mismo. 

A este tiempo se oyeron voces de que el Príncipe 
de Chunga (por otro nombre Juan Ruiz de Alarcon} 
se acercaba á tornear, y que era el embozado que 
hizo la entrada en los caballos que os dije. Con deseo 
de conocer este nuevo aventurero, volvimos todos el 
rostro, á tiempo que ya él entraba en el patio hacien- 
do piernas, con unas armas de pasta, color de hierro, 
recamadas de oro ; el penacho de la celada era un 
manojo de hojas de cañas , tan verde como las que 
aquel punto se acababan de cortar dellas; sos calza» 
eran , en el fondo, de papel amarillo, con cuchilladas 
de lo propio, aunque coloradas, con diversas labores 
hechas dello y del más O no y sonoroso papel que ha 
producido Flándes ni visto Alemania. Á su lado des- 
le caballero iba un hombre vestido de perro, con un 
rótulo de letras grandes debajo déla cola, quedecia: 



El «Tanto monta » significó para Roqoe de Herrera, en so 
escasez de dinero, los tantos suspiros que le había arranca- 
do la monta ó coste de los ingredientes y adminículos para so 
vestido de caballero andante. 

De aquellas palabras de Alejandro Magno se acordó tam- 
bién D. Quijote, camino de Darcclona, desesperándose de 
ver la flojedad y caridad poca de Sancho, s« escader^v ^^ azo- 
tarse para desencantará Dulcinea. 

Juan Ruis de Alarcon. Bien podo er» el torneo llaBiarse 
D, Floripando Talludo , prineipe ie Chunga. Fhfripanio tanto 
vale como la fiory oata de los jorohtéhs , como el galano ^ 
discreto y graciosisimo contrahecho. Tallndo se dice del jo- 
ven ya crecidíto ; por aniífrasi , del sofeto de poco y de no 
boen talle; y finalmente, de la persona qae dorante mocho» 
años se ba ido eacallefiendo e> »» victo , á puBto de no 
poderío dejar: ¿cuál serla el de Alarcw, el déla poesia»,. 
el dol tabaco, el de on afecto amorosoTLo cíe principe de 
Chunga , sonando á voz mejicana , indica el buen hamor del 
poeta y so disposición natural para decir y hacer cosas fes- 
tivas y alegres. 

Y del más fino gr sonoroso papel que ha producido Flándes ni 
visto Alemania. Encarecimiento cervántico. 

I>e letras grandes era el rótulo qoc llevaba el hombre ves- 
tido de perro , (lel compañero de Alarcon ; pero de tetras g^i' 
ticas se mandó qoc fuesen los que se debían poner á las he- 
ladas canciones de Enciso. 
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cAsi es mi dicha.» Desla suerte dio la vuelta; y los 
padrinos las letras & los jueces : 

Yo tomé la rabia al perro; 
vos para ayoda tomaldo, 
Mantenedor , ó besaldo. 



Torneó con el Ayudante del Mantenedor; y con tan 
buen brío lo hicieron entrambos , que salieron pre- 
miados con dos pares de guantes. Presentólos á una 
dama tapada el aventurero, y el ayudante á si pro- 
pio ; dando lugar á nuevo torneante. 

Que se iba acercando al patio al son de gran mul- 
titud de instrumentos indios ; y no tardó mucho en 
entrar en él Don Golondronh Gatatumba Atabatita. 
Venia puesto de pies en unas andas, aderezadas de 
juncia y arrayhan, las cuales llevaban en los hombros 
cuatro indios con arcos en las manos, y vestidos con 
guaypiles de algodón , con muchas plumas en la ca- 
beza. Venia afirmando en el suelo con una larga pica, 
negra y dorada á trechos ; el vestido era de cordobán 
leonado, todo listado de plata, y de los hombros 
pendiente un manto de cendal blanco ; traía adorna- 
da la cabeza al uso de los indios. Habiendo andado 
desta suerte cosa de veinte pasos, pusieron las andas 
en el suelo ; y bajando dellas, prosiguió la vuelta con 
mucho donaire y ocupó su puesto, donde todos ocu- 
pamos los oídos en las letras que su Padrino había 
dado ¿ los jueces: 

Es mi dama codiciosa ; 
T para poder gozarla , 
con Indias quiero entrañarla. 

Soy indio sólo en el traje ; 
y tanta pluma es certeza 
del aire de mi cabeza. 

Con eFta última letra se certiQcaron ser éste 



Dando lugar á nuevo lomeante. Que se iba acercando al pa- 
lio al son de gran tnultilud de inatrumentos indios. Modo de 
enlazar los periodos y de narrar, característico en el autor del 
Quijote. 

Don Golondronio Gatatumba. Don Diego Arias de la Hoz (qui- 
ta pariente de D. Francisco Arias de Bobadilla, conde de Pu- 
fionroslro, que hasta 1398 Tné severo y cruel asistente de 
Sevilla por Felipe II) recibió con probabilidad aquel nombre 
caballeresco, de tararear á cada instante el Don Golondron y 
I Qué es aquello que relumbra , madre mia , la Gatatumba J es- 
tribillos de canciones populares, que no sólo no se caían de 
Ij boca á los muchachos de la calle y á las criadas que Iban 
por el mandado , sino que se cantaban en los romances y 
)[)iezas dramáticas destinadas á representarse en el templo. 

Atabaliva. A más de la idea áe atabales ó timbales, despierta 
en la memoria este nombre el del infeliz Atabalipa, último 
emperador del Perú , injusta y bárbaramente arrebatado á la 
vida en 1531 por Francisco Pizarro , descubridor de aquellas 
regiones. 

Sí no es ofuscación del cronista apellidar Atabaliva á Don 
Golondronio , cuando asi no se Armó en el cartel ; y si en el 
torneo se ufanaban de semejante apodo, tanto D. Diego Arias 
como Roque de Herrera,— parece natural suponer qoe quisie- 
ron aludir i las cajas y tambores bélicos de su profesión mi- 
litar, y á ser los que hubieron de proporcionarlos para la 
fiesta , más bien que indicar parentesco lejano con el inquieto 
y ambicioso descubridor del Perú. 

Guaypiles de algodón. Lo mismo que guayapiles, ó guaipi- 
nes, ó guaepines; que de todas estas maneras se denomina 
f icrta ropa muy usada en las Indias para abrigo de la cabeza 
y de los hombros. 



D. Diego Arias, que, pedida licencia para tornear, y al^ 
cansada de los jueces, anduvo tan bien, que le dieron 
por premio cuatro sortijas de azabache y media do- 
cena de cíoUs ; declarando dárselas sólo por cortesía 
y por lo bien que pareció. Dio los premios á lis da- 
mas, ya que daba señal el grande estruendo con que 
ahrieron unas puertas que al lado del patio estaban, 
descubriéndose un Hércules abrazado con dos colum- 
nas, que era Pandulfo Rutilen de Trasiamara, El 
cual se empezó á mover, llevando delante de sí aii 
negro de hasta doce años , con traje de Cupido (que 
era tan atezado como si de ébano se hubiera hecho), 
sin ropa ni vestido, ecelo un cendal de velillo en la 
parte que se le pone á Adán: por todo el cuerpo iba 
plateado i trechos, y con venda en los ojos y carcax 
de saetas á las espaldas; y en ana alu vara puesta la 
tarjeta con las letras del torneo. Detrás seguía él Hér- 
cules, como dije, abrazado con dos eolamnas : el vesti- 
do todo pintado de hojas verdes sembradas de plata, 
máscara en el rostro, y en la cabeza un gran penacho 
de plumas. Y habiendo andado poco espacio, dejó las 
colunas, tomando una pica, con la cual prosígaiú 
basta ponerse en el puesto; habiendo dado dos letras 
á los jueces , que de la segunda se coligió su nombre, 
aunque eí procuró encubrirse (mas para los dos, sa- 
bed que era el Licenciado Gayoso): 

Son de un negro Amor las fuerzas 
que traigo para el torneo, 
y un Hércules mi deseo. 

Gallo soy; y en lacolnna 
puesto, pareció invención 
del gallo do la Pasión. 

Otras dos letras recogí de las que dio á las damas: 
Hace mi aflcion vaivenes ; 
y antes de verla caer, 
colunus la he de poner. 

Entre dos colunas puesto, 
soy legitimo traslado 
del dos-bastos retratado. 

Va contra nuestro aventurero se había levantado el 
Ayudante del Mantenedor; y haciendo las cajas son 
de batalla , mostró muy bien que no era menos su 
destreza que su gallardía. Y habiendo quebrado las 
tres lanzas, pidió batalla de martillos por no traer 
espada: envió uno al contrarío , plateado, quedando 
él con otro, con que entrambos mostraron su valor. 
Y así salió premiado el Mantenedor con tres sortijas 
y guantes , y eí aventurero con otras tres y cintas. Los 
Padrinos repartieron algunos destos premios ; en tan- 
to que ocho de los caballeros del torneo se previnie- 
ron para la folla. 



Pandulfo Rutilan de Trastamara, ¿Querrá signíflcar panzu- 
do, mkiOf resplandeciente, 

Tout brillanl de sanie , comm'un homme d'église ; 

y trasteante^ esto es, diestro en tocar la vihuela? 

Como si de ébano se hubiera hecha. En el original dice : «Co- 
mo si dellano se hubiera hecho.» Cervantes escribiría d'euano, 
y el amanuense convirtió la u en //. 

Gallo soy. De este modo publicaba su nombre Gayo-so, 
pagando parias á la viciosa pronunciación de los andaluces. 

Folla. Ultimo lance del torneo. Después de haber justado con 
el .Mantenedor ó su Ayudante los caballeros todos, partíanse en 
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T ornando picase quebrándola cada uno en sa 
contrario , echaron mano á las espadas , donde pro- 
curó cada uno aventajarse. Pusieron diversas veces 
paz los padrinos, hasta que en fin la hubo, y fin 
nuestro torneo ; declarando ios jueces los premios á 
cada uno: 

Al Mantenedor f el premio de más galán. 

Á Don Metrilinoy su ayudante, el premio de mejor 
hombre de armas. 

Á Don Tal, principe de Para-cual, el de mejor in- 
vención. 

Al Satánico Principe , segundo lugar y premio de 
invención. 

Á Pandulfo Rutilen, el premio do los de mejores 
botes de pica. 

Á Don Hocandolfo, el de mejores golpes de espada. 

Á Rüandulfo de llenia, el de mejores letras. 

Á Don Golondronio, el de mejor aire en la entrada. 

Á Don Floripando, el de más extremado en la folla. 

FlKIS. 



dos cuadrillas, y arremetiendo unos contra otroft, se tiraban 
desaforados mandobles, tajos y reveses, tan sin orden ni 
concierto, que semejaban estar fuera de sí. 

El premio de los de mejores boles. El premio de los tornean- 
tes de mejores botes de pica. 

Finís. Los torneos eran entonces, y aun lo fueron por mu- 
chos años adelante, el más noble ejercicio y el espectáculo 
popalar más bello para los españoles. 

A 11 de Febrero de 1599, los caballeros valencianos feste- 
jaron á Felipe III en Denla con un torneo, que mantuvo el 
vizconde de Chelva. Dispúsolo el Marqués favorito, que muy 
pronto se había de llamar duque de Lerma, con el intento de 
divertir al joven príncipe las horas en que estaba esperando 
á su esposa Margarita. Valencia , entretanto, apercibía para 
las rógias bodas arcos de triunfo, artificiales fuegos, juegos 
de cañas, alcancías, justas, torneos de á pié y saraos de da- 
mas;. verificándose el torneo de á pié, martes 20 de Abril por 
la noche, y costando á la ciudad sobre quince mil duros. 

Mediado Febrero de 1602, obsequiaban á SS. MM. con to- 
ros , citfias y torneos , las ciudades de Toro y Zamora. 

En presencia de los reyes también, y-á 17 de Noviembre, 
buho en el patio de palacio en Valladolid famoso torneo, 
siendo mantenedores los marqúese^ de la Cea , diez los ca- 
balleros aventureros, riquísimamente aderezados, y jueces el 
Condestable, D. Pedro de Médicis y el marqués de Villami- 
zar. Por la noche se tuvo sarao en palacio, como era de rú- 
brica en tales ocasiones. 

Jueves 6 de Mayo de 1604, publicóse por las calles de Va- 
lladolid el cartel de los príncipes de Saboya , con mucha can- 
tidad de hachas, que llevaban sus criados, con libreas del 
estafermo que hablan de mantener aquellos delante del mo- 
narca, treinta días después; y fueron á parar á la huerta del 
duque de Lerma, donde se hallaban sus majestades, cele- 
brándolo con sarao por la noche. Más de dos meses duraron 
los ensayos para la fiesta del estafermo y el aderezar y apa- 
rejar lo necesario; habiendo enviado á Barcelona por lanzas, 
en razón de hacerse allí mejores que en ninguna otra parte. 

Á los 18 de Julio se hizo por fin, delante del alcázar. El 
príncipe del Piamonte mantuvo el estafermo ó faquín, ayu- 
dándole el marqués de Este ; y sus majestades y la infanta con 
las damas, estuvieron en las ventanas de palacio, los conse- 
jeros delante en tablados, los embajadores y servidumbre 
donde á cada uno tocaba. Pareció de perlas y oro la fiesta por 
las buenas invenciones, libreas y aderezos que hubo en ella, 
y lo bien que se corrieron Unzas por los mantenedores y 
aventureros; de que se hizo é imprimió relación particular, 
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Hasta aquí la Carta de Cervantes , descubierta por 
mi en Sevilla ; ó, mejor dicho , su elegante opúsculo 
pintando el alegre dia de campo en San Juan de Alfa- 
rache, tenido por treinta y tres personas todas de 
buen humor, á 4 de Julio de i606. Tan precioso do- 
cumento sirve mucho para completar la biografía de 
aquel ingenio soberano; sirve todavía más para 
descubrirnos el procedimiento j artificio con que po- 



séis días antes del torneo. Los premios concedidos entonces 
fueron los mismos que parodiaron los cofrados ó académicos 
de San Juan de Alfarache. 

Á 8 de Enero de 160S , y en ocasión del parto de la duquesa 
de Cea , hubo torneo en Vallodolíd , detras de palacio, pre- 
sentes los reyes y su alteza; le mantuvieron los condes de 
Saldafia y de Gelbes, sacando magníficos vestidos y muy vis- 
tosas libreas, y se llevó el aplauso la destreza del marqués 
de Pescara. Jueces del palenque fueron los duques deSessa y 
del Inf'.intado y el conde de Alba , pero el sarao de palacio nó 
pudo celebrarse hasta la noche siguiente. Habla publicado el 
torneo á 12 del mes anterior un rey de armas , llevando el car- 
tel en un carro triunfal, con mucho acompañamiento de 
hachas. 

En el mismo afío de 160o y por el fausto acontecimiento de 
nacer un príncipe heredero ( Felipe IV), dispusiéronse para 
el dia del cristianismo riquísimas galas y libreas, muchas 
invenciones y curiosidades que en juegos de cañas y torneos 
hablan de lucirse. Aprestado el palenque en la plaza de pala- 
cio, lo estaban para tornear sendas cuadrillas de á diez y seis 
caballeros, debiendo sacar la una el príncipe del Piamonte, y 
la otra el condestable de Castilla ; cual apadrinada por su 
majestad , cual por los duques de Sessa y de Lerma. A la no^ 
che en un sarao se darían los premios , entrando en la fiesta 
sus majestades y la infanta , á la cual tenían muy ensayada en 
lo que habla de hacer, y á las damas, con nnichas invencio- 
nes y danzas extraordinarias. Hechos los preparativos en Ha- 
yo, y viniendo de improviso los calores , la circunstancia de 
haber muerto sofocados en un alarde tres ó cuatro hombres 
de armas y enfermado otros, vino á retraer á los justadores, 
aplazando el torneo, ya para el otoño, ya para el invierno, con 
lo cual dejó de verificarse. 

No debo pasar en silencio el que en Madrid á 6 de Diciem- 
bre del año de 1606 , en que Cervantes escribió esta carta, 
mantuvieron el marqués de San Germán y D. Martin Valerio 
de Franqueza , caballero del hábito de Santiago, gentil hom- 
bre de boca de su majestad, hijo del conde de Villalonga. 
Como por inesperado incidente se empeñasen en tornear jun- 
tas ambas cuadrillas, contra las leyes de tales ejercicios, y 
creciese la inconveniente porfía , presentes los reyes , hubo 
necesidad de que entrase á depatirlas la guarda española y 
tudesca , y de que se diese por consluido el torneo. Este pri- 
mer azar de la casa de Franqueza, fué precursor y nuncio de 
los muchos infortunios merecidos que sobre ella hablan de 
llover dentro de pocos dias. Con efecto, habiendo justado en 
el patio del regio alcázar, á 19 de Enero de 1607, D. Vicente 
de Zapata, con ayuda del conde de Saldafia, y durado hasta 
media noche el sarao de palacio, en que se dieron los pre- 
mios, saliendo de la fiesta el conde de Villalonga con sus hi- 
jos, fué sorprendido por las justicias de la corte, sacado de 
Madrid , puesto enduras prisiones para morir en ellas, se^ 
cuestrada su casa, y condenada á incesantes vejaciones y lá- 
grimas su familia. 
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nía lindos apodos y fantaseaba nombres acomodados 
á cada sagelo , aceptando el sistema arcádico de poe- 
tas y novelistas en los siglos xvi y xvii, y combinán- 
dolo con el que usaban para barnizar á sus héroes 
los autores de los libros de caballerias. Nadie estuvo 
más discretamente familiarizado con estos libros que 
Cervantes, nadie le superó en inventiva y propiedad 
para tales nombres: natural parece que sólo á él pu- 
dieran ocurrirse los que mantenedor y aventureros 
ostentaban en el torneo burlesco de San Juan de Al- 
farache. Ninguno fué arbitrario, antes bien lodos 
signiftcativos de las personas que los llevaron. 

Desde principios del siglo xvi era costumbre y ga- 
la de muchos literatos y caballeros encubrir, en las 
academias poéticas, sus propios nombres con otros 
que tuviesen alguna, aunque muy remola, aflnidad: 
D. Diego Hurtado de Mendoza se decia Meliso ; Luis 
Calvez de Montalvo, Siraho; D. Alonso de Ercilla, 
Lartíleo; Micer Andrés Rey de Artieda, Artidoro; 
Lope de Vega, Belardo; D. Luis de Góngora, DaHio; 
Luis Barahona de Soto, Lauto; D. Francisco de 
Quevedo, Fabio; el célebre músico de vihuela Juan 
Blas de Castro , BriuUdo , como en La Arcadia de 
Lope ha descubierto mi discreto amigo el composi- 
tor Barbierl. 

Salta, pues, á la vista que entonces no se exigía 
grande semejanza y parentesco entre el nombre y el 
seudónimo; bastando para tenerle por bueno pocas 
letras , pero con tal artificio colocadas , que hiriesen 
la imaginación y despertasen alguna eficaz sospecha 
en la memoria. 

Dábanse la mano con estos voluntarios seudónimos, 
otros liberalmente adjudicados á personas de viso, 
formándolos también de su nombre y apellido, pero 
de manera que viniese á resultar un mote picante y 
gracioso ; tanto más perfecto, cuanto más se acerca- 
ba al original. No de otra suerte, para motejar de bor- 
racho y bebedor á Tiberio César la maleante ociosi- 
dad romana , vino á convertirle de Tiberio Claudio 
l>lerc en Biberio Caldio Mero^ esto es, Bebedor á Cal- 
deradas de lo Puro. 

Sin embargo , las más veces no eran semianagra- 
máticos los motes, apodos y seudónimos, sino que 
embebían en si algunas senas del sugeto, dando ra- 
zón de él por tal cual circunstancia ó accidente , por 
este ó por aquel suceso de su vida, por esta ó aquella 
costumbre, defecto ü distintivo. Así, pues, Amadís, 
retirado á la oscuridad de la Peña-Pobre, díjose Bel- 
íenebrói, que tanto vale como Bello Tenebroso; Don 
Quijote apellídase el Caballero de la Triste figura, 
por la muy triste con que hubo de aparecer en oca- 
sión solemne á los ojos de Sancho ; cual se llamó el 
Caballero de la Ardiente Espada ^cn^X el de los Es- 
pejos. 

¿Y no vemos seguidos casi todos estos sistemas en 
los nombres de los jusudores de Alfarache ? Harto 
deja ver el cronista que hubieron de ponerse con 
su cuenta y razón , cuando asegura que el hidalgo 
poeu sevillano D. Diego Jiménez de Enciso, mante- 
nedor del torneo , se titulaba «eí Caballero del Buen 
Gusto n por tenerle tan bueno» en letras, esparci- 
mientos y amistades. Dar semejante explicación en la 
Carta ^ no llevaba otro objeto que rendir con una 
llor merecido tributo al joven autor de tan sazonadas 



fiestas; porque los demás nombres caballerescos 
usados aquel día, forzosamente manifestaban su pro- 
pio y clarísimo sentido á quien conociera de trato ó 
da vista á las personas. Recordémoslo si no. El ca- 
ballero Don Floripando Talludo, principe de Chunga^ 
esto es , la flor de los pandos ó Jorobados, hombre de 
mal talle, hidalgo mejicano , que estaba siempre de 
chunga , decidor , alegre y festivo , no podía ser otro 
que el insigne poeta Juan Roiz de Alarcon— D^it 
Golondronio GaiaiumbOn mote bien puesto á quien 
cantusease sin cesar el Don Golondron y La Gata-- 
tumba, dos estribillos entonces muy populares, des- 
cubría y señalaba necesariamente á D. Diego Arias de 
la Hoz.— D^n Metrilino Arrianzo de Dada, como si di- 
jéramos el Lino ú Orfeo de los metrificadores, ciego 
partidario del espadachín Carranza , y muy feliz en 
dar tajos y reveses, nombre pintado era para el poeta 
dramático y famoso esgrimidor licenciado Juan de 
Ochoa.*— Hoy con la misma facilidad se balb la expli- 
cación de los demás caballeros de la Carta , después 
de dos siglos y medio. 

Si pues sólo á Cervantes debieron ocurrirse los 
retumbantes, enfáticos y apropiados nombres délos 
aventureros de Alfarache; si aparece su feliz oportu- 
nidad tan pronto como los analizamos en las personas 
que de ellos hicieron ostentoso alarde; si de este 
examen resulta el sistema y procedimiento con que 
Cervantes los inventaba; y si dias y dias se le pasaron 
al ingenioso caballero de Argamasiilaen imaginar qué 
nombre se pondría á si mismo, y á su dama , y á su 
caballo, músicos, peregrinos y significativos, para 
lo cual tantos formó, borró y quitó, añadió, deshizo 
y tornó á hacer,— bien puede asegurarse que no fue- 
ron improvisados ni carecen de significación y mis- 
terio aquellos otros de valerosos capitanes que en la 
aventura de los ejércitos de cameros agolpábanse á 
la imaginación de Don Quijote. 

Asi como al exaltado cerebro del hidalgo déla Man- 
cha parcelan ejércitos las manadas de ovejas, y los 
veia clarísimos , distinguía y diferenciaba , cual si 
en realidad existieran, ¿qué tiene de extraño que, 
simbólicamente, y en virtud de una segunda ilusión 
propia , imaginase Cervantes en aquellas ovejas, he- 
ridas de muerte por un loco, ya las muchedumbres 
de dóciles subditos de Felipe III, despotizadas y re- 
gidas por hombres que estaban muy lejos de me- 
recer gobernarlas, ya la turbamulta de tiranuelos, 
mercaderes de sangre humana , entremetidos , adu- 
ladores , ambiciosos, avaros y soberbios? Cervantes 
presenció durante largos años en Sevilla los castigos 
atroces que á leves fallas imponían los asistentes 
conde de Puñonrostro y señor del Caslrillo ; en las 
cortes estudió de cerca la rapacidad é inicuo proce- 
der de favoritos y encumbrados; y á juicio los trajo 
siempre, no como lo bada Quevedo con la escanda- 
losa discusión política, sino sacándoles los colores al 
rostro con la alabanza y deleitosa pintura del mérito 
verdadero, de la callada virtud, de la moral fecunda 
en imperecederos bienes. Ni dogmatizó como repú- 
blico, ni ultrajó como satirice : limitóse á la censu- 
ra libre de ostentación y alboroto ; á las burlas de 
las humanas flaquezas , sin jactancia de tirar la pie- 
dra á tejado conocido; en fin, á poner delante de la 
sociedad el espejo de sus perfecciones é imperfec- 
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clones , sabienüo que la sociedad no tendría valor 
para romperlo , por aquello de 

Arrojar la cara importa ; 
que el espejo no hay por qué. 

De la propia manera j con el mismo procedimien- 
to que en el torneo burlesco de Alfaracbe, Cervantes 
en su libro inmortal hizo de Quijada, Quijote y el jpaS' 
íotQuíJoUz, y el caballero de la TrUte Figura ;úe 
Aldonza, Dulcinea; del rocin , Rocinante ;áe María la 
tuerta, Mari-tornés (cargando el acento en la última 
silaba); de Casilda, la andaluza, la señora Catüdea de 
Vandalia; del bachiller Sansón Carrasco, el pastor 
CarrascoH, el caballero del Bosque (por no ser ajenos 
de ellos las coscojas), el caballero de los Espejos y el 
de la Blanca Luna ; del cura , el pastor Curiamhro; y 
de Panza , el pastor Pancino : nombres todos tan pa- 
rientes entre sí. ¿Fallará ¡goal aGnidad en los demás 
del libro? ¿Habrán nacido como los bongos? Permí- 
taseme dar rienda suelta á la fantasía y aventurar al- 
gunas conjeturas, para comprometer á ingenio más 
feliz en descifrar los misteriosos caudillos y capita- 
nes de los ejércitos ovejunos. 

Quiero callar quién puede ocultarse con el disfraz 
de Branda-barbarán de Boliche^ señor de las Tres 
Arabias; y quién con el del jugador hugonote Pier^ 
res Papin, señor de las baronías de ütrique^ aludido 
por Quevedo en aquella sátira , objeto de escándalo 
entonces: 

Los qae quisieren saber 

de algunos amigos muertos, 

yo daré razón de algunos 

porque vengo del infierno. 
Allá queda barajando 

el que acá sabia más cierto 

á cuántas venía su carta 

que si fuera en el correo. 

Tampoco nada indicaré acerca del medio moro, ma- 
tón y enfatuado con vanidades de pergaminos , Ali" 
Fanfarrón , señor de la grande isla Trapo-vana ; aun 
que recuerdo magnates , cortesanos y ministros , á 
quien tales apodos vendrían como de molde (1). 



(1) Traducido el mote Branda-barharán de Boliche, señor 
de las tres Arabias , tanto quiere decir como La espada (bran- 
do) intratable, grosera , bárbara , de la casa de juego (boliche), 
que despotizaba en tres garitos, uno feliz, pedregosillo el otro, 
y casi desierto el último. 

Al vicio del Juego también se debió entregar Fierres Pa- 
pin, señor de tas baronías de Utrique (IJtrecbt), á quien su- 
pone francés de nación el novelista , para motejarle de poco 
religioso y mesurado. Fué Utrecht robusto baluarte de lute- 
ranos y calvinistas , y cabeza de la liga que hicieron , con el 
apoyo de Francia en 1579, siete grandes ciudades de los Paí- 
ses Bajos, apellidándose provincias unidas y repúblicas libres 
al rebelarse contra España. Feriar con tales baronías al novel 
caballero, es poner en duda su ortodoxia. Pierres no quitaría 
pinta á Nicolao Pepin, inventor de los naypes ó su fabricante 
más célebre, que marcándolos con las iniciales de su nombre, 
N. P., dí6 causa y origen , según Covarrubias , á la palabra 
naype, ney-pe. Un tendero del mismo apellido, famoso entre 
tahúres, vendía tan desencuadernado libro en Sevilla, el últi- 
mo afto del siglo xvi; y ha llegado basta nuestros dias su me- 
moria , gracias á la comedia del Bufian dichoso , escrita por 
Cervantes : 
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Pero no dejaré de decir que, pudiendo simbolizar 
también los dos ejércitos otros tantos partidos que 
sordamente se disputaban entonces en España el es- 
quilmo de las rentas públicas , de los negocios y de 
la provisión de los destinos, es fácil distinguir el 
caudillo de una de tales huestes en el garamanta 



— ¿En la cárcel? 
iPnes por qué la llevaron?— Por amiga 
de aquel Pierres Papin el de los naypes. 
— Aquel francés giboso?— Aquesc mismo, 
que en la cal de la Sierpe tiene tienda. 

Para descubrir los personajes verdaderos escondidos tras 
las dos fantásticas figuras de Branda-barbará» y Pierres Pa- 
pift, mucho ha de ayudar la nota que de jugadores tenían. 
«El Juego, el vestir, el banquetear, dijo el autor del Diálogo 
de las lenguas , son tres cosas que con la venida del empera- 
dor D. Carlos en EspaQa , han crecido en tanta manera, que 
se siente largamente por todas partes.» El mal recreció toda- 
vía. Simón Contariní, embajador de Venecia cuando se es- 
cribía el Quijote, informaba secretamente á su república : « El 
rey Felipe 111 se enciende en el gusto de este juego de los 
naypes, en que le impuso el duque de Lerma, gran tahúr; 
algunas considerables ganancias le han hecho los señores y 
gentiles hombres de su cámara , por valor de veinte y treinta 
mil ducados; y Una de ciento y tantos mil el conde de Gelves, 
sobrino del Duque favorito.» En la Pascua de Navidad de 1604, 
según Luis Cabrera de Córdoba, perdió el Monarca un millón 
y cien mil reales , ganándoselos D. Enrique de Gnzman, mar- 
qués de Povar. El mismo cronista refiere que, atravesándose 
no pequefio ínteres, jugaba la reina con la condesa de Lemos, 
camarera mayor, y con las duquesas de Medina y del Infanta- 
do; y aparte el duque de Lerma , con los ginoveses Nicolao 
Doria, Simón Sauli y Pompeo Espinóla. En 19 de Enero 
de 1608 apuntó la siguiente noticia : « Por haber tenido algu- 
nos caballeros grande exceso en el juego, han mandado salir 
de la corte al conde de Villamediana y á D. Rodrigo de Her- 
rera , porque el conde había ganado más de treinta mil duca- 
dos , y D. Rodrigo perdido más de veinte mil ; y el marqués 
de las Navas dicen que ha perdido otro tanto. Y por no haber 
sido tan grandes las pérdidas y ganancias de otros no los han 
mandado salir; pero con ejemplo de la demostración que se 
ha hecho, se reformarán de aquí adelante en el juego loa 
demás.» 

Finalmente por Junio de 1610, en casa del marqués de Ca- 
ñete y con ocasión del juego, se desafiaron el conde de Chin- 
chón y su primo D. Andrés de Castro. 

Confundido entre tantos caballeros tahúres, ardua empresa 
es desarreboxar á Branda-barbarán de Boliche. Pero ¿logra 
ocultarse tan perfectamente Pierres Papin, caballero novel 
y sabedor de á cuántas venia su carta, cual si fuera en el 
correo? Alguien pudiera decir: te conozco; nada menos eres 
que el hijo del Correo mayor, mozo sacudido, tahúr poeta y 
maldiciente; en una palabra, D. Juan de Tassis» que dentro 
de pocos años serás renombrado conde de Villamediana. Te- 
niendo veintiuno de edad , por el estío de 1601 pretendió ca- 
sar en Palacio, y ninguna de las señoras hubo de darle oídos» 
Entonces su padre le ofreció una renta de trece mil duros, y 
le pudo conseguir, aunque sin dote, la mano de doña Ana de 
Mendoza y de la Cerda , sobrina del dique del Infantado y 
prima del de Medinaceli. Partió el correo mayor para Flándes 
é Inglaterra en Mayo de 1603; por el otoño se vio título de 
Castilla, pudo conseguirle á su hermano el obispado de Palen> 
cía, y en 12 de Setiembre de 1607 murió dejando empefladí* 
sima su casa. Cuatro meses después el nuevo conde poeta fué- 
desterrado, como se ha visto, por jugador y ganancioso. De- 
túvose algún tiempo en Valladolid y Plasencia , resolvió pa- 
sar al reino de Ñapóles , y desde 1613 hasta 1615 sirvió de 
maestre de campo en la guerra de Lombardfa. Las campiñas 
y ciudades italianas inflamaron y ennoblecieron su espíritu: 
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PentapoUn del Arremangado Brazo. Analicemos este 
nombre. Eran antigua gente de la Libia los fieros 
garamantas, ó garamas, como decian ios poetas de 
la edad media ; y jugando del vocablo en el siglo xvii, 
rstodiantes y picaros (todo uno según Quevedo) aca- 
so pronunciaban fuerte la r, formando Con la voz 
garramanta un sustantivo sinónimo de garrama^ del 
verbo garramar, que tanto vale ccobrar los tributos» 
como «robar y hurtar». Es de advertir que en el có- 
dice colombino, en los manuscritos de aquel lienpo 
y en autógrafos de Cervantes, una sola r equivale casi 
siempre á dos; y asi, ninguna dificultad ofrece que en 
el texto del Quijote suene doble desde luego en la 
voz garamanta, de la propia manera que debe so- 
baren AU-Fanfarón, sin que obste ver sencilla en 
las antiguas ediciones la r. PentapoUn significa «el 
de los cinco pueblos » ; y apellidóse del Arremanga- 
do Brazo ^ por tenerlo desembarazado para «garbear 
por sus manos lo que se pusiese á tiro, con notable 
peligro (como se afirma en el discurso de las Letras 
y de las Armas) de la vida y de la conciencia». Todo 
esto conviene, sin quitar una tilde, á D. Pedro Fran- 
queza, natural de Igualada; el cual, de escribano de 
. mandamientos en Barcelona , llegó por Felipe III á 
ser conservador general del patrimonio de Aragón 
yáe Italia, secretario de la reina, y de la Inquisición, 
y del Consejo de Estado, y á intervenir como dueño 
absoluto en las materias de Hacienda. Diósele hábito 
de Montesa y titulo de conde de Villalonga. Pero con 
tan público escándalo y nota procedía en sus oficios, 
baratando con los banqueros , cohechándose de lodo 
preleadJenie, eclesiástico, secular y militar, estafan- 
do -k roso y velloso, y defraudando en millaradas á la 
Real Hacienda, que no se pudo por menos de reducir- 
le á prisión en i9 de Enero de 1607, secuestrarle et 
fruto de sus rapiñas, y dejarle morir en la cárcel. 
Franqueza habia comprado en remate judicial^ casi 
de balde y valiéndose de su posición , los cinco pue- 
blos áe Berlincbes, Corpa, Viilamerchán, Benemelic 
y Villalonga (1). 



bélicas liazaHas, toros, saraos, Gestas y torneos , caballos, 
piedras preciosas, pintura , música y poesía , ocupándole sin 
descanso, valíanle renombre de atrevido, liberal, galán y 
maniroto. Vuelto á España, no sapo contener su genio é in- 
genio satíricos y maldicientes, y fueren ineficaces para el 
escarmiento la amonestación y el castigo. En edad de cua- 
renta y dos años un puñal aleve míseramente le arrebató la 
vida. 

(t) En 6 de Julio de 1599 acabábanse las cortes de Catalana, 
como siempre muy porfiadas en lo qne pretendían basta sa- 
lir con su intento, y votaban, entre diferentes servicios, tres 
mil ducados para el secretario de ellas O. Pedro Franqueza, 
que supo contentar á unos y á otros. Entrometido y listo, 
procuró lugar. con el 4uque de Lerma; y ocho meses dospues 
obtuvo el cargo de secretario para los negocios de Italia , y 
á raíz de esta gracia Juntamente el de secretario de la rei- 
na. Subió como la espuma, y tanto su privanza, que el 
duque de Lerma dejó de acompañar á los reyes en un viaje, 
quedándose en Valladolíd á 4 de Abril de 1603, sólo para 
cuidar y disponer en aquella misma noche la prisión del se- 
cretario ífiígo Ibañez, por el delito de haber presentado al 
confesor de S. M. un papel, advirtiendo que convenia quitar 
los negocios á Franqueza y á D. Rodrigo Calderón «porque 
si esto no se remediaba , el gobierno iba perdido, según ven- 



De la propia manera sospecho que en el temido Ui- 
co-eolembo, gran duque de Qttirocia, se aludió á don 
Bernardino de Velasco (vehedor geoei al de las guar- 
das, que en 12 de Enero de 1608 fué hecho conde de 



dian los oficios y se dejaban cobechar -En vista condenaron 
á muerte á Ibañez, y en revista á senir en el Peñón, lenién- 
dolé aherrojado largo tiempo en Simancas, Fnensaldafla v 
Caiiagena, y en fortaleza del reino de Toledo, y llamándole 
incorregible y loco. Lejos de peijodiear aquella otra mala voz 
á Franqueza, bfiosele secretario de EsUdo (como dice Lots 
Cabrera , • para qoe así lo fuese de todo el Estado • )• y á «8 
de Julio de 1603 se le dio título de conde de Villalonga á la 
sazón que capitulaba en matrimonio á su hijo mayor O Mar 
tin con doña Catalina de la Cerda y Mendoza , hermana del 
conde de Corufia y sobrina del marqués de SanU Cruz Fué 
la boda el 30 de Octubre en el monasterio del Abrojo dos le- 
guas de Vailadolid, y hobo mesa de doscientos cubiertos 

Por Junio de 1605, el conde de Villalonga , el caballerizo 
mayor de la reina D. Juan de Idiaqoéz, el secretario de 
guerra Esteban de Ibarra , y el consejero real y de Hacienda 
Alonso Ramirez de Prado, manejando las rentas publicas r 
dueños de lodos los negocios , tenían dividido el imperio ci)n 
el Júpiter de la monarquía, duque de Lerma. Bien pudieron 
así en el mes siguiente los condes de Villalonga fundar ma- 
yorazgo de veinticinco mil duros de renta , llamando para la 
sucesión al hijo mayor y sis descendientes, á las hijas por 
su orden, y (á falta de todos) al qne poseyere el ducado de 
Lerma, en reconocimiento de Un insignes beneficios. 

Á la bancarrota caminaba despeñado el Gobierno- y con 
juntas de empíricos , imaginaba poder recobrar la salud, loca 
y miserablemente perdida. Nombróse una nueva junta de ha- 
cienda al comenzar Enero de 1606 con el presidente de aquel 
ramo, el Confesor, el licenciado Ramirez de Prado y el conde 
de Villalonga. Así tuvo éste ocasión de poder comprar en Ju- 
lio la casa de D. Pedro de Médicis , de hacerse patrón del mo- 
nasterio de la Merced, dando á los frailes renta de tres mil 
ducados; de ver á su hijo regidor perpetuo de Madrid y de 
usurpar al rey las audiencias públicas. 

Pero no hay bien ni mal que cien años dure. Á 26 de Di- 
ciembre el licenciado Alonso Ramirez de Prado, acabando de 
comer con el presidente de Castilla en el banquete que acos- 
tumbraba dar á los del Consejo el segundo día de Pascua de 
Navidad, fué preso y llevado á la fortaleza de Brihuega 
mientras su mujer é hijos eran echados de su casa , cogidos 
treinta mil escudos de oro, mucha plata labrada y ricos ad-»- 
rezos , y secuestrada toda su hacienda. 

En 19 del siguiente mes de Enero cupo la misma suerte á 
Villalonga. Le encierran en el castillo de Ocaña , fíngese loco 
hace que recobra el juicio, y á 23 de Diciembre de 1609 se 
publica la sentencia condenándole en un millón de oro y cua- 
trocientos mil ducados, privación de fueros y mercedes y re- 
clusión perpetua. Por Marzo de 1610 le llevan á las torres 
de León ; al año siguiente los seis oficiales que tenia el conde 
son no menos rigorosamente castigados: á tres se les priva 
del ejercicio de papeles de S. M., de los oficios y mercedes 
que teman, dos de ellos desterrados ademas de la corte- 
pero una noche de otoño, en 1612, entran ladrones en el 
estudio del presidente de Hacienda D. Hernando Carrillo, 
llevanse el escritorio donde estaban todos los papeles del 
conde de Villalonga y le dejan vacío en el prado de San Je- 
rónimo. El conde murió en la prisión. 

De los epitafios que se compusieron enloncís, quiero re- 
cordar este fragmento : 

Felipe le dio el ser; Lerma la mano: 
subió de grado en gradt» hasta lo sumo 
del humano poder y falsa gloria. 

Nególo su pasión, cayó de vano : 
resolvióse el poder y estado en humo : 
hoy sirve sólo al mundo de memoria. 
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Salazar, y después tuvo el encargo de expulsar los 
moriscos de ambas Castillas, Mancha y Extremadura), 
hombre del corazón más duro y del rostro más feo 
que hubo en su tiempo, si se exceptúa el de la con- 
desa ; por lo cual cantó Villamediana : 

Al de Salazar ayer 
mirarse á un espeju vi , 
perdiéndose el miedo ¿ si 
para verá su mujer. 

Lo de temido y mico , por la dureza y fealdad del 
Conde, sod alusiones clarísimas ; nótase afinidad entre 
Coltmbe y Velasco; pero á QuirociOj eco de Quirós, 
y á Ustres coronas de plata, ¿será imposible hallar 



De Villalonga,porlos afios de 1604, decía Simón Contarini, 
embajador de Venecia : «Es hombre de baja calidad , de buena 
cabeza, extremadamente codicioso, que no hay otro camino 
para negociar con él. Presume de si mucho y de no poder ser 
engañado. Con sus criados no es la amistad inútil. Grangeán- 
dosele eon dádivas , no se gana á uno sino á dos ; tanto puede 
con d duque de Lerma. Está desabrido con el conde de Lé- 
ñaos, y entre ambos pasan muchas cosas, y ambos se hacen 
muy malos oficios. » Excuso recordar aquí el acendrado afecto 
de Cervantes al conde de Lémos. 

En mi códice de poesías de D. Luis de Gdngoia , copiadas 
por se discípulo el licenciado José Pérez de Rivas Tafur, y 
tal cual enmendada por D.Luis, hay la que signe (Enero 
4eie07): 

Los prodigios que agora han sucedido 
son estos, por si no lo habéis sabido 
(mirad si alguno por allá se entiende): 
una pascua que en vez de soltar, prende; 
un prado cuyas flores son florines , 
agostado á los íioes, 
no verde ya como se vio otras veces, 
cuyos reales guardan rectos jueces, 
suá cuartos los caminos 
por casos peregrinos: 
que es muy justo aue paguen su pecado 
en la misma moneda que han juntado. 
Está tras desto puesta en gran tristeza 
por avaricia torpe la franqueza. 
Entraron en la cárcel en un dia 
el til y el vos y la merced y la señoría. 
hallóse en la morada de unos lobos 
una secreta publicando robos, 
una mujer de casta de avestruces , 
que sin comer calvarios echa cruces ; 
y lo que más espanta 
en una confusión tan grande y tanta, 
es novedad y caso bien solene 
en ver que está un capou puesto en cadenas 
porque dicen que tiene 
U quién lo podrá creer?) las bolsas llenas. 
En un dia cayeron 

Santisteban y el Prado que perdieron , 
el otro en el torneo premio alcanza, 
si no por más galán , por buena lanza. 
Y al fin , con el temor destas prisiones 
y entierro de bolsas y bolsones, 
ya son sepultureros 
de sus mismas haciendas y dineros; 
pero no hallan abrigo 
por ser generalísimo el castigo. 

Está el pobre contento , 
está el duque adorado, el rey temido, 
la gente alegre, el reino agradecido. 

pasquín que pusieron en la corte cuando prendieron i 

RAMÍREZ DE PRADO Y Á FRANQUEZA. 

España al Rey. 
Exurge Deus, et jadica causam tuam. 
El Rey á España. 
Persequar, et eomprehendam, dividam spolia, implebitur 



explicación satisfactoria? Mientras la encontramos, 
diré que mi sospecha sube de punto al reparar en la 
impropia satisfacción que por boca de nn morisco da 
Cervantes al conde de Salazar, en el capitulo lxv de la 
Segunda Parte del Quijote , siendo peor que la en- 
fermedad el remedio. 

El escuálido portuguesiño Alfeñiquen del Algarbe, 
como una gota de agua á otra, se parece al conde de 
Salinas, marqués de Alenquér {Alfeñiquen remeda 
esta palabra), hijo del principe de Éboli , Rui Gómez 
de Silva. Preciábase el conde de tener elevada silla 
en el Parnaso español; de castellano en el dominio 
de la lengua; pero de portugués por naturaleza y 
derechos heredados (á eso alude lo del Algarbe). Fe- 
lipe III le nombró de su Consejo de Estado de Por- 
tugal , y veedor de aquella Hacienda cerca de su real 
persona , con precedencia á los demás consejeros es- 
pañoles; y éstos lo llevaron con harta mortificación, 
precisamente cuando iba á salir á luz la Primera Par- 
te del Quijote. Quizá el Marqués, años adelante, sin 
darse por aludido, ambicionó ganarse con nobles 
acciones el hidalgo corazón del Adán de los poetas, 
cuando en 16U y en el Viaje del Parnaso, logró que 
de él cantase Cervantes : 

Esta verdad , gran Conde de SaRnas, 
bien la acreditas con tus raras obras, 
que en los términos tocan de divinas... 

¿Y quién sería aquel Esparta-filardo del Bosque, 
poderoso duque de iV^rvia ; aquel mozo, seco de 



El Duque al Rey. 
Justus es, Domine, et rectum judicium tuum: esurientes 
implevit bonis, et divites dimisit inanes. 

El Rey al Duque. 
Fidelis servus , et prudens, quem constituít Dominus super 
familiam suam. 

Franquesa é Prado. 

Tecnm paratus sum, et ín carcerem, et in mortem iré. 

Prado á Franqtieza. 
Cecídit corona capitls nostri : vae nobis, quia peccavimns. 

La Fama ó D. Rodrigo Calderón, 
Tu ex illis es: nam et loqutla tua manifestum te facU. 

D. Rodrigo á la Fama. 
Non sum, nescio quid dieis. Tune coepft iurare et anathe- 
matizare, quia non novis^et hominem. 

Franqueza y Prado al Duque. 
Domine, adiuva nos, et libera nos propter nomen tuam. 

El Duque á ¡los. 
Innocens ego sum, vos videritis. 

El Rey á D. Femando Carrillo. 
Ta ver6 vigila, in ómnibus labora, ministerium tuum 
imple. 

D. Femando al Rey. 

Zelus domus tuae comedit me, qnos odisti Domine oderam; 
et super inimicos tuos tabescebam. 

La casa y familia de Franqueza. 
Spectaculum facti sumus Deo, angelis, et hominibus. 

La Condesa. 
Sic transit gloria mundi. 

El padre Confesor. 
Memento, homo, quia pulvis es, et in pulverem reverteris. 

3 
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roslro, estirado y avellanado de miembros , áspero de 
condición como un hilo de esparto {Esparia- Filar do), 
nacido en el bosque ó en las malvas , orilhas del Ner- 
vion, el antiguo iV¿ri/fl délos aulrigones? ¿Quién era 
ese vizcaíno, que (como todos los de las tres provln- 
rías conocidas bajo la denominación común de Vizca- 
ya) sacaba de tino para las burlas á Cervantes? ¿Có- 
mo, en fín, se podía con facilidad rastrear su suerte, 
según la empresa de la esparraguera y letra del es- 
cudo? «Como buen vizcaíno, tenia por fuerza que ser 
buen secretario,» si damos crédito á Sancho Panza 
{ Quijote, p^vie ii, capítulo xlvii); porque solamente 
Alarcon, y eso muchos años después de éste, pudo 
exclamar en el Examen de maridos: 

; Á fe que es del tiempo vatio 
efecto bien peregrino, 
que no siendo vizcaíno 
llegase á ser secretario ! 

Al publicarse la Primera Parte del Quijote^ Felipe III 
tenía trece secretarios y cinco oficiales vizcaínos. 
Contábase de los primeros, Martin de Aróstegui; 
y de los segundos, su hijo Antonio de Aróste- 
gui. Este era oficial mayor en el Consejo de Estado; 
en 1609 subió á secretario, á poco vistió el hábi- 
to de caballero santiaguista , y ya en 1621 fué secre- 
tario del despacho universal por el rey D. Felipe IV. 
Ríen pudo Cervantes, sin temor de equivocarse , rfl«- 
trear la suerte de tan aprovechado mozo. Es de ad- 
vertir que los vizcaínos contaban con un prolector 
impertérrito en D. Alfonso Idiaquéz, natural de San 
Sebastian, primer duque de Ciudad Real , conde de 
Aramayona, montero mayor del Rey, ballestero ma- 
yor de Vizcaya, comendador mayor de León , caste- 
llano y maestre general de Milán, virey de Navarra y 
capitán general de Guipúzcoa; y que entonces llovie- 
ron para el apellido Idiaquéz secretarías, plazas de 
consejeros y caballerizos mayores, hábitos, obispa- 
dos, condados , ducados y vireínatos. 

Otro hijo de su mismo nombre tuvo Martin de 
Aróstegui, que en la primera década del siglo xvii 
era veedor general de las armadas del Océano; y á 
quien tal vez se alude en la aventura de los carneros, 
bajo la figura del siempre vencedor y jamas vencido 
Timonel de Carcajona, principe de la ?iueva Vizcaya. 
Tal vez escribiría Cervantes Cascajona, como á la 
mujer de Sancho Panza llamó Teresa Cascajo , alu- 
diendo á !a humilde .significación del apellido Arós- 
tegui (carpintero), y haciendo juego con el apodo que 
á su hermano Martin puso de caballero del Bosque, 
o siquier de las Malvas. El del Tí W(5«, príncipe, norte 
y caudillo de la tribu juvenil vizcaína, que lo invadía 
todo, nunca debió ponerse á riesgo de ser vencido en 
la mar, prefiriendo el más seguro oficio de marino 
de tierra. 

Mas poniendo fin á este largo incidente , ¿se adivi- 
nará quién fué el valeroso Lnur-calco, señor de la 
Puente de Plata, el caballero de las armas de oro, el 
que traía en el escudo un león coronado , rendido á 
los prés de una doncella? ¿Qué caballero pudo piso- 
tear ó despreciar los laureles de España (eso dice 
Laur-calco) y poner aherrojado y rendido el león de 
Castilla, que no libremente de hinojos, á los pies de 
una doncella? ¿Cuál esa virgen hermosa y pura, que 
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á quien no debía» desarmaba de su noble fiereza? 
¿Por qué la fuerte loriga de oro del caudillo, y cuál 
la puente de plata, que le desembarazaba de competi- 
dores y rivales? Hubo en la corte de Felipe 11 aii 
magnate sagaz y mañoso, que al principe heredero, 
joven de índole angelical , facilitaba para sus muchas 
y secretas limosnas , callado y pródigo, el oro que le 
detenia su padre; un ayo que encareciendo á su pu- 
pilo la piedad y la virtud á que era inclinado, le em- 
peñaba en profesarlas sincera y resueltamente (bé 
ahí la doncella del escudo, la Virtud), limando asi al 
león de España las garras, sin que lo echase de ver, 
y apoderándose de su voluntad por aquella, al pare- 
cer, santa, noble y desinteresada puente de plata ; un 
procer que , viendo ya en el trono á su amo, le la> o 
no por rey, sino por reino suyo , y dejándole única- 
mente los trastos del poder, que son el manto , el ce- 
tro y la corona, le usurpó el sello real, con pretexto 
de aliviurle la enojosa molestia de la firma: un valido, 
en fin (y véase por qué le llama valeroso , como sí 
quisiera decir «el que vale, el que puede, el favorito» 
el valido»), que dispuso como arbitro de la suerte de 
estos reinos; que autorizó la corrupción de las cos- 
tumbres , haciendo que á la integridad y limpieza en 
oficíales, jueces y ministros (indisputable mérito de 
ios que tuvo el anterior reinado) sustituyese la soca- 
liña , la estafa, el cohecho, la injusticia y la tiranía, y 
que se secasen los bélicos laureles españoles,— todo 
con tener franca la puente de plata de los gobiernos y 
pingües destinos, para que pudiesen por ella abando- 
nar el inseguro lado del príncipe, no los virtuosos y 
beneméritos, sino los vanos, ambiciosos y desapode- 
rados con la sed de mando y de riqueza. Tal el Duque 
de Lerma; y por eso, de los primeros que en la mag- 
nífica alegoría de los dos ejércitos se presenta con vi- 
vísimos colores á la fantasía del hidalgo de la Mancha. 
Sobre las señas parleras y exactísimas del favorito, 
hallo que existe no menor parecido entre Laur-calco 
y Duque de Lerma, que entre Lar sil eo y Er cilla , Ar- 
temi loro y Xrtieda,Meliso y Mendoza, Aliaga no hubo 
de comprender, ó hizo que no comprendía, el verda- 
dero sentido de la palabra Laur-calco; y á fuer de sa- 
gaz palaciego, aparentó sin duda traducirla portel 
que lleva corona de oricalco ó latón » , á la manera 
que los reyes de comedía y de farsa. Yo así lo sospe- 
cho por una palabra en el capítulo xxni del Don Qui- 
jote de Avellaneda; y estimo satisfacción al Laur-cal- 
co y desagravio al favorito el suponerle allí un abuelo 
mSandoval, suegro de Pehyo, amparo y fldelisima de- 
fensa, á cuyo celo debe España la sucesión de los 
católicos reyes de que goza». El fraile cortesano, el 
antiguo confesor, el amigo intimo de Lerma, debía 
traer, aunque fuese por los cerros de Úbeda, la oca- 
sión de ensalzar al valido. — Cuando iba recatada- 
mente cundiendo la voz de que algún dardo satírico 
se disparaba en el verdadero Don Quijote contra el 
Atlante de la monarquía española, debia Cervantes 
apresurarse á deslindar en el Coloquio de los Per- 
ros, en la Segunda Parte del Ingenioso Hidalgo, y 
en el Viaje del Parnaso, qué era sátira y qué lícitas 
burlas, no dañadoras ni homicidas de la honra y buen 
nombre ajenos, antes bien su mejora y enmienda; 
y exclamar con gallarda resolución en el Viaje del 
Parnaso: 
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Nunca voló la baniilde ploma mia 
por la región satírica, bajpza 
que á lufamcs premios y desgracias guia. 

Nada lenia de sátira ni libelo iiifamalorics contra 
el privado desaprobar encubierta y delioadamen- 
iti su conduela pública, y mostrarse con raxon quejo- 
so de él y resentido. Por el contrario, altísima honra 
dispensaba el desvalido pretendiente al Duque de 
Lerma, suponiéndole capaz de entender la alusión y 
sonrojarse, ya cuando con la pluma del Licenciado 
Márquez de Torres cuenta la visita que le hicieron 
los caballeros de la embajada de Francia , admirán- 
dose uno de ellos cde que á tal hombre no le tuviese 
España muy rico y sustentado del erario público»; 
ya cuando, para recordar esta censura de los extran- 
jeros , exclama : 

Alguno murmuró , viéndome ajeno 
de! honor que pensó se me debia , 
del planeta de luz y virtud lleno; 

>a, por último, cuando en el prólogo de la Segunda 
Parte del Quijote, afirmando que « la virtud , aunque 
sea por los inconvenientes y resquicios de la extre- 
cheza, viene á ser eslimada de los altos y nobles 
espíritus, y por consiguiente favorecida», hizo gra- 
vísimo cargo al ministro por no eslimar ni favorecer 
al ingenio mayor que vieron los posados siglos , ni 
esperan ver los venideros. 

Pero ya es hora de salir del campo de las conjetu- 
ras , á quien nadie puso puertas. Dos siglos y medio 
han permanecido completamente ignorados y en- 
vuellos en densa oscuridad aquellos modelos que 
sirvieron para dibujar los famosos capitanes en los 
ejércitos carneriles. ¿Abrigaré la presunción de ha- 
berlos arrancado á todos del olvido? ¿de que estaba 
reservado para mí romper un misterio en que los 
críticos ni repararon siquiera? ¿de poseer alguna 
carta confidencial escrita por Cíde Hamcte Benenge- 
fi , poniéndome en autos de su mayor secreto, cuando 
le debia callar á toda costa, y por haberlo dejado 
traslucir, tuvo luego que llamarse á sí propio antor 
desús desgracias? Lejos de mí tan necia vanidad. 
Harto sé que los símbolos y alusiones satíricas, fáci- 
les de cogerse al vuelo por los contemporáneos , son 
impenetrables para las generaciones futuras, las 
cuales nunca han de ver clara y evidente la alusión 
mientras no hallen al margen del libro un rótulo en 
letras góticas diciendo : «Este es gallo.» 

Dúdese y dispútese en buen hora quién fué Br an- 
da-barbar ÚJt de Boliche: para mí es claro, evidente, 
que Cervantes se permitió el ingenioso y festivo des- 
ahogo de ver los rebaños de esquilmadas y mal he- 
ridas ovejas capitaneados por personas de la corle 
de Felipe III, fastuosas y encaramadas , y complacer- 
se en darles con el lanzon de D. Quijote sendos va- 
rapalos, adelantando los que muy pronto les habia 
de dar en duros castigos la sociedad ofendida, y des- 
pués la historia , privándoles de pasar á ella con nom- 
bre inmaculado. 

El ingenio de Cervantes siempre tomó vuelo en un 
punto fijo de la naturaleza : por eso, desde que na- 
ció su obra, fué calificada de sátira; y la tradición 
constante de que está simbolizado en cada figura un 



personaje verdadero, despertó hace un siglo !a idea 
del Buscapié. 

Todo, con efecto, en su libro tiene vida, porque 
inmediatamente la recibe de la naturaleza: personas 
y brutos, mares y tierras , selvas y llanuras, pueblos 
y artefactos, la lluvia y el viento, el sol y las tinieblas 
de la noche. Nada pasó desatendido para Cervantes; 
nada hirió su imaginación, que no le arrancase des- 
tellos vivísimos de luz; semilla ninguna cayó Jamas 
en su entendimiento, sin brotar luego vigorosa y flo- 
rida. 

Cíen lo prueba la fiesta de San Juan de Alfarache. 
Quien la repase con atención, verá reflejado aquel 
día de solaz y sazonadas burlas en alguna de las que 
hicieron á D. Quijote, habitando el castillo del Duque. 

Registrad los cronistas, los avisos y relaciones de 
aquel tiempo, con el deseo de estudiar á fondo las 
costumbres y manera de vivir de los magnates; y 
hallareis cómo la última y pesada burla dispuesta 
para dar al traste con el discreto gobierno del buen 
Sancho, tiene su original en una verdadera que por 
Julio de 1605 hicieron en Lerma al truhán Alcocer 
los príncipes de Saboya. Cercaron á media noche 
su posada con treinta criados, bien pertrechados de 
arcabuces ; y entre millares de improperios y denues- 
tos, y el ruido espantoso de la pólvora, echaron por 
tierra las puertas, le sorprendieron en la cama, le 
ataron desnudo, y lleváronle sobre una acémila por 
las calles públicas , hasta encerrarle en un oscuro ca- 
labozo. Al otro día , sacándole con igual afrenta é ig- 
nominia, lo enviaron á la reina D.' Margarita , que 
hubo de rescatarle por una cadena de oro; bien que 
el pobre Alcocer, pues no era de risco, enfermó y 
estuvo á las puertas de la muerte. 

Curiosead del brazo con Cervantes el interior del 
regio alcázar de Valladolid, y reconoceréis á Clavile- 
fio en el caballo de madera , que terminada la come- 
dia , sacaban por vía de saínete, y mientras se vestían 
los de la máscara , para que diesen muy buenas vuel- 
tas y vuelos sobre él algunos pajes, con regocijo de 
Felipe 111. 

Recordad que para el mismo príncipe trajo, en 1612, 
cierto fraile descalzo una carta del grande emperador 
de la China , deseando la alianza española y corres- 
ponder en lo que se ofreciere de sus reinos, movido 
de nuestra buena amistad con el persiano; y os será 
todavía más sabrosa la ocurrencia de fingir Cervantes 
otra carta , para él expresamente dirigida, significán- 
dote con tal motivo su majestad chinesca , el propósito 
de fundar un colegio, donde se leyese la lengua cas- 
tellana por el libro de Don Quijote. 

Traed á la memoria cómo por ser muy remiso el 
de Almazán , virey de Cataluña, oprimían y tiraniza- 
ban desde 1612 á 1615 el Principado, diez ó doce cua- 
drillas de bandoleros , ya de cincuenta , ya de cien 
hombres cada una , asaltando en Junio de 1613 y dan- 
do muerte al conde de la Bastida , de la cámara del 
príncipe del Piamonle, Víctor de Saboya ; y sorpren- 
diendo á 2 de Enero de 1614, una conducta de dos 
millones de reales , con espanto de aquella tierra y 
mengua de su gobierno. Así advertidos , excitará do- 
blemente vuestra curiosidad é interés el ingenioso 
hidalgo, camino de Barcelona, cuando tropieza á 
deshora con los asesinos del Conde, hechos cuartos y 
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colgados, por justicia, de los árboles , y luego couh 
tropa de salteadores , para presenciar dramáticos su- 
cesos, llenos de verdad y extraordinaria vida. 

Por último, ¿queréis ver la Qneza de prodigiosa 
verdad y verosimilitud en la aventura de los galeo- 
tes, y cómo un loco pudo muy bien librar á tantos 
rematados? Pues ensayadla en el caso f erdadero que 
cuenta la Tercera parte de las cosas de la cárcel de 
Sevilla, sucedido á seis leguas de aquella capital, 
cuando allf se encontraba Cervantes. 

Ni leyó libro ni trató persona que no diese ma- 
teria á un rasgo de su pincel maravilloso. Por eso 
pasma el número de obras reconocidas por Clemen- 
cin para encontrar los gérmenes de tal cual alusión 
cervantina; y de abi que todos los dias aparezcan 
datos ignorados, en abono del reparo de D. Quijote á 
su escudero: tEsa pregunta y esa respuesta no es 
tuya, Sancho; á alguno las has oido decir.» De con- 
firmación sirva que imagino haber hallado en una 
obra rarísima el original del primo acompañante del 
hidalgo de Argamasilla, cuando la expedición á la 
cueva de Montesinos; el tipo de aquel famoso estu- 
diante, que sabia hacer libros para imprimir y para 
dirigirlos á príncipes, teniendo compuesto ya uno con 
titulo de Metamor fóseos , 6 Ovidio español, todo ne- 
cedades y disparates, según la buena crítica de San- 
cho. No parece pueda ser otro aquel borrajeador, que 
D. Diego Rosel y Fuenllana , sargento mayor en las 
partes de Bspaña, y gobernador de la ciudad de San- 
ta Ágata en las de Italia, natural de Madrid. Hacia el 
ano 1607 ya estaban corrientes para la estampa sus 
Varias aplicaciones y transformaciones , como si di- 
jéramos el Ovidio español, dirigidas al rey Cristia- 
nísimo, y (entre los elogios puestos al frente) ridi- 
culizadas con dos sonetos dé Quevedo y Cervantes, 
de manera extraños é hiperbólicos, que harto mani- 
fiestan ser fina y encubierta burla, confiando que en 
su simplicidad el autor los tomaría por encarecidas 
alabanzas. 

Para los furiosos tajos con que hizo trizas D. Qui- 
jote el retablo de maese Pedro, por defender á la 
hermosa Melisendra, Cervantes debió recordar su- 
ceso verdadero, que tal vez él mismo presenciaría. 
Coincidencia singular es que también en el Quijote de 
Avellaneda, obsequiando al héroe una compañía de 
representantes con el ensayo de El testimonio venga- 
do ^ comedia de Lope de Vega, D. Quijote, al ver có- 
mo cierto principe , en ausencia del Rey , levanta tes- 
timonio á su madre de que cometía adulterio, se ciega 
de cólera , grita, echa mano á la espada y arremete 
contra el fementido. Para discurrir á un tiempo una 
misma aventura, Cervantes y Aliaga fueron sin duda 
espectadores del caso que Vincencio Carducho, pin- 
tor excelente , refiere en sus Diálogos (iv, folio 61 
vuelto): «Yo me hallé, dice, en un teatro donde se 
descogió una pintura de Lope de Vega, que represen- 
taba una tragedia, tan bien pintada, con tanta fuerza 
de senlimiento, con tal disposición y dibujo, colorido 
y viveza, que obligó á que uno de los del auditorio, 
llevado del enojo y piedad, fuera de si , se levantase 
furioso dando voces contra el cruel homicida, que al 
parecer degollaba una dama inocente ; que causó no 
poea admiración á los circunstantes, como vergüenza 
al que f llevado del oido y movido de la afectuosa 



pintura, le dio en público el efecto que el poeta babia 
pretendido, viéndose eogaiíado de ana ficción.» En 
nuestros dias ha vuelto á repetirse esto mismo. 

Ávido buscaba Cervantes las tradiciones y consejas 
délos pueblos, y retrauba fielmente el aspecto de sus 
edificios, campos y sierras, para que no perdiendo 
cada sitio su especial fisonomía, la descripción de ellos 
presentase dentro de la unidad la variedad hermosa 
y deleitable que reina en la naturaleza. El curioso 
que registre con advertencia las Relaciones dadas á 
Felipe ¡I en 1575 por los pueblos de la Mancha acer- 
ca de sus particularidades y cosas notables , allí en- 
contrará lo principal de la geografía del Quijote^ 
acaso algunas personas de las que intervienen en la 
fábula, y el móvil de algún Incidente que la ame- 
uizu. 

Por ellas supondrá que D. Quijote vestía de losnony 
buenos velloris fabricados en la Membrilla , de qae 
entonces tanto se ufanaban los mancbegos. 

Por ellas conocerá que la aventura de los batanes 
ha de fijarse , con certeza, en los varios que existían 
al sur de la Solana, orillas del rio Azuer. No se ha 
de llevar á los tres del heredamiento de Ruidera por 
bajo de la laguna del Rey; pero todavía mucho me- 
nos (como vulgarmente se hace) al campo de Cala- 
trava , partido de Almagro, no lejos de las márgenes 
del Jabalón. 

Las mismas relaciones nos hacen soi^pecbar que 
para la figura de Camacho el rico debió ser modelo 
Juan Pérez Canuto, el más rico labrador del campo 
de Montiel . vecino de Villanueva de los Infantes 
cuyo mayorazgo excedía de sesenta mil ducados, con 
famosísimas haciendas en Fuenllana y Alhambra. 
Por estos contornos precisamente se habrá de fijar 
tan dramática aventura, y de ningún modo en las cer- 
canías de Villarobledo. 

Leyendo la siguiente de la cueva de Montesinos y 
lagunas de Ruidi'ra, y hojeando las Relaciones de los 
pueblos de Argamasilla , la Solana , Alhambra y la 
Osa de Montiel , es gustoso ver cómo las romancescas 
tradiciones de aquellos vecinos inflamaron la feliz 
imaginativa de Cervantes, haciéndola brotar en rau- 
dales de ideal y hechicera poesía. 

Por último , esas importantísimas Relaciones me 
conducen á fijar la aventura del rebuzno en el Peral 
antigua aldea de Alarcon , cerca de las sierras Vale- 
rianas ó de Cuenca. Para llevarla al mediodía de Ca- 
ñete, donde comunmente se sitúa, no hay mayor 
razón que la atendible de ir por allí el camino de Za- 
ragoza. Suponerla en Argamasilla ó el Toboso, como 
conjeturó Clemencin, es cosa fuera de todo razona- 
ble discurso. El Peral , perteneciente á la Mancha de 
Monle-Aragon (que es el territorio donde debe bus- 
carse con efecto aquella aventura y la venta en que 
maesc Pedro enseñó el retablo de las maravillas, pues 
lo dice asi el mismo ventero), está colocado en el 
camino romano de Iniesla, y por un notable suce- 
so gozaba de celebridad en todo el reino de Tole- 
do cuando lo recorrió Cervantes. Partiendo limites 
con Villanueva de la Jara, trataron de visitar una 
mojonera en los últimos años del siglo xv los alcal- 
des ordinarios del Peral, Alfonso Navarro y Barto- 
lomé Radejo. Alborotóse la gente de Villanueva, re- 
volvióse contra sus colindantes, ambos pueblos vi- 
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nieron á las manos , y en la refriega quedaron muer- 
tos el uno y el otro alcalde. La mala voluntad que se 
tienen pueblos limítrofes , y el afán con que se ridi- 
culizan mutuamente, sin malograr ni desperdiciar co- 
yuntura, «levantando caramillos en el viento y gran- 
des quimeras de nonada,» spgun el mismo Benen- 
geli, pudo sugerir á los de Villanueva alguna burles- 
ca invención sobre el caso verdadero de los dos al- 
caldes, convirtiendo en rebuznos las razones que 
debieron alegar para defender la mojonera. Con ello 
darían alimento frecuente á quejas , odios y choques 
de poder á poder; y á Cervantes motivo para trazar 
uno de sus rasgos más bellos. 

Késtame ya decir que ios vecinos del insigne pue- 
blo de la Reloja (mencionado por nuestro hidalgo en la 
aventura del rebuzno, y desconocido para todos sus 
comentadores) no son los de la ciudad de León ni cosa 
que se le parezca, sino los de Espartinas, en el dis- 
trito sevillano. Motejábaseles entonces , y aún boy to- 
davía, de que habiendo mandado construir un reloj 
de sol, como saliese d« mano maestra, para librar- 
le de la lluvia pusiéronle tal montera y guarda- 
polvo, que le vinieron á dejar á la sombra. Estudian- 
do la vida íntima de los pueblos andaluces, y los su- 
cesos del largo tiempo que allí se detuvo Cervantes, 
¡cuánto habría ganado el comentario del Quijote! 

Tienen, pues, ¿ mi juicio, razón sobrada los que 
sospechan que en este libro se halla encubierta una 
(¡na sátira de aquel siglo, y le estiman su clarísimo 
espejo y de la humanidad juntamente, que es siem- 
pre y en todas partes la misma ; en fin , los que le 
aprecian colección magnífica de perspectivas para 
estereoscopio, y de retratos de cuerpo entero de 
personas de todos estados, gustos y condiciones, 
hechas delante de los propios origínales por el mayor 
pintor del mundo. Digo el mayor, porque no sólo foto- 
grafiaba las líneas y colores, la luz y las sombras, y 
el bulto deleitable en lo exterior de las perspectivas 
y de la figura humana , sino lo íntimo y secreto , los 
erráticos afectos del ánimo ; el movimiento, que es la 
vida; el alma, que es el soplo de Dios. Con su vara 
mágica hace girar en derredor suyo la naturaleza 
entera, llena de vigor, de encanto y armonía ; todo 
con feliz retentiva lo va grabando en la memoriii ; y 
todo lo quilata y presenta clara , fácil y ordenada- 
mente á la madura elección del adestrado juicio, co- 
municándole sobrehumanas fuerzas y pasmosa virtud. 
No hay, no puede haber en el Quijote suceso, esce- 
na, cuadro, objeto ni dicho alguno, que no haya te- 
nido antes como despertador un modelo real y verda- 
dero en la naturaleza ; el cual , acendrado en el crisol 
de ingenio sublime, toca y rivaliza con la más encan- 
tadora idealidad. ¡Oh cuánto aun se redoblaría el 
placer incomparable de la lectura del Quijote, si en 
cada frase , en cada descripción y pintura se pudiera 
ver por de dentro el alma de Cervantes, sus recuerdos 
de amor y gratitud, de esparcimiento y alegría, sus 
memorias de pasados bienes y de no merecidos males, 
sus quejas de los hombres ingratos y distraídos , sus 
encubiertas reprensiones y advertimientos , los des- 
ahogos de su lacerado corazón ! 

Á intentos soberanos incitábale la hidalga sangre 
heredada ; y la pobreza y el infortunio amarrábanle 
á mercenarias tareas. Tan pronto veíase en los pala- 



cios y festines de los proceres, como en el hediondo 
calabozo de una cárcel ; hoy camarada de príncipes 
y señores , y mañana mezclado con asesinos y rufia- 
nes; así cultivando el trato de hermosas y discretas 
damas en Italia, España y Portugal, como el de fre- 
gonas, vivanderas y campesinas. Valiente, asiste á la 
batalla y la victoria; cristiano, sufre con ánimo y re- 
signación el cautiverio ; noble y con ínfulas de caba- 
llero andante, sueña hallar en su entendimiento, en 
su industria , eu su valor y arrojo bastantes fuerzas 
para levantarse con Argel y ceñir el laurel de los 
héroes. 

Estudiante y soldado, hidalgo y cautivo, labrador 
y agente de negocios, alcabalero y poeta, sorprende 
el corazón humano en las escuelas y en los campa- 
mentos, en el asalto y en el abordaje, en la prospe- 
ridad del triunfo y en la miseria de la esclavitud , en 
las antecámaras de los príncipes y ministros y en el 
tinelo de los purpurados , en la curia y entre merca- 
deres , en las academias y en la aldea. Inspirase con 
el sublime espectáculo de la naturaleza y del arte, 
contemplando ahora el griego mar embravecido con 
deshecha borrasca, ahora los manchegos campos cu- 
biertos de rubias espigas; ya los arenales del África 
inclemente , ya los floridos cármenes del divino Ge- 
nil ; los pintorescos valles de la guerrera Alpojarra, 
y la soledad y encantado silencio de Sierra-Morena; 
ya, en fin, los palacios y alcázares de Roma, Genova, 
Florencia, Ñapóles, Venecia y Milán. Peregrinando 
mucho, y viendo y estudiando, como Ulíses, muchos 
hombres y pueblos , con alma grande en grande co- 
razón , pudo Cervantes dar á su libro la novedad en 
los sucesos que suspende, la verdad en los caracte- 
res y pasiones qtíe admira, el hermoso y brillante 
colorido que arrebata. Allí se refleja como en lago 
apacible so discreción , dulzura y limpieza de pensa- 
mientos, el vehemente y arraigado amor que profe- 
saba á la virtud ; la indulgencia y ternura de quien 
no veía con desprecio á la humanidad, como los con- 
quistadores , los avaros y los envidiosos ; el valor de 
quien no se rendía con el peso de la gratitud , y la 
forzó á traspasar los límites del sepulcro, á ley de 
hidalgo y bien nacido que era; en una palabra, el 
alma y la vida de Cervantes. Como él , lucha siempre 
su Don Quijote con las esperanzas y los desengaños, 
con lo ideal y lo positivo, con la triste realidad y la 
seductora ilusión; pasa por las peripecias que el au- 
tor habia pasado; y lo mismo que él , considérase tan 
en potencia propincua de subir eu un momento á las 
estrellas como de caer á los abismos , arrebatado por 
la caprichosa rueda de la fortuna. 

Con tales dotes y circunstancias, ¿es Cervantes un 
escritor idealista ó naturalista? Lo es todo : dibuja 
como Rafael y los antiguos, y pinta como Velaz- 
quez; idealiza como Van-Eyck, y siente como Alonso 
Cano. 

Esto se evidencia en la piedra de toque del Quijote 
de Avellaneda , cuadro del más grosero realismo. 
Bosquéjale Fr. Luis de Aliaga, fiando más en su osa- 
día y enconadas pasiones, que en su ingenio; más en 
su facilidad para emborronar papel, que en su cien- 
cia y literatura; y con el engaño de que, habién- 
dose criado entre gente de hacha y capellina, sabría 
ser oportuno cronista de un hidalgo de aldea. 
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Pero el atrevido aragonés carecía de todas las con- 
diciones precisas para comprender y desplegar el 
carácter de Don Quijote, y hacerle hablar y discurrir 
como hidalgo y generoso ; teniéndolas únicamenle 
para reproducir la figura de Sancho Panza , y eso 
porque en ella retrataba la suya propia , según con- 
fesión que se le escapa en el prólogo. Por lo demás, 
el cuadro tiene naturalidad y bulto , mas sin embar- 
go, no interesa. 

Y ¿cómo habia de interesar? Allí no hay perspec- 
tivas seductoras, ni fenómenos naturales, ni pai- 
sajes y marinas mostrando sitios de África, Itaha 
y Francia ; ni gentes , usos y costumbres de nacio- 
nes diversas ; ni africanos piratas y guerreros espa- 
ñoles ; ni seres que de antiguo conozcamos y apre- 
ciemos, y á quien nos agrade encontrar á deshora; ni 
máximas de experiencia grande y de sublime filoso- 
fía ; ni enseñanza y deleite. Y no lo podia haber : falto 
Aliaga del conocimiento de las artes liberales, que 
engrandecen é iluminan el ingenio; desconociendo 
las obras clásicas de griegos y latinos ; sin más ins- 
trucción que la especialisima del claustro, ni más 
literatura que tradiciones y consejas; con las únicas 
dotes de un entendimiento mediano y descansado, 
ambición , maña, artificio y saber contemporizar con 
la ignorancia y soberbia de quien esperaba que tuvie- 
se mano en el gobierno ; sin haber recorrido más an- 
chos horizontes que los que se extienden desde Hues- 
ca á Madrid y desde Valladolid á Toledo, ¿ podia ser 
á propósito para la ardua empresa de continuar el 
Quijote? En buen hora se atreviese á ella veraneando 
en Tordesillas el año 1605 , aguijoneado por la pre- 
sunción de ser escritor dramático. Pero ¿qué le ce- 
gó para continuarla después que obtuvo el cargo de 
confesor del Rey en 50 de Octubre de 1608 ; y ya en 
tan grave puesto , para sacar á luz el libro año 
de 1614? ¿Qué tentación irresistible hizo caer á este 
señor autor (observo que siempre le da Cervantes, 
para señalarlo con el dedo, tratamiento de señoría) 
en aquella flaqueza, «sin osar parecer á campo 
abierio y al cielo claro , encubriendo su nombre, fin- 
giendo su patria, como si hubiera hecho alguna 
traición de lesa majestad?» ¿La malevolencia? ¿El re- 
sentimiento? ¿La envidia del aplauso ajeno? ¿La 
vanidad, que atosiga á los encumbrados desde princi- 
pios humildes? ¿El intento de satisfacer al favorito y 
sus satélites injuriando públicamente y á mansalva 
á Cervantes, en desquite de sus encubiertas y sazo- 
nadas alusiones satíricas? Todo junto sin duda. 

Véase por qué califica las novelas de Cervantes de 
más satíricas que ejemplares, bien que ingeniosas; 
de agresivo el prólogo que precede á la Primera Par- 
te del Ingenioso Hidalgo; de personalmente ofensivas 
á Lope y á él muchas alusiones de esta obra inmor- 
tal , asegurando que en ella se hace ostentación de 
sinónomos voluntarios. Véase por qué insulta á Cer- 
vantes, echándole en cara no hallaría un titulo de Cas- 
tilla que no se ofendiera de tomar su nombre en la 
boca; y en fin, porqué le moteja de detractor j en- 
vidio!»o, impaciente, murmurador y colérico. ¿No es 
esto decir á las claras que está lleno todo el Quijote 
de alusiones graciosas; y publicarle viva alegoría , y 
que á ello debió, desde su aparición, incomparable 
popularidad? « Es verdad , y no lo puedo negar (dice 
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en su despecho el fingido Avellaneda), por do qaier^ 
que he pasado no se trata ni se habla de otra cosa, 
en las plazas, templos, calles, hornos , tabernas y 
caballerizas, hoy, sino es de Don Quijote de la Mau> 
cha.» ¿No creería tal vez Aliaga llevar á cabo ana 
obra meritoria, aspirando á que resonasen mil vicia- 
res á su ingenio en sitios vedados á la plebe, en las 
casas de los consejeros, ministros y oficiales, en 
las celdas de los religiosos de campanillas, y en 
los palacios de los proceres; á distraer al vulgo con 
sucesos de un falso Don Quijote, para que fuese o¡- 
vidando la salpimienta del verdadero; á injuriar y 
desautorizar á Cervantes? 

Su libro pone fuera de duda que en el del principe 
de lodos los ingenióos hay encubiertas más alusiones 
de las que se han advertido hasta el dia. 

No pondré fin á mi tarea, sin juntar y completar 
aquí varias noticias acerca de Fr. Luis de Aliaga y 
sobre la opinión fundadísima que le estima verda- 
dero autor del Quijote de Avellaneda. 

De baja estirpe, nació Aliaga en Zaragoza , parro- 
quia de San Gil , por Junio de 1563. Muchacho, entró 
de mozo en una tienda depañosy lienzos, juntamente 
con Isidoro, su hermano menor, mientras se afanabao 
sus padres por disponerlos á los estudios, y les nego- 
ciaban facilidad para tomar el hábito en el convento 
de Predicadores. No por vocación , dicen, sino por ne- 
cesidad de sustento, profesó Luis , á o de Noviembre 
de 1583, y fué colegial de San Vicente, sin couseguir 
reputación ni de docto ni aun de bueno. Era de esta- 
tura crecida , turbia color y robustas facciones , listo 
y despierto, pronto á servir y ser lo que le manda- 
sen. Atento siempre á su interés y á ganarse la vo- 
luntad de los que podían favorecer su ambición des- 
enfrenada, con facilidad cambiaba de amigos y opinio- 
nes ; la envidia y la ingratitud desvanecían muy luego 
en él la memoria de los beneficios; y tuvo maña para 
sacudirse délos miserables y acercarse al os dichosos. 

Contábase entre los discípulos del padre maestro 
Fr. Jerónimo Javierre, varón de muchas letras y par- 
tes, y grande experiencia del mundo y de los nego- 
cios. El cual, gusiando de la sagacidad y propósitos 
del mancebo, le cobró afición y trató de hacerle suyo, 
puesta la mira en irle empeñando con muy modera- 
dos y oportunos beneficios , que le hiciesen esperar 
otros mayores. Comenzó por darle (siendo visitador 
de las abadías y monasterios del Real patronato de 
Aragón, en lo99), un oficio de unas monjas, embara- 
zándole siempre con destreza los de la religión , para 
que así jamas se le igualase. 

Hasta los treinta y cinco años de edad , Fr. Luís no 
consiguió leer teología en su convento de Santo Do- 
mingo , ni hasta 16 de Octubre de 160i honrarse con 
el titulo de maestro, ú si quier doctor, en aquella uni- 
versidad literaria. Pero como enseñando la Sitma del 
Doctor Angélico se mostrase licencioso en alguna 
proposición, fué reprendido del Arzobispo, echado de 
la ciudad , y tuvo que buscar nuevamente el amparo 
del padre Javierre, ya desde el año anterior genera- 
lísimo de la orden. Siguióle pues á Madrid, Toledo y 
Valladolid , en calidad de fámulo decente suyo, con 
el nombre de compañero, cierto de que sus her- 
manos de hábito no dejarían de favorecerle y am- 
pararle. 
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Cultivaban por entonces las musas, especialmente 
las del teatro, muchos religiosos, al parecer del mus 
grave aspecto, de luengas tocas, limpias y pompo- 
sas; bien que recalándose, y esquivando el título de 
poetas , por guardar el decoro al alto estado que te- 
nían. En el Viaje del Parnaso divisó Cervantes más 
de seis de aquellos togados de muceta y bonete, y 
hubo de exclamar con poética indignación : 

¿Para qué se embobecen y se anecian, 
escondiendo el talento que da el cielo 
á lus que mus de ser suyos se precian?... 

Hace monseñor versos, y rehusa 
que no se sepan, y él los comunica 
con muchos, y á la lengua ajena acusa ! 

Este monseñor de 1614 podia muy bien tener la 
mayor semejanza con el padre maestro de bonete y 
niuceía de 1603, que vino á Madrid, echado de Zara- 
goza , cuando pretendían la amistad de Lope de Vega 
todos aquellos que, reconociéndole superior en inge- 
nio, soñaban hombrearse con él. Y en verdad que 
eran bien recibidos, porque el dramático de profe- 
sión, tanto como el ambicioso, busca la popularidad 
en el aplauso y apoyo de las medianías. 

Tal vez la solicitud é inexperiencia de recien lle- 
gado ; tal vez el ansia de ceñir dramáticos laureles y 
de intimar para ello con el gran poeta, lisonjeando 
sus pasiones todas, llevó al fraile dominico á tomar 
parte en los desabrimientos y contiendas literarias 
que por aquel tiempo dividían á Cervantes y á Lope. 
Quizá en alguna ocasión fué su corre-ve-y-díle ; quizá 
su confidente ó consejero en lance ó aventura de las 
que al Fénix de los ingenios ocasionaban su misma 
popularidad y corazón enamorado. En los primeros 
días de 1604 Lope echó á volar su libro del Peregri- 
no, haciendo públicos, desde la misma portada, que- 
jas y resentimientos. Cervantes ala sazón aprestábase 
para dar á la estampa el Quijote^ faltándole bosque- 
jar el prólogo y disponer los principios ; y como se 
creyese aludido y censurado en aquella obra, trató 
de pagar cotí igual moneda, en el prólogo y principios 
de la suya , á Lope y sus secuaces. 

Muy mal parado vino á salir el dominico desface- 
dor de entuertos. De repente quizá el simple escu- 
dero del ingenioso hidalgo trueca su nombre y hace 
ostentación del mismo apodó ú sinónomo voluntario 
de Sancho Panza {Sancho valia tanto como cerdo ó 
cochino), con que desde chicuelo motejaban al fraile 
en su barrio de San Gil y convento de Zaragoza. 
Gandalin^ escudero de Amadís de Caula, indirecta 
é ingeniosamente le echa en cara sus humildes prin- 
cipios de mozo y acarreador de lienzos y paños, la 
cuerda, el jumento y las alforjas; se admira de que 
un hombre bajo halle lugar entre magnates y pala- 
ciegos; le llama fraile, jugando del vocablo con la 
doble signifícacion de las palabras cuerda y providen- 
cia; le felicita por ser el único y solo á quien trataba 
con extraordinario mimo y cariñosa familiaridad Lope 
de Vega, Ovidio español en lo muy enamorado y en las 
transformaciones de su vida; y por último , le señala 
plebeyo aragonés con no declinar el pronombre per- 
sonal/u , barbarismo común todavía entre la gente 
baja y rústica de aqutllas cuatro provincias : 



Salve otra vez ¡oh Sancho! tan buen hombre, 
que á solo tu nuestro español Ovidio 
con buzcorona te hace reverencia (1). 



El donoso poeta entreverado (Cervantes) le recuerda 
la innoble fuga y destierro de Zaragoza , y cómo li- 
brando su razón de estado en aquella retirada supo 
vivir á gusto, sin que de nada se le importase un ar- 
dite, y sacar provecho de todo. Cervantes, por último , 
le arma caballero con el seudónimo de Solisdán 
(S. D.» Alois, Aloisio, Luis), para que entable conver- 
sación, en apariencia con Don Quijote, y en realidad 
con Lope de Vega , se conGese mal alcahuete suyo, y 
le mortifique publicando los desprecios y desvíos que 
recibía de cierta dama antojadiza. 

Poco, pues , tienen que ver con la fábula de Don 
Quijote los principios del libro : rasgo crítico-litera- 
rio y piedra á tejado conocido, el prólogo ; personales 
alusiones y dardos satíricos bien disfrazados, los ver- 
sos. Razón pues tuvo el Gngido Avellaneda para decir 
que en ellos no se trataba sino de ofenderle á él y al 
inmortal dramaturgo, habiendo sido muy cacareados 
y agresores desde antes que apareciesen. 

Para desquitarse el dominico, y llenar de insultos 
é improperios al manco sano, al escritor alegre y al 
regocijo de las musas, se puso á bosquejar una ter- 
cera salida y quinta parte de las aventuras de Don 
Quijote^ empezando por asestar prólogo á prólogo, y 
otro soneto contra el de Solisdán , en que hubo Cer- 
vantes de sacar á la colada flaquezas de Lope de Vega. 
Comenzaba el de Solisdán : 

Maguer, señor Quijote, que sandeces ; 

y por los mismos puntos el de Avellaneda : 

Maguer que las mas altas fechorías , 

donde presentó á Cervantes aulor de sus propias 
desgracias y pobreza , y envidioso de la merecida 
bienandanza de Lope : 

Ya vos endono, nobres leyeudcros, 
las segundas sandeces sin medida 
del manchego Qdalgo Don Quijote; 

para que escarmentéis en sus aceros , 
que el que correr quisiere tan al trote 
non puede haber mejor solas de vida. 



(1) La ignorancia y la vanidad de enmendar la plana á Cer- 
vantes hizo presumir á Clemencin que sólo á él estaba reser- 
vado corregir con facilidad la combinación intolerable de 
á solo /u, diciendo 

Que soto á n nuestro español Ovidio. 

Ya nos reiríamos de quien se atreviese á tocar aquel inten- 
cionado verso del castizo triarte : 

—«Vos no sois que una purista.'* 
Y ella dijo : «A mucha honra. 
Vaya, que los loros son 
lo mismo que las personas.» 

De los aragoneses que incurren en el vicio, entre otros, de 
no declinar el pronombre personal , se burlan con esta copla 
los castellanos : 

Benditos los nueve meses 
que tu madre te trujió 
en el vientre de sus tripas 
para casarte con yo. 

¿Si la conocería Clcmoncin? 
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Resuello á que saliese á luz expósito aquel hijo de 
su iogenio, desde luego cuidó Aliaga de ponerle ta- 
les marcas y señales, que pudiera la filiación averi- 
guarse en cualquiera tiempo. Mostrándose muy ins- 
truido en la liturgia el autor anónimo, se descu- 
bría sacerdote. Su celo por extender la devoción del 
santo rosario, y su mucha noticia de las tradiciones, 
anécdotas , prácticas , ceremonias y costumbres de la 
orden de Predicadores, le denunciaban religioso 
dominico. Haciendo alarde ostentoso de escriturario 
y versado en la Suma de Santo Tomas de Aquino, re^ 
cordaba su cátedra de Zaragoza. Kn el seudónimo de 
licenciado Alonso Fernandez de Auellaneda , natural 
de Tordesillas, que puso en la portada del libro, in- 
cluía las principales letras de su propio nombre 
(Fr. Lu.s de Alía.a); y finalmente, le confirmaba 
con el del sabio historiador aragonés Alisolán (S. Alois 

Al , zaragozano), cronista rival de Benengeli en 

los invencibles hechos del valeroso hidalgo de la 
Mancha. No sé cómo no ha saludo á los ojos que el 
nombre Alisolán se compone casi de las mismas le- 
tras que el de Solisdán , inventado para Aliaga por 
Cervantes. 

Bien porque no sea para improvisada la historia de 
Don Quijote, ó porque engolfándose el aragonés en 
pretensiones y negocios, resultase alcanzado de tiem- 
po, casi desesperó de dar en ninguno cima y remate 
á su tarea. De ella le distrajo completamente el lo- 
grarse á deshora sus mayores deseos y congojosas 
ansias, contemplando á su amo Javierre, en Noviem- 
bre de 1606, confesor de Felipe III, y viéndose él nada 
menos que llamado á dirigir la conciencia del duque 
de Lerma , favorito del Monarca. ¿ Ya qué le impor- 
taba Cervantes, arrinconado y enhambrecido en Se- 
villa? Lo urgente era obtener el titulo, sin las cargas, 
de primer prior del oonvenlo de San Ildefonso de la 
capital de Aragón, de provincial de la Tierra Santa do 
Jerusalén y de visitador de la provincia de Portugal 
(20 de Enero de 1607). Lo urgente era llevar á Roma 
á su hermano Isidoro, para que leyendo teología y 
regentando en la Minerva , fuese electo provincial de 
su religión en Zaragoza , y obispo de Albarracin por 
Setiembre de 1608. El 2 de este propio mes y año 
muere el padre Javierre en el recibimiento de su 
dignidad cardenalicia : lo urgente era para Aliaga 
reemplazarle, como le reemplazó, en el confesonario 
del Rey ; y poner la mira en plaza del Consejo de Es- 
tado, y luego en el de la Suprema Inquisición; y 
luego en el arzobispado de Toledo, y luego en la 

purpura , y luego Por poco de un solo golpe cura 

la muerte aquella hidrópica sed de honores y rique. 
zas :un accidente apoplético, á 17 de Julio de 1611, 
repetido al mes siguiente, le trajo en Atocha al borde 
del sepulcro, y le forzó á dar de mano un poco á 
los negocios, ya que no á la ambición. Repuesto ape- 
nas trató de suplantar al valido de quien fué ab- 
solución y era penitencia ahora. Pero el Duque, por 
Agosto de 1612, hizo que el Presidente de Castilla 
diese lugar á que, sin licencia del Rey, se escribiera 
por justicia contra el confesor Aliaga, en averiguación 
de su vida y costumbres , y se denunciasen cosas que 
llenaron de escándalo á la corte. El Monarca repren • 
dio al Presidente y puso á todos silencio. ¡ Qué poco 
mereció Fr. Luis tener por escudo y amparo á prin< 



cipe tan bueno! ¡Qué poco haber contado á San Vi- 
cente de Paul entre sus discípulos en la universidad 
de Zaragoza ! 

Para divertir sinsabores y disgustos desempolvó 
Aliaga su olvidado y no concluido Segundo tomo del 
Ingenioso Hidalgo Don Quijote de la Mancha, en el in- 
vierno de 1613, noticioso de qne el verdadero se cal- 
zaba otra vez las espuelas en busca de aventuras. Es 
posible que le facilitase comodidad y secreto para la 
impresión y publicación del libro en Tarragona , por 
el estío de 1614, su hermano Fr. Isidoro de Aliaga, ya 
arzobispo de Valencia. De uno y otro se vengó Cer- 
vantes, discurriendo que al entrar el ingenioso caba- 
llero en Barcelona , preocupado con la falsa historia 
del falso, ficticio y apócrifo Don Quijote, dos mucha- 
chos traviesos y atrevidos, alzando el uno la cola del 
Rucio, y el otro la de Rocinante, llegasen á ponerles y 
encajarles sendos manojos de Aliagas. 

No hace á mi propósito amontonar citas de las per- 
sonalidades j groseros denuestos del lascivo, sucio, 
colérico é impaciente Avellaneda , á que el principe 
de los ingenios contestó con dignidad , gracia y me- 
sura; ni de las embozadas alusiones malignas, que 
despreció, aventuradas por el discurso de la novela. 
Tampoco ponderaré cómo el severo y justísimo fallo 
de Cervantes sobre el mérito literario de aquella es- 
púrea é insulsa historia fué para los contemporáneos, 
y ha sido para la posteridad , inapelable. Sólo me toca 
dejar sentado aquí no haber sido entonces un secreto 
de Inquisición para nadie el verdadero nombre del 
autor del libro. Ya se le señalaba con el dedo tres 
meses después de publicada su obra, como lo paten- 
tizan las sentencias de sendos certámenes poéticos, 
celebrados en Zaragoza, para la interpretación dedos 
enigmas que se esparcieron por aquella ciudad , y en 
cuya ingeniosa lid tomó parte Aliaga , encubriéndose 
con el seudónimo de Alfonso Lamberto (Fr. L.* Al...). 
A pesar del disfraz, los jueces le desembozaron autor 
del Quijote de Tordesillas. Pero ¿qué más prueba? 
En buen hora, ingrato y pérfido con el duque de Ler- 
ma, trate de apoderarse de la voluntad del Rey ; en 
buen hora logre derribarle de la privanza , y consiga 
que un hijo, el duque de llceda , se levante contra su 
padre y le suceda en el favor; en buen hora, suponién- 
dose víctima del antiguo valido por persecuciones y 
venenos, turbe la conciencia del Monarca , le saque 
de Castilla , le lleve á Portugal sin crédito, y le traiga 
á morir á Madrid sin remedio. Cuando, aborrecido de 
todos, caiga del valimiento y sea desterrado á Huete, 
en 23 de Abril de 1621, le echará en cara sus vicios y 
malas acciones el satírico y maldiciente conde de Vi- 
llamediana ; y la primera de todas , su conducta con 
Cervantes : 

Sancho Pama, el Conresor 
del ya difunto Monarca, 
que de la vena del arca 
fué de Osuna sangrador, — 
el cuchillo ¿e doctor (1) 
lleva ¿ Huete atravesado; 
y en tan miserable estado, 
que será (según he oído) 



(1) Doctor^ mal médico del alma , suponiendo que le aceleró 
la muerte á Felipe IIF. 
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de Inquisidor, inquirido, 
de Confesor, confesado. 

Al Confesor, que en privanza 
fu6 con todos descortés, 
le envian á Huete, qae es 
lagar do enseñan crianza i1>. 
Acabóse la. bonanza , 
si la dignidad se ve. 
Fraile simple dicen que 
le df>jan para acertar.— 
Fraile le pueden dejar; 
que simple siempre lo fué. 

Murió Felipe Tercero ; 
mas un consuelo nos queda, 
que murió Pábios de Uceda, 
el Confesor y el Buldero. 

El Confesor, 
si mártir muriera, fuera mejor. 

La clerecía remata 
la procesión, revestida [i) ; 
que hay clérigo de tal vida, 
que á unos roba y á otros mata. 
Dicen que librarse trata , 
pero ya es mala ocasión : 
que la determinación 
del Rey es salgan primero 
el de Lermí y el Buldero, 
los Trejos y el Confesor. 

Hallábase por Marzo de 1632 en Barajas de Helo, 
donde se le liizo renunciar el cargo de inquisidor ge- 
neral, que había obtenido á 5 de Enero de 1619; pasó 
luego á Hortaleza, y se le sacó para Talavera de la 
Reina el 13 de Julio de 16S3, con expresa orden de no 
salir de allí mientras S. M. no dispusiera otra cosa: 
permitiósele, por último, retirarse á su patria Zara- 
goza; y allí murió á 3 de Diciembre de i626. 

Que vedo le había juzgado y retratado de mano maes- 
tra en los Anales de quince dios, en el Cabildo de lot 
gaíos^ y en el \ Icario de monjas del Cuento de Cuentos^ 
impreso en Huesca por Marzo de 16^ (3). Hallábase 
entonces Aliaga en Zaragoza : sin detenerse, borra- 
jeó y publicó, en Huesca también, otro librillo con ti- 
tulo de Venganza de la lengua española, contra el Au- 
tor del Cuento de Cuentos. Por Don luán Alonso Lau- 
reles, Cauallero de habito, y peón de costumbre. Ara- 
gonés liso, y Castellano rebuelto. En este nuevo seu- 



(1) Crianza de cerdos, aludiendo al signiflcado áe Sancho, 

(2) La procesión de desterrados por el gobierno del nuevo 
rey Felipe IV. 

(S) Ofrecen también noticias de Aliaga las Relaciones de las 
cosas sucedidas en la car te de España desde 1599 hasta 1614 , 
que á raíz de los sucesos escribía Luis Cabrera de Córdoba; 
las Historias ecclesiasticas, y secvlares de Aragón , por Blasco 
de Lanuza , Zaragoza, 16i2 ; la Historia del Santo Cristo de San 
Salvador de Valencia, pnhViCiái por ivi9ín Bautista Ballester, 
en 167i; las Memorias literarias de Zaragoza , recogidas por 
D. Inocencio Camón, é impresas enl76S;el departamento 
de manuscritos de la Biblioteca Nacional; y el archivo de la 
universidad de Zaragoza. 



dónimo, que adoptó quien nunca tuvo uno constante, 
como ni una opinión ni un amigo, embébese el nom- 
bre Luis Alia.a; se hace alarde magnifico de los lau- 
reles que suponía ceñir como escritor y ministro, de 
la nobleza por ellos adquirida, del hábito que vestía, 
de su costumbre de andar á pié , de su patria Ara- 
gón , y de llevar larguísimo tiempo de morar en Cas- 
tilla ; si no es que fuese oriundo de ella por parte de 
madre. Ya es de suponer que tan mal librado como 
Cerrantes saldría Quevedo , y que no le perdonaría, 
ni el famoso gaticidio, ni las fazañas del guardián, 
abadesa y vicario de monjas del Cuento. 

Con la muerte de Aliaga murió la poca y no envi- 
diable fama de sus escritos anónimos. Y cuando en 
el siglo pa.sado la inmortal obra de Cervantes mereció 
á la crítica un estudio preferente , haciéndola entrar 
en codicia de saber el nombre de quien tuvo arrojo 
para continuar la historia de Don Quijote , fué nece- 
saria toda la atención estudiosa de D. Joan Antonio 
Pellicer, para desembrozar el camino y acercar el 
momento en que los estudiosos pudieran resolver de- 
finitivamente el enigma. Aun estaba sin desatar por los 
años de 1834, como lo prueba el testimonio de Don 
Bartolomé José Gallardo en ínt»*resante MS. que in- 
titula — Qijote : Apuntes hechos al vuelo , releyendo 
esta obra incomp.^ para aburrir el tedio de la solé- 
dad durante mi persec.» por el folleto Las Letras 
letras de cambio : < Tampoco se me ha logrado ( nf 
creo que á ninguno de los que hoy viven se haya lo- 
grado tampoco) el saber quién sea verdadero autor 
del ficticio Don Quijote, Cervantes se empeña en que 
era aragonés. Fuese quién y de dónde quisiere, él no 
tiene duda que escribió ofendido de Cervantes por 
no sé qué pique literario, de que se da claramente 
por entendido en el prólogo.» 

De repente sabe ó sospecha Gallardo que Aliaga 
pudiera ser el encubierto Avellaneda; junta Iús poe- 
sías de Villamediana que se referían al último confe- 
sor de Felipe lll,y pica el amor propio de los eruditos 
para que den con la prueba decisiva. En 1846, y desde 
Cádiz, el Sr. D. Adolfo de Castro hizo del dominio de 
la prensa lo que era ya moneda corriente para fes cu- 
riosos; y cuatro años después atribuyó el descubri- 
miento á D. José de Cavalerí y Pazos , no sin que Ga- 
llardo inmediatamente protestase. 

Muchos somos Tos que en amistosas conferencias 
literarias hemos señalado con noble franqueza , en 
estos últimos años, los pasajes de Aliaga y Cervantes 
que explican , robustecen y comprueban tan feliz y 
fundadísima conjetura, deseosos de que sevulgaríza- 
se la observación, sin cuidarnos de quién la hubiese 
hecho. 

Y en efecto, ¿qué importaba lo demás? Para la crí- 
tica moderna había quedado resuelto el problema li- 
terario en el punto mismo que se pronunció el nom- 
bre de Aliaga. 

Madrid,ZdeMayodeid6Z. 

AcREUANO Ferjíandez-Güerra t Orbe. 



TRES OPÚSCULOS DEL CÓDICE COLOiMBINO. 



1. 

VFJÁMEN QUE UlÓ EL DOTOR SALCEDO AL DOTOR DON 
ALONSO DE SALAZAR EN LA UNIVERSIDAD DE GRABADA 
EL ANO DE io98 AÑOS (1). 

Para ioleligencia desle vejamen se ha de presupo- 
ner que cuando el dolor Salcedo se graduó, el do- 
tor Faría que le dio el vejamen, entre las cosas que 
le dijo una dellas fué que icnia la cabeza llena de 
aire (2). 

Lo segundo se ha de presuponer que, dando un 
vejámea el dolor Lobo á un dolor, el dolor Lobo 
picó ik lodos los de la universidad, de manera que á 
cada uno le apuntó en aquello que era notado. Kn- 
tre los cuales dijo al dolor Salcedo que hablaba 
mucho; el cual dijo al fin del vejamen que habia ha- 
blado en un cuarto de hora el dolor Lobo más que 
él habia hablado en toda su vida. Con ocasión deslo 
á cabo de seis meses que el dolor Salcedo dijo este 
vejamen, al principio del le dieron una cédula que 
¿por qué habia dicho que hablaba más el dolor Lobo 
en un cuarto de hora que el mismo dolor Salcedo 
en toda su vida, pues sabia lo contrario? Á lo cual 
respondió: «No estoy obligado agora que estoy des- 
apasionado á dar razón del dicho que dije con pasión 
ahora seis meses; mas para que se enlicnda que no lo 
dije sin fundamento, es menester traer á la memoria 
un cuento de un desposado. El cual habiéndose des- 
posado de partes de noche, y dormido con la novia, 
levantóse otro dia triste y melancólico; gastando 
la mayor parte del sentado junto á ella sin hablarle 
palabra. Preguntando la novia: « Señor ¿qné tenéis, 
que en todo el dia no habéis hablado palabra? » Res- 
pondió: «Qué diablos queréis que hable? que no os 
hallé doncella.» — Dijo la novia : « Ofrezco al diablo 
marido que tanto habla. » Así señores , que yo hablo 
toda mi vida sin descubrir fallas de nadie; el dolor 
Lobo, en un cuarto de hora que se subió aquí , descu- 
brió todas las de la universidad. No es mucho que yo 
dijese: « Ofrezco al diablo señor que tanto habla.» Y 
viene á quedar probado que habló más en un cuarto 
de hora, que yo en toda mi vida. 

Lo tercero se ha de presuponer que el dolor don 
Alonso de Salazar que fué el que se graduó, tenia en 
la universidad á los señores D. Miguel de Salazar su 
padre y padrino y deán de la facultad , dolor Pedro de 



(1) Desde el folio 15 al 21 , arabos inclusive. A. F.-Guerra. 

(2) El doctor D. Francisco de Faría , traductor de Claudiano. 
A. F.-G. 



Salazar su lio, dolor Alonso de Salazar su primo, 
que fueron concomitantes , licenciado D. Luis de Sa- 
lazar su hermano que fué uno de los que argüyeron. 
Echósele al vejador una cédula quedecia asi: 

¿Qué sal hay para salar 
que esté con azar mezclada? 
¿Cuál es la sala pintada 
con letras que dicen zart 
¿Qué azar hay para jugar 
que venga con sal primero? 
Y ¿cuál es el salinero 
qué es sal y sala y azar? 

Respondió el vejador: « Toda esia enigma quiere de- 
cir el nombre y apellido del que se gradúa y de su 
familia; en cuyo nombre hay sal que da sabor á lo que 
tratan, hay salas de recreación para losque los tratan, 
hay azares para los que no siguen la virtud. Y en 
efecto hay muchas cosas que, porque no vengo de 
propósito á loar este nom'>re de Salazar , lo dejaré 
para mejor ocasión. De esta enigma ó que-es-y-que-es 
se levantan dos dificultades que pudieran malograr 
mi acto. 

La primera es que toda esta baraja está llena de 
azares, porque hay azar en el padre, azaren los lios, 
azar en los hermanos, azar en el graduando : parece 
que tantos azares amenazan una cierta pérdida. 

La segunda es que aunque es verdad que por falta 
de sal los guisados suelen ser desabridos, también 
por sobra de sal suelen ser salobres y amargos. Ven 
el caso en que estamos, parece que se nos ha de ha- 
cer todo salitre: porque hallamos sal en el padre, sal 
en los tios , sal en los hermanos , sal en el vejado, sal 
en el vejador; porque en efecto Salcedo y Salazar 
todos entramos con sal ,no querría que se nos hicie- 
se todo una salina. Para remedio dello, primero pre- 
tendo hacer lo que hacen los fulleros cuando juegan 
ala carleta: que barajando muchas veces, vienen 
con maña á poner los azares en lo alto de la baraja, 
para poder con seguridad otorgar á lo parado y ha- 
cer alguna ganancia con algún encuentro. Asi, seño- 
res, que, barajando, pienso poner los azares que 
tenemos entre manos en lo alto de la baraja, para 
poder gozar en este juego de algún encuentro con 
que se gane algo. 

Tras esto pretendo poner lo que dijere debajo de 
la protección y amparo de tan grave y generoso audi- 
torio, para que continuando la merced que en todas 
mis cosas me suele hacer, ni por falta de sal sea de- 
sabrido, ni por sobra della sea amargo; si no que 
dándole con su mucha discreción su punto á lo que 
dijere, pueda ser de algún gusto á los circunstanles . 
Y confiado en csla comienzo. 
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VEJAMEN. 

Inventó la naturaleza humana poner veletas en los 
campanarios ó torres altns, para que heridas con el 
aire volviesen señalando con sus barpones la parte 
donde el aire corre , para que mirando en ellos los 
hombres conociésemos los temporales. 

El aire que esta tarde ha de correr, es de mi cabeza; 
ha de dar en esa veleta de campanario ó jiíalda de la 
torre de Sevilla. Conformeá esto, será necesario que 
os volváis hacia mi; señalaréis la parte donde el aire 
os curre , y por ahí se conocerá el temporal desta 
tarde. 

Decía el emperador Segismundo que decir motes 
agudos era nidal de discretos, y sufrirlos con discre- 
ción era valor de sabios. Y aunque es verdad que 
eran menester ambas cosas para este acto,— en r.íí 
agudeza para decir, y en vos discreción para sufrir, 
entiendo nos han de faltar ambas cosas, porque yo á 
diestro y á siniestro os he de dar en las mataduras , y 
vos á tuerto y á derecho habéis de tirar coces. Mas, 
hermano mió, todo tiene su remedio, que mi defelo 
se escusa con la fuerza que me hicieron para subir- 
me en este lugar, y vuestra demasía se corrijo con un 
trabón y un aciar, de que vienen prevenidos estos dos 
doma-potros desos bedeles que tenéis á los lados. 

Alzad la cara , que no es por ladrón : mucho creo 
que he podido , pues os hago mudar vuestra propia 
naturaleza. Llaman os todos por ahí tnira-cielúi, por- 
que cuando vais por la calle parece que os habéis 
tragado el cazo; y agora, solo de veros delante de 
mí, habéis abajado el morro. Pues, prestad paciencia 
que es manjar de poltrones. 

Diré á vuesas-mercedes una cosa que se me ofre* 
ció de paso, de que soy testigo de vista ; y es que yen- 
do nuestra madre la Universidad h acompañar á esle 
Monserrate (y no es mucho que la universidad fue* 
se por el, porque en efecto celebramos fiestas de 
Inocentes, que al mas triste monigote le hacemos 
obispillo), yo en efelo adelánteme como más obliga- 
do á la casa de sus padres; y llévele á mi señora do- 
ña Ana para que le echase la bendición. La cual lla- 
mó á una criada: «¡Hola Medina! traedme aquí un 
poquito de lumbre.» Y traída sacó tres cogollitos de 
romero, y comenzó á sahumar á nuestro almadraque. 
Yo le dije: « Señora Doñana , si es para que huela, 
¿no hay un colelo aderezado, unos guantes de ám- 
bar, ó poma de olores?» Respondióme: « Señor , no 
es por eso; sino como mi Alonso es lindo y tiene la 
sangre tan liviana, (emo no me le hagan mal de ojo.» 

Y para que se emienda cuánto se precia de la san- 
gre liviana, trataba con una pecadora la cual entre 
los requiebros que le decia, le llamaba joyel mío: no 
sé que fuese la causa, si no es traer siempre la cara 
relumbrando , como alcuza de Santero. 

Dijole el bobo una vez: « Señora , si soy vuestro 
joyel ¿por qué no me traéis colgado de una sarlilla?» 
—«Sí hiciera, mas no os podré sustentar; que sois 
pesado.» Respondió él entonces: « ¡ Pesado , señora? 
Juro á Dios que en toda la ciudad hay hombre mas li- 
viano que yo, y que por tal soy habido y tenido entre 
lodos los que me conocen ; de tal manera quesi como 
Dios me hizo liviano , me hiciera asno, para liviano 
de recua valia un peso de oro. » 



Anduve con cuidado para esle vejamen quien seria 
coronista de la vida y costumbres de nuestro buen 
D. Alonso; y dijéronme que su ayo Romano, que al fin 
le habla criado á sus pechos. Queriéndome valer del 
para que mé dijese algunas cosas me dijo : « Aunque 
sea contra la autoridad de mi cliénlulo, yo os he de 
decir la verdad como al confesor. Sabed que don Alon- 
so lodo es ventisquera: no tiene roas que una cabeza 
llena de aire.» Yo le respondí : «Hermano, no vais 
bien encaminado. Cuando á mí me dijo don Fran- 
cisco Paria que tenia la cabeza llena de aire, fué 
porque conoció de mí que tenia la mollera cerrada. 
Mas este casquivano ¿no veis que liene barrenadas 
las sienes? ¿Cómo puede tener la cabeza llena de aire, 
pues el que entra por un barreno sale por olro; de 
tal suerte que le ha acontecido lo que al harnero ó 
criba que llamáis, que apurando el tiempo del ahu- 
har suele dejar salir el trigo, y venirse á quedar con 
los granzones? Así ha hecho nuestro doctorando, que 
apurando las diíicultades de las leyes ha dejado salir 
la sustancia dellas , y se ha venido á quedar con los 
granzones y paja. » 

Dirá el Sr. D. Miguel de Salazarquc no le he cum- 
plido la palabra, porqué deseaba oír un vejamen 
donde no se nienlára esle animal de las orejas largas 
tan perseguido de todos. Yo le dije : 

Aqacsa empresa buen rey, 
para mi estaba guardada (1). 

y ahora paréceme que le hemos venido á dar de me- 
dio á medio. Pues atribuyase á si la culpa, que cuan- 
do el sanio cuya (iesla se celebra, es márlir, el reza- 
do no ha de ser de confesor: y si nos trajo á graduar 
un simple, no hemos de rezar üe un discreto; y tra- 
yendooos á doctorar un asno , no hemos d j vejar un 
avestruz. 

Después que hubo noticia en la ciudad de este 
grado, me han preguntado muchas personas, unas 
«¿Cuándo graduáis á aquel morueco?» Otras «¿Cuán- 
do dotoraisá Gallo-Cayro?» Otras «¿Cuándo vejáis á 
Panza-en-gloria? » Yo confieso, de los varios epítetos 
Morueco^ Gallo-Cayro, Panza -en- gloria , me puse á 
escudriñar su derivación; y al fin vine á alcanzar algo 
dello. Y es que este gatazo de refilorio es goloso poi* 
extremo, tanto que queriéndose venir de Salamanca 
dejó el manteo empeñado en c.isa de un conliieropor 
cosas dulces que comer por el camino ; y hizo creer 
á su padre que lo había dejado allá por ahorrar el 
porte. Finalmente, habiéndose de graduar de licen- 
ciado, dijóle á mi señora doña Ana su madre : «Seño- 
ra, ahora es tiempo de fomentar y cultivar la memo- 
ria, porque la he de poner en mucho trabajo.» Res- 
pondió su madre: «Pues, hijo ¿qué es bueno paraculr 
tivalla ó fomentalla, como vos decís?» «Señora dicen 
lus dolores que azúcar y almendras.» Descósala ma- 
dre de que acertase á hacer buen examen , metióle en 
caponera, y túvole cebándole dos meses con hallullos 
de masa de mazapán, y conviriiósele en masa de ma- 
zacote, y cayó malo de ahito. Mirad qué enfermedad 
ahilo y de mazacote. 



(I) Versos qac también citó después Cenantes en el Quijote, 
A. F.-G. 
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PARADOJA DE GUTIERRE DE CETINA. 



El señor dolor Soria que tiene cuidado de su sa- 
lud, fuéle á visitar y preguntóle cómo estaba; respon- 
dió el enfermo : «Señor, la panza en gloria, el cuerpo 
en el limbo, la cabeza en el purgatorio.» Respondió 
el señor dotor: «Pues para esas enfermedades trai- 
gan un médico del otro mundo que las entienda,» 
yéndose por la escalera abajo. Mi señora doña Ana 
alborotada decir decir «de la otra vida» le tiró de la 
capa preguntándole «Señor ¿muérese mi Alfonso? 
está desahuciado? Empáñase mi espejo?» Respondió 
el señor dotor médico riéndose: « Aunque la enfer- 
medad es incurable, por ser ahilo de necio, no mori- 
rá deste mal Mari-Lopez.» De aquí, señores, le quedó 
Panza-en- gloria. Los otros nombres dirán su deriva- 
ción estas damas que se los llaman ; á filas lo remito. 

Y para que se vea cuan incurable es el mal que hoy 
en dia le dura (hacer vómitos de necedad como otro» 
de cólera), trató el señor Miguel de Salazar su padre 
con los alcaldes de Espejo, que pues hablan de sen- 
tenciar los presos con asesor , que fuese su hijo don 
Alonso, siquiera por quitarle andar hecho papa-mos- 
cas. Nombráronle por asesor. Díjole el padre «Hijo, 
lo que mas frecuentemente viene á sentenciarse son 
causas criminales, y cada delito tiene su pena por 
ley ; no hay desviaros della. Y porque algunos vienen 
perdonados de la parle, donde hubiere perdón podéis 
proveer, atento al perdón de la parte, que condenáis 
en la prisión y costas y en las armas con que delin- 
quió aplicadas á quien de derecho le pertenecen. 
Quiso Dios y su ventura que el primer pleito que le 
traen á sentenciar es sobre un estrupo, donde el pa- 
dre de la moza por concierto é interese que le hablan 
dado, otorgó perdón en forma. Tomó su proceso 
nuestro juez, y pronunció en él una sentencia deste 
tenor siguiente: « Fallo que debo de declarar y decla- 
ro al dicho fulano por hechor del estrupo por que es 
acusado ; mas, atento al perdón de la parle , le debo 
condenar y condeno en la prisión que ha tenido y 
costas y en las armas con que hizo el delito , las cua- 
les aplico á quien de derecho le pertenezcan.» Y fir- 
móla de su nombre. 

Tenia un labrador una borriquilla, que fué gran 
parte y ayuda para que ganase un poco de hacienda 
que tenia, quedando preñada de un jumentillo. El 
labrador murió; y en el testamento dejó que sin que 
mas trabajase la borriquilla por lo restante de su 
vida , se le diese perpetuamente medio celemín de 
cebada cada dia en reconocimiento del buen servi- 
cio. Parida la borrica, preguntó el heredero á nuestro 
licenciado si conforme á esta cláusula deste testa- 
mento si después de los dias de la borrica, el jumen- 
tillo recien nacido heredaba el medio celemín de 
cebada mandado á su madre. Púsose nuestro alma- 
draque (1) muy confuso, y al cabo preguntó : « Ese 
borriquillo ¿fué habido de legitimo matrimonio? por- 
que si fué, heredará la cebada; y si no, no». 

Quisiera dejar de contar el muy felice suceso de 
vuestros amores; pero paréceme que era mas vejar 
á vuestro padre que á vos. Pero no, no puedo ; que 
me han mandado espresamente que lo diga para 
ejemplo de otros. 



(I) Tonto, modorro, bausán. A. F.-G. 



Servia nuestro Lanzarote á una Quintañona , color 
baya, cal^s negros, cuya habitación era á las vertien- 
tes de Darro, (que por otro nombre dicen Darrillo), 
una sola privada suya , aunque ella sin él tenia ma- 
chos privados. Gozó el mozo, el tiempo de sus amo- 
res, de los cencerro ncil los y del rebusco, porque ya 
cuando llegó estaba vendimiado el majuelo; y sin 
embargo pusiéronle demanda del esquilmo, que- 
riéndole prender por la cosecha. El señor D. Miguel 
de Salazar su padre concertó el negocio por cierto 
precio de maravedises, el cual pagó. Sabido por el 
señor D. Ñuño de Ocampo, como más taimado, llevólo 
muy mal; y reprehendiendo al señor dotor por el con- 
cierto le dijo : «;Qué es esto, señor? No ve vnesamercecl 
que nos tendrán por guillotes? ¿Tan boquirubios so- 
mos, que habiendo otros comido, habernos de pagar 
el escote?» Respondió el señor dotor: cD. Ñuño, yo 
sé lo que me hago ; y lo hecho está bien hecho : no 
quiero que sea Alonso el primer Salazar que caiga en 
la cárcel por derramamiento de sangre , aunque sea 
posliza.» 

Quebrósele al cocinero de San Francisco este dia 
pasado la mano del mortero, y como es tiempo de 
vaca y llegaba la hora del comer, estaba fatigado por- 
que no tenia con que hacer la mostaza. Dijole un re- 
ligioso de los que le ayudaban: «Vaya por nuestro 
vecino D. Alonso de Salazar; que, por el hábito de 
San Francisco, que es tan lindo majadero como el 
que se nos quebró. »— Respondió otro : « No hay para 
que vayan ; porque lo llevaron al batan , porque falta- 
ba un mazo.» Parece, señor Saocto Mocarro, que cual 
vos sois , tal os paran . 

Todo lo dicho hasta aqui, señores, ha sido violen- 
to, para cumplir con el antiguo y pesado estatuto de 
nuestra universidad; que asi como cosa violenta, no 
puede ser durable. Lo que es más natural y más dig- 
no deste lugar es que sepáis , señor, la grandísima 
obligación que tenéis de dar infinitas gracias á Dios, 
que con larga mano partió con vos de sus bienes: 
pues en su Iglesia os hizo uno de los católicos, en 
vuestra patria uno de los principales, en vuestra re- 
pública uno de los importantes, en vuestro linaje 
uno de los mejores, en vuestra casa uno de los queri- 
dos, en el audiencia uno de los aceptos, en la uni- 
versidad uno de los sabios. Hágaos Dios en esta vida 
uno de los dichosos, y en la otra uno de los bienaven- 
turados, etc. » 



II. 



PARADOJA : TRATA QUE 7(0 SOLAMENTE NO ES COSA MALA 
NI VERGONZOSA SER UN KOHBRE CORNUDO, MAS QUE 
LOS CUERNOS SON BUENOS, HONROSOS Y PROVECHO- 
SOS (i). 

No há muchos dias que hallándome en una buena 
conversación, donde se hablaba de los cornudos, fui 
harto reprehendido porque, movido á piedad de ver- 



(1) Sa autor Gutierre de Cetina. Véa.se el discurso que pre- 
cede á estos documentos. En el siglo xvii, en el pasado y en 
el presente, varios poetas han hecho suyos los argumentos 
de la paradoja^ sus noticias y aun sus frases. 

Ocupa desde el folio 89 ai 105, del códice sevillano. Los 
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los asi mallratar, dije solamenie que do eran tan ma- 
los como el mando los juzgaba , y que es una ironía 
y una cierta mala opinión, nacida de jente baja y de 
poco discurso, el estar mal con ellos. Y no habiéndo- 
me consentido los queallí se hallaron que dijese todo 
loque sentía en esto, quedé con un gran deseo de 
declarar esta ceguedad, así por probar mi intención, 
como para que el mundo entienda el engaño que re- 
cibe; y que no solamente no son malos ni dignos de 
ser vituperados, mas á quien sanamente los eniiende 
son hueros , honrosos y provechosos , como lo pien- 
so mostrar en esta mi paradoja. 

Así, digo que generalmente aauellas cosas son más 
dignas y más excelentes en sí y de mayor autoridad 
acerca de los otros que tuvieron más altos , más bue- 
nos, antiguos y más honrosos principios, y que fue- 
ron hechas y asadas por hombres más famosos, y en 
lugares más señalados y preeminentes. Y siendo esto 
así , ninguno puede negar que los cuernos sean la 
cosa más excelente, más buena, más honrosa y de 
mayor autoridad de cuantas tienen los hombres acá 
en el suelo, ó á lo menos de aquellas que la fortuna y 
la buena diligencia pueden dar á ninguno: porque si 
los principios y la antigüedad se mira, desde que hubo 
cielo hay caernos... 

Para probar la antigüedad dellos ¿qué mejor auto- 
ridad ni cuáles más abonados testigos que el mismo 
Júpiter y el mismo cielo? Ved en el cielo la luna con 
cuernos; y tan conocidos y estimados, que cuando 
queremos encarecer mucho una cosa decimos que 
está en el cuerno de la luna: como también encare- 
ciendo una cosa y peligro grande, se suele decir que 
se vio en los cuernos del toro. 

Mas volvamos al cielo, y veremos algunos de ellos y 
de los signos con cuernos: el Norte rodeado y guarda- 
do con la cabra Amaltea con sus cuernos, el cabrón del 
dios Baco con cuernos, el carnero de Amíirio... con 
cuernos, el toro de Europa con cuernos, tres con el 
cornucopia, y la hermosa Venus, madre del Amor y 
abuela de los cuernos. ¿Quién no sabe que viéndose 
casada con aquel malaventurado herrero, (con quien 
acordó de casarla aquel desdichado de su padre de 
puro avaro, porque se la tomó sin dineros ni dote), 
viéndolo tan feo, sucio, tiznado y tan para poco, acor- 
dó de ponerle los cuernos, porque pareciese y para 
que tuviese algo de nuevo?... 

Mirad la tierra, y veréisla toda llena de corna- 
dos... 

Pues si dejamos la tierra, y pasamos á la región 
del aire, allí se verán muchas aves que tienen cuer- 
nos; y algunos dellos tan estimados y tenidos de to- 
dos los que los conocen, que depura invidia los matan 
por quitarles los cuernos, los cuales traen después 
los hombres en los bonetes por ornamento de las ca- 
bezas, y por suplir por arte aquello en que la natura- 
leza los hizo faltos. 

En las montañas de Lombardia he visto yo cierto 
género de aves como escarabajos ,que parecen aves y 
vuelan tanto como algunas aves , y son llamados en 



puntos suspensivos , indican las supresiones en que mi copia 
y la de Gallardo convienen, por habernos á uno y á otro pa- 
ecido impertinente y pesado lo que seguia. A. F. -Guerra. 



aquella tierra bochezucare (i) Estos tienen en la frente 
un par de cuernos, á imitación de los de los ciervos, 
con sus ganchos ó puntas, que ninguna cosa se pue- 
de ver más hermosa en su calidad. Son muy estima- 
dos y tenidos en mucho de los que los pueden haber. 
Acuerdóme haber traído an par dellos en una meda- 
lla, ligados con oro, con una letra Nemo est quiteab- 
seondat 

Dejemos el aire, y volvamos á la mar; y en ella ve- 
réis muchos peces con cuernos de muchas maneras. 
Pues si en el cielo se usaron cuernos... <(en la tierra 
cuernos)», en el aire cuernos, ¿quién pondrá duda en 
su antigüedad, en su dignidad ni en su autoridad? 
¿Quién no tendrá en mucho, si tiene juicio, una pren- 
da tan cara y de tanto valor?... 

Lisímaco, famoso capitán de Alejandro Magno, sa- 
biendo la dignidad de los cuernos, los amó tanto qoe 
los traia por adorno de su cabeza ; y no se dejara re- 
tratar de muchos pintores que lo sacaran al natural 
sin ellos, á cansa de su gran hermosura, si no lo pin- 
taran con cuernos; y se ve en algunas medallas anti- 
guas que del hallarán. 

Pirro, famoso capitán griego, traia los cuernos de 
un cabrón sobre su celada, por ser más conocido, más 
señalado y más temido por ello en las batallas. 

Fueron siempre los cuernos tan estimados, que 
algunas naciones antiguas los usaron en las guerras, y 
en los ejércitos .se los ponían en las cabezas, por pa- 
recer más fieros y más valientes á sus enemigos. Y 
aunen algunas partes de nuestras Indias Occidentales 
me dicen que los usan los indios. 

Y así, la mayor honra y la mayor gloria que en un 
día de batalla podían dar los romanos á sus capitanes 
era entregarles el cuerno derecho del ejército; y no 
querría que pensase alguno que esta orden de milicia 
esté hoy del todo perdida ni olvidada, aunque en par- 
te esté pervertida, porque en los ejércitos del Empe- 
rador, nuestro señor, la he visto yo, y usarse cada 
dia (2). Y asi veréis qoe, después de hecho balance 
de los escuadrones, sacan y hacen dos cuernos de 
arcabucería , poniéndolos en la frente y en los lados 
de ella; y si algunos los llaman mangas 6 alas, no sa- 
ben lo que dicen ; que no son sino cuernos, así por la 
autoridad antigua que he dicho, como porque si fuesen 
alas, estarían en los hombros ó en los sobacos de los 
ejércitos ó de los escuadrones, y no en las frentes» 
donde los ponen, que son los mesmos lugares donde 
nacen los cuernos. 

Y no solamente los ejércitos guardan hoy tan buena 
orden y esta preeminencia de los cuernos , mas aun 
cada soldado particular, visto que no puede tenerlos, 
movidos de cierta invidia honesta y valerosa, los van 
imitando en cierta manera; y de aquí vienen los pe- 
nachos y las plumas que vemos usarse hoy sobre las 
celadas y las gorras y sombreros, los cuales no son 
en efeto ni parecen otra cosa que cuernos. Y no pa- 
rece mal á ninguno esta virtuosa disimulación de los 
hombres por los cuernos; pues aun lo vemos en las 



(1) El presente dato y los machos que arrojan las poesías 
inéditas de Cetina , prueban que recurrió la Italia á donde fué 
siguiendo las banderas det emperador Carlos V.— A. F.-G. 

(2) Otro dato biográfico de Cetina, que confirma lo que se 
ha dicho. A. F.G. 
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mujeres de nuestros tiempos, las cuales, puesto 
que por la capitulación ya dicha no pueden tener 
cuernos, todavía, conociendo el valor dellos, no 
contentándose algunas de ponerlos á sus maridos, los 
quieren ellas tambie.i traer; y así, veréis á algunas que 
hacen é inventan mil maneras de tocados nuevos y ex- 
traños, con ciertos latios y entradas para que parezcan 
cuernos. Las milanesas tuercen con cuernos y fuego 
y con otras cosas los cabellos de los lados y sobre la 
frente, haciéndoles tomarla forma de cuernos de car- 
nero; y teniéndolos en tanto que no le parecía á una 
mujer milanesa ó lombarda que aun para poder ser 
vista cuando sale de casa, si no lleva los cuernos que 
(ligo, le parece que no va galana. 

Otras damas desias los traen por zarcillos en las 
orejas y por pendientes en las locas, hechos de esme- 
raldas y de oro guarnecidas y perlas con mil genti- 
lezas, para mostrar en cuánta veneración tienen los 
cuernos. 

Y acuérdaseme que preguntando yo una vez á una 
dueña vieja, harto reverenda, á qué propósito se ra- 
pan y se pelan las mujeres los lados, me dijo: «Sabed, 
hijo, que la primera que se los peló fué una moza 
maliciosa , soberbia y de grandes pensamientos; la 
cual, teniendo gran deseo deque le naciesen cuernos 
como á las otras bestias, y pareciéndole queaquellos 
cabellos podían impedir naciesen , se pelaba muchas 
veceslosaladeros(l), estercolándolos después con mil 
cosas para poder nacer, hasta que al cabo de algún 
tiempo, desesperada delIo,y que tanto lo había desea- 
do, visto que no nacían, se dejó dello. Pero siendo 
después de otras amigas suyas preguntada porqué se 
había rapado de aquella manera, les contó su caso; 
lo cual entendido por las otras (como todas sean na- 
turalmente invidiosas), apenas tuvieron sufrimiento 
para llegar á sus casas, que luego cada una, cual más» 
cual menos, desmontaron los alados (2) pensando, que 
haría con ellas naturaleza el milagro que con la otra 
DO quiso hacer. Y de aquí quedó, como vemos, el 
pelarse y raparse los aladores las mujeres, con deseo 
que les nazcan cuernos... 

Cualquiera que haya estado en Alemania habrá 
visto y entendido en lo que se deben de estimar los 
cuernos, viendo que son el ornamento principal de 
las casas y cámaras de los mayores principes; tanto, 
que como los nuestros acá tienen cuidado de ador- 
narlos y aderezarlos con doseles ricos y con tapices 
de brocado, procuran ellos de enramarlos y adornar- 
los con muchoscuernos de diversos animales, tenien- 
do en esto tanto cuidado y diligencia que los buscan y 
los traen de otras provincias, y se los presentan los 
unos á los otros por una cosa muy preciada, teniendo 
siempre en más los mayores. Y á este propósito me 
juró un caballero de los que se hallaron en esta última 
guerra de Alemana (y sé que me dijo verdad) que en 
easa del duque de Vitemberga vio más de tres mil 
pares de cuernos de ciervo juntos , los cuales tenía 
guardados el Duque allí con grandísimo cuidado ; y 
que habiéndole sido de pocos días acá restituido el 
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ducado, (el cual el Emperador le habla quitado por su 
rebelión), andando recogiendo sus cuernos, halló que 
en un castillo suyo le faltaban un par de cuernos, que 
tenia en mucbo por su grandeza y hermosura ; y sa- 
biendo que estaban en poder del duque de Gaviera, 
se los envió á pedir; y no queriéndoselos dar, le 
amenazó de destruirle , si no les vuelve sus cuer- 
nos (1). 

Pero, porque he tratado de los cuernos del ciervo, 
ved un poco cuan bien les parece, y considerad la 
hermosura de ellos: mirad cuan mal parece quilán- 
doselos, tanto, que aun ellos mesmos, avergonzados 
de sí cuando los mudan para renovarlos, todo aquel 
tiempo que tardan en nacerles los otros, andan es- 
condidos en parte tan remota, que de ninguno pue- 
den ser vistos sin cuernos. Mirad en cuánto ío% tienen 
y con cuánto cuidado los guardan, que muchas veces 
les acontece, y alguna los he yo visto, que siendo 
apretados de los perros y de los cazadores, yendo 
huyendo por algunos bosques, se les asen los cuer- 
nos á los ramos de algunos árboles, y deteniéndose, 
quieren antes ser muertos que poner fuerza para 
desasirse, á riesgo de quebrar los cuernos; imitando 
en esta propriedad al armiño, el cual tiene por me- 
nor mal ser tomado y muerto, que ensuciar la blan- 
cura de su piel. 

Pero notad otro argumento validísimo del valor de 
los cuernos. Mirad los trineos, que son cierta mane- 
ra de carretoncillos sin ruedas, tirados de un solo 
caballo, que usan los principes y los caballevos en 
Alemania para andar con las damas por la nieve; y 
veréis que habiendo aderezado el trineo lo más so- 
berbiamente que pueden, no les parecerá que va bien 
ni que pueden parecer bien, si no llevan un par de 
cuernos muy grandes; los cuales be yo visto algunas 
veces plateados y dorados para acrecentar su hermo- 
sura. Y de aquí creo que vino llamar á algunos cuer- 
nos de oro. 

El cüinuco es un animal que vive de ordinario en 
la soledad de los bosques cerca de las mas altas mon- 
tunas: éste tiene unos cuernecillos que le nac^n en 
la frente y tornan para atrás casi á manera de anzue- 
los. Y puesto que son pequeños, llénenlos en tanto, 
que volviéndose algunas veces á rascar tras de la 
cola , (por ser, como he dicho, los cuernos á manera 
de anzuelos ó garabatos), se asen al salvo honor, y 
de temor de no rompellos, no osan poner fuerza para 
tirar y desasirse; antes se dejarán morir de hambre, 
asidos de aquella manera... 

Y aunque parezca salir de la materia , no dejaré 
decentar un cuento gracioso á esle propósito; y no 
será salir della. Estaban una vez juntas una gran mul- 
titud de llaves á la puerta de la bodega de unos frailes, 
que razonando entre sí, como acontece , y estando 
asi dijo una dellas ( que parecía dolora ) : « Hermosa 



(1) Lo mismo ^xíq aladares. A. F.-G. 

(2) Aquí se les llama alados , poco después aladores, antes 
se dijo les ataderos. A. F.-G. 



(1) Todo el párrafo abunda en oportunos datos que GJan 
cuando se escribió la paradoja. 

En el flnal del trecho presente y luego más adelante, apa- 
recen las concordancias viciosas, ale amenazó si no les vuelve 
sus cuernos»; «cuan bien les parece al ciervo sus caernos» ; 
«querría decir todas las cosas para que son buenos, pero no 
sé por qué les comience». A. F.-C. 
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virlud es la que nos ba dado naturaleza , pueslo que 
algunos malinos la atribuyen á la industria y á la 
malicia de los hombres. • Y preguntándole otras; 
qué era la virlud ¿PÍo veis (respondió ella) el 
poder que tenemos en esta casa y en todas las otras 
donde habitamos? ¿Cómoá nuestra voluntad abrimos 
Y cerramos, y admitimos en la casa y dejamos fuera 
al que se nos antoja? » Estaba acaso tras de la puerta 
un cuerno, el cual lo habla oído todo; y cuando vino 
el fraile se lo contó todo, diciéndolé que no debía dar 
tanta autoridad ni tanto poder á las llaves; que algún 
dia por ventura se hallaría burlado. «¿Qué me pue- 
den á mí hacer las llaves?» dijo el fraile. Replicó el 
cuerno: «Mucho y mucho os podrían hacer, si qui- 
siesen. Pero cuando otra cosa no sea, ¿no os parece 
que se podrían esconder la primera noche que vos 
fuérades fuera, y no dejarse hallar en todo el conven- 
io, para que no entréis acá hasta el dia, á riesgo de 
os descubrir vuestra salida?» Kl fraile, considerando 
bien el caso, halló que el cuerno decia bien; que fá- 
tíümenlelas llaves le podían hacer una burla, por ser 
el compañero á quien las dejaba de noche encomen- 
dadas algo descuidado y de poca memoria. Y pre- 
guntándole al cuerno qué remedió tendría para ase- 
gurarse , el cuerno respondió que «serla bien á él 
atarle con ellas, y servir como de maza á las monas, 
ó de corma á los muchachos que se huyen ; y enton- 
ces si las llaves se perdieren , yo me dejaré hallar y 
me descubriré». Kl fraile lo hizo así, hallándose 
bien con el aviso , y lo dijo á otros frailes amigos su- 
yos; de los cuales ha quedado hasta nuestros tiem- 
pos, entre ellos y entre otros, alar las llaves en los 
cuernos. 

Mas tornando á la preeminencia de los cuernos, 
digo que... los helvecios ó esgulzaros rigen y ordenan* 
toda su milicia al son de un cuerno : el marchar, el 
hacer alio, el retirarse, el acometer es todo al son de 
un cuerno. Y débese creer que lo hacen por ser ins- 
trumento de los hombres nobles y claros de ingenios, 
que tienen en mucho los cuernos y que sólo ellos 
conocen su valor. 

Que aun entre la gente rústica y grosera se puede 
ver b mesmo. ¿No veis los labradores sacar las maña- 
nas á apacentar los ganados al son del cuerno? Y ¿no 
vemos en tierra de Ríoja y en algunas aldeas de 
tierra de Sayago y de Campos llamar al cabildo con 
un cuerno? Y ¿novéis los vaqueros del campo de 
Alcudia cómo se entienden con su ganado al son 
de un cuerno? Mirad si son avisados y maliciosos los 
villanos , y si entienden tan bien como nosotros de 
qué quilates sea el valor del cuerno, que viendo que 
no los pueden tener, ni sus mujeres, (por ser necios), 
no quieren dispensar con ellos, para que sean cornu- 
dos como la genta honrada; y cómo algunos dellos, 
echando un cuerno en alto y dejándolo caer en el 
suelo, serien y huelgan, y se burlan mucho de aquel 
hacía quien se vuelve la punta del cuerno, parecién- 
doles que lo mira como á enemigo, y que le vuel- 
ve la punta como al más inmérito: puesto que ya, 
por nuestros pecados y por andar los cuernos lan 
comunes como la seda, que también se precian los 
villanos de cornudos y se pican dello como la gente 
noble. Dios se lo perdone á los curas de las aldeas, 
que han dispensado con ellos para que lo puedan ser. 



¿Pensáis que no tiene misterio aquella injuria que 
se hacen los unos á los oíros, echándose de noche á la 
puerta los cuernos? Sabed que es uno de los delica- 
dos puntos que pueden ser: porque, sabiendo el vi- 
llano que á olro quiere mal, luego le llama cornudo; 
habiendo su mujer tan bien dispensado con él, se 
los echan de noche á la puerta, para reprehender se- 
cretamente su descuido y su ignorancia. ¿Sabéis en 
cuánto son tenidos entre villanos los cornudos? 
que sí uno sabe de otro que se los ha puesto, dará el 
alma al diablo por ponérselos al que se los puso, para 
pagarle en la misma moneda la raisn.a cortesía: y 
de aquí vino el refrán de torna-cuernos^ tan usado en 
todas las partes del mundo... 

Paréceme que de lo que he dicho quedará razona- 
blemente probado el origen , la antigüedad, el uso y 
la autoridad de los cuernos; queda ahora que diga 
algo de las virtudes que tienen y de sus propiedades, 
y las cosas que se hacen dellos. 

En lo que toca alas virtudes, ¿quién no saí)e que 
el olor del cuerno de ciervo quemado hace huir las 
culebras?... 

¡Cuántas viejas ensalmadoras se conocen cada dia 
por estas aldeas, que no osarían á ensalmar á nin- 
guno, ni pensarían que les puede aprovechar el en- 
salmo, si no tienen en la mano un cuchillo que tenga 
los cabos de cuerno?... 

En el reino de Aragón hay una suerte de vino que 
llaman malvasía, el cual es el mejor de aquel rei- 
no; y sabido el secreto, es que cuando plantan aque- 
llas viñas, enlierran al pié de cada cepa un cuerno, y 
esto los mayores que hallan. Y llénese por averigua- 
do de la experiencia que la virtud de los cuernas 
hace tan excelente aquel vino, que si no se los pu- 
siesen como se los ponen, aunque fuese de aquel 
mismo género de vides, y en una misma tierra, que 
el vino no seria tal como es el que le ponen 
cuernos... 

Son los cuernos destos animales sígníficadores de 
buenos agüeros, y á los caminantes de buenas posa- 
das, como lo sabrán mejor los que hubieren camina- 
do por Francia, Alemania y Flándes; donde en las in- 
signias de muchas hosterías y mesones sirven caernos 
pintados de muchas maneras, con letras que dicen: 
« En los Cuernos de oro hay buena posada » , y « En 
los Cuernos de plata», y «En los Cuernos del cierva 
bay buena posada»... 

Querría decir todas las cosas para que son buenos y 
las que se hacen dellos, pero no sé por qué les comien- 
ce, cuando acabe. ¿Quién creerá se hayan hecho y se 
hagan cada día grandes principes y prelados y hom- 
bres muy principales? Ni tampoco quieren creer que 
los cuernos hayan sido autores de grandes mayoraz- 
gos, de preeminentes dignidades y de cargos y ofi- 
cios honrosos. Y con todo esto, es asi verdad , y no 
quiero alegaros á Salomón, hecho de los cuernos de 
Úrías; ni traeros ninguno de los ejemplos antiguos, 
por no cansaros, ni de los modernos, por ser tan co- 
nocidos. Solamente diré que de cuernos se hizo Ale- 
jandro-Magno monarca del mundo éntrelos antiguos; 
y de cuernos, entre los modernos, se hizo otro Ale- 
jandro, ó á lo menos por los de un cuñado suyo... 

De cuernos se hacen linternas, cabos de cuchillos, 
cabos de puñales, regalones de lanzas, de dardos y 
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de armadoras de camas, cabos de azagayas y extre- 
mos de otras mil cosas; que , por ser, como son , ex- 
tremadas antes se hacen de cuernos que de oro. De 
cuernos se hacen cucharas, alcuzas de pastores, y ar- 
cos, calzadores, tinteros, botones, antojos, salvaderas, 
pimenteros, frascos y bujetas. Con cuernos he visto, 
en Madrid, armar amilanes y tomarlos harto graciosa- 
mente; y no quiero decir cómo, porque no se le an- 
toje á algún cornudo armar á alguno con los suyos, á 
riesgo de que se los lleve algún milano por ahí ade- 
lante; que á causa del luengo uso parecería después 
á el diablo con cuernos. 

Los canarios solían arary cultivar la tierra con cuer- 
nos; y de ellos hacían sus rejas, hazadas y todos los 
otros instrumentos del campo, que nosotros hacemos 
de hierro. Y así lo testifican aquellos que en nuestros 
tiempos los conquistaron. Ycreo para mi que de aquí 
fueron llamadas aquellas islas Fortunadas, por la 
abundancia de los cuernos y la grandeza y provecho 
dellos. 

Con polvos de cuernos se afina y funde la piala. De 
cuerno se hacen los colodros y bebederos de pájaros. 
Con un cuerno guardan los cocineros los asadores, pa- 
ra que ni hagan ni reciban daño, cuando caminan. Y 
con un cuerno defienden los labradores los arados, 
que no se les rocen, cuando vuelven á sus casas. Con 
caernos hacen los hortelanos sus espantajos, y pues- 
tos en los naranjos ó otros árboles defienden no suban 
las hormigas á las ramasy fruta. De cuernos se hacen 
las espeteras en Alemania, y aun en Sierra-Morena. 
Un cuerno sirve de orinal á algunos oficiales en sus 
tiendas. Cuernos en muchas partes sirven de argollas 
para atar los caballos... 

Un cuerno sirve á los villanos de mira cuando jue- 
gan á el mojón. De un cuerno se hacen nueces de 
ballesta, frascos y frasquillos para arcabuces, bocas 
y llaves de botas para vino. En cuernos se guarda y 
conserva el algalia... 

Son, en suma, los cuernos de tanto valor y digni- 
dad, que muchos tomaron denominación y quisieron 
descender de ellos; y así como todos los emperado- 
res, de Julio César se llamaron Césares, y asi como 
algunos romanos famosos tomaron denominación de 
algunas cosas, como los Fabios de las habas, los Len- 
tulos de las lentejas, los Cicerones de los garbanzos, 
los Sabinos de los árboles desle nombre llamados sa- 
binos, Papiniaoos del papel, y otros de otras cosas; 
asi de los cuernos se derivaron las cornerinas ó cor- 
niolas,Corneto, ciudad muy antigua en tierra de Ro- 
ma , y Cornilan aldea de ginoveses. 

De Conio ó Cuerno se derivó el cornucopia de Cé- 
res, los Cornelíos y Cornelias romanos, los Cornieles 
y Cómeles aragoneses, y los de Cornete catalanes. 

De cuernos se derivó el unicornio. Cornejas y Cor- 
nuallas y Cornilias, provincias en el reino de Ingala- 
terra, de donde se saca el mejor estaño del mundo. 
Y puesto que esta provincia sea al presente sujeta al 
reino de Ingalaterra, en otro tiempo fué reino de por 
si, y el reino y rey solían traer por armas, en campo 
azul, tres cuernos grandes de oro. Mirad si en aquel 
tiempo eran estimados los cuernos. 

De cuerno era coronada la cornamusa, corneta, 
carnero, carnices y cornizones y cornieles... 

De cuerno se dijo cornudOf que es el punto princi- 



pal desta paradoja, y de cornado han derivado los de 
Madrid, entre nuestras casadas, en cierta lengua nue- 
va que ha descubierto el marqués del Valle, que tiene 
en Nueva España, un muy buen valle y lugar qoe 
llaman Cuerna-vaca; sobre el cual se vio un pleito con 
uno de los mayores cornudos que hay deaquf alli (1). 

Y creo para mí que el mejor derecho que este tenia 
al lugar eran sos propios cuernos; puesto que parecía 
disparate á quien no sabía tan bien como yo esta his- 
toria : bastaría que el marqués se quiso concertar con 
él y darle la mitad del lugar con este partido, y qne 
pues el lugar se llamaba Cuerna-vaca, él tomase para 
si los cuernos , y para el marqués la vaca. Y conten- 
tárase de la partición el pobre gentilhombre , sino 
que su mujer jamás lo quiso consentir, ni se podo 
acabar con ella, diciendo que tenernos por caernos, 
Valladolid en Castilla » , y que por la vaca lo habla 
ella, que no por los cuernos, teniéndolos sembrados 
por su casa. 

Pero tiempo es ya que salgamos á lo largo. No 
quiero recitar más historias antiguas, ni fábulas pos- 
tizas, ni invenciones fantásticas... Sepamos ¿por qué 
se tiene por afrenta ser un hombre cornudo? con 
cuánta autoridad reprobamos los cuernos? qué ley 
hay escrita, qoe condene por infame á ningún cor- 
nudo?.... 

Si las leyes humanas miramos , veráse que á solas 
las mujeres castigan; y no se verá que por adulterio 
de la mujer quede el marido infamado, ni que deje 
de ser tan honrado siendo cornudo como lo era antes 
que lo fuese. Cuanto más , que esta severidad y esta 
aspereza que las leyes muestran en este caso contra 
las mujeres se podría razonablemente estorbar y re- 
probar, según la opinión de una dama harto hermosa 
que yo conocí, por haber sido invención de bachille- 
res viejos, caducos, impotentes y aun ignorantes; los 
cuales, siendo casados con mujeres mozas,., hallán- 
dose mal aparejados á pagar la deuda del matrimo- 
nio, y recelándose desta causa de cornucopia, ordena- 
ron apasionadamente estas leyes tan injustas y tan 
inhumanas contra las pobres mujeres, para refrenar- 
las con el temor de la pena, y hacerlas contentarse con 
el pan de casa. ¿Quién duda que sí los primeros legis- 
ladores fueran mujeres, como fueron hombres, que las 
leyes en esto fueran todas diferentes de lo que son? 

Y no quisiera quefueran mujeres, sino hombres; con 
que fueran mozos robustos y bien dispuestos, yo creo 
que fueran las leyes más moderadas y más piadosas. 
Juzguémoslo desapasionadamente , y veráse que es 
ansí lo que digo. Mas no es este el mayor incon- 
veniente : el mal es que la ínvidía del demonio y la 
ambición y maldad de los hombres han introducido 
en diversos tiempos diversas costumbres, hermo- 
seándolas con ciertas falsas apariencias, para que 
con más facilidad fuesen administradas, como la 
honra , la fama , la gloria del mundo j el encerra- 
miento de las mujeres, el celo de los hombres, y otras 
diversas cosas; con las cuales, debajo del color de 
una cierta virtud, nos engañamos y nos dejamos 
fácilmente persuadir. Sábese que en aquella primera 



(1) El marques del Valle era el cortesísimo Hernán Cortés, 
conquistador de Méjico. A. F.-G. 
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ruslicidad de los hombres primeros , no solamente 
las cosas exteriores y adquiridas eran comunes, más 
aun las proprias mujeres ni más ni menos. 

Y el César, cuando la primera vez pasó en Ingala- 
terra, según escribe que ¿un duraba en la mayor parte 
de aquella isla esta buena costumbre: que se juntaban 
quince y veinte maridos con sus mujeres S vivir de 
compañía; y de tal manera vivían, que cada una de 
las mujeres era mujer de todos ellos, y cada uno 
dellos era marido de todas ellas , sin que por eso 
liobíese jamas celos ni enojo alguno entre ellos. 
Y cuanto á la generación, tenían entendido que el 
hijo era de aquel que primero tuvo participación con 
la madre. Entonces si que eran estimados los cuer- 
nos, y tenidos en lo que ellos merecen ; y no ahora, 
que la maldad, con la ignorancia de los hombres .. 
ban hecho caso de honra de aquello que, si bien 
lo entendiésemos, más nos debíamos de afrentar y 
avergonzar. Y en efeto, ¿cuál mayor vergüenza ni cuál 
infamia mayor, que tener el hombre alguna cosa, 
la cual quisiera para si solo; y quesea tan avaro 
de ella, que pudiéndolo hacer, no la comunique á 
nadie? Y tanto más de aquellas cosas que ni por guar- 
darlas mucho, ni disminuye ninguna cosa , como es 
la mujer; y por el contrario, ¿cuál puede ser mayor 
liberalidad, que tener el hombre una mujer hermosa, 
cudiciada de muchos y couiunicada con todos , dán- 
doles la misma parte de ella , que él tomaría para 
sí?... 



m. 

RELACI3M DE LA CÁRCEL DL SEVILLA. 

Primera parte (i). 

Hase de considerar que la cárcel de Sevilla está 
en lo mejor della, junto á las Audiencias superiores 
é inferiores. La cual es muy grande, y tiene muchos 
aposentos altos y bajos ; donde hay un patio cuadrado 
con seis pajas de agua , de treinta pasos de ancho y 
treinta de largo ; á una parte del cual está en lo alto 
uoacapilla de mucha devoción y ornamento, con ca- 
pellán que cada día dice misa á los presos, que sue- 
len pasar de mil y ochocientos de ordinario, sin los 
que hay en las de la Audiencia, Hermandad y Arzobis- 



(1) De esta y de la Segunda parte fué aator el discreto abo- 
gado en la Real Audiencia sevillana Cristóbal de Chaves , quien 
no las pudo escribir antes de 1585, puesto que menciona la 
cofradía de la Visitación de Nuestra Seflora , instituida en la 
cárcel real precisamente aquel afio, por el oidor D. Andrés 
Fernandez de Córdoba , según parece de los historiadores 
Morgado y Ortiz de ZüJtiga. 

La Tercera parte no son mas que apuntes sueltos y desali- 
fiados, completando el librillo de Chaves á flnes de 1597, de- 
bidos con mucha probabilidad á la pluma de Miguel de Cer. 
vántes Saavedra. 

Toda la Relación ocupa treinta y dos fojas, desde la li6á 
la 177, en el códice colombino. 

Sube de punto el valor é importancia de la presente Reta- 
cion , muy digna de ser ya conocida del público ilustrado, si 
se considera que en la cárcel real de Sevilla, donde toda in- 
comodidad tenia su asiento y donde todo triste ruido hacia 
su habitación , se engendró por el otoño de 1597 la obra más 
discreta, más hermosa, más' grande del ingenio humano. 
Efectivamente, pora la buena crítica siempre será aquel en- 



pal y Contratación ; y en los dumingos y tiestas y en 
sus tiempos tienen sus sermones de predicadores gra- 
ves y que conOesan los presos con grande cuidado. Y 
allí está una cofradía que tienen los presos de diclpli- 
na, que la sirven los dichos presos, como sí estuvie- 
sen en libertad y fueran más virtuosos de lo que soi : 
sale viernes sánelo por lo bajo y alto de la cárcel que 
es mucho: niden todas las noches con su imagen por 
la cárcel , y llegan mucha limosna : acompañan á esta 
demanda los más valientes y los más tenidos (1; ; y 
aunque parece que no tienen alma, en esto muestran 
ser muy devotos Y cuando h:iy hombre de quien ha- 
cer justicia van todos los presos con su cera cantando 
las letanías hasta el lugar donde está recogido el que 
ha de morir : donde los mas honrados hacen un pé- 
same y despedímiento jeneral ó jentilico , como ade- 
lante se dirá, y vuelven de la mesma manera á la 
capilla donde dejan la cera. 

Hay otra cofradía la mas grave que se puede Imagi- 
niir, donde hay treinta hermanos y no más, cuales son 
D Andrés de Córdoba, oidor desta audiencia, don 
Jorje de Portugal, hermano del conde de Gélves, 
Ü. tremando Eiiriquez de Ribera, hijo natural del 
duqi^e de Alcalá , y otros señores de tanta calidad. 
Los cuales entran por vacante y oposición ; sirven de 
solicitar los negocios de los presos pobres, acomo- 



cierro famosísimo única y verdadera cuna de El ¡ugenioso hi- 
dalgo Don Quijote de la Mancha. 

Tampoco se olvidó de aquellas prisiones Agustín de Rojas, 
cómico y escritor elegante. Dice asi en El Viaje entretenido : 
«Lo que me espanta es la cárcel de Sevilla, con tanta inflni- 
dad de presos por tan extraños delitos, las limosnas que en 
ellu se dan, las cofadrias tan ricas que tiene, la vela de toda 
la noche que en ella se hace, y el vino y bacallao tan bueno 
que en ella se vende.» Rojas, mozo de veinte y dus años, 
hubo sin duda alguna de conocer y tratur á Cervantes en Se- 
villa por el de 1593, y después en IGOl cuando fué allí á re- 
presentar con Villegas. Entonces debió lograr el estudioso 
mancebo que Cervantes le mostrase algunos capítulos del 
Quijote; que le oyese con generoso ánimo sus versos y pro- 
sas, haciendo en e'los adiciones y enmiendas; y que le diese 
lecciones de valor indecible. Tal vez á eso aludan aquellas 
palabras del prólogo : «Y aunque es verdad que los versos 
son malos, algunos sujetos son buenos, porque los más de 
ellos no son míos ¿Nu soy humilde? No aprendo de los sa- 
bios? Nú huyo de los necios? No me corrijo de muchos? No 
tomo parecer de todos?»' Saltan á la vista pensamientos, pro- 
verbios y dichos , algunas descripciones, muchos giros ó in- 
finitas frases del libro de Rojas, impreso en 1603, material 
mente calcados sobre el de Cervantes. 

No quiero concluir esta nota sin dar noticia de dos roman- 
ces sumamente raros, aunque de escaso mérito, hechos con 
presencia del trabajo literario de Chaves, que se dieron á la,- 
estampa en el primer tercio del siglo ivii. tlé aquí su título 
Relación verdadera , que trata de írdos los sucessos y tratos de 
la Cárcel Real de la Ciudad de SeuiUa. Compuesto por el Licen- 
ciado Martin Peres , presso en la dicha cárcel. Lleua al cabo 
un Romance de la vilorta de los Guimanes. Con licencia de los 
Señores del Consejo Real. En Madrid por Diego Flamenco. Año 
de 16i7. Está tassado en quatro marauedis el pliego. Después 
de esta cabeza , y antes de comenzar el romance, hay tres 
grabados en madera representando: el primero un abogado, 
cl segundo cierto ediOcio á manera de cárcel, y el tercero un 
juez con su garnaclra. Perlenoce al señor Sancho Rayón.— 
ACRELUNO Fer.nandez-Gi'erri. 

(1) Reputados, bien conceptuados. 

A 
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dallos con las parles , alcanzar perdón de sus culpas, 
soltarlos sin costas , por las cuales ninguno se puede 
detener; y si es poca la cantidad, pagarla. Tienen lu- 
gar preeminente en las visitas de cárcel , donde están 
asistente , oidores, jueces ordinarios , demás de un 
padre de la Coropania por snperintendiente, que hace 
lo mesmo. 

Dentro de la mesma cárcel entre los presos della 
hay otra cofradía del Sanlisimo Sacramento cuando 
le van á dar á algún enfermo , ó herido ó condenado 
á muerte. 

Y el que se espantare que en la cárcel de Sevilla 
hay mil y ochocientos presos, considere el que es 
discreto lo que es la ciudad, con cien lugares y más 
que tiene de jurisdicion , y que en casos criminales 
remiten dentro de tres dias la causa y preso; y pa- 
recerle han pocos. 

Tiene la cárcel tres puertas antes de llegar á los 
corredores y patio. A la primera llama la jente mor- 
dedora la puerta de oro^ por el aprovechamiento que 
tiene el que la guarda; que como es la primera, re- 
cibe mujeres y hombres , y de alli se reparten á el 
lugar que merecen sus culpas , ó el mucho ó poco 
dinero que dá. Hácelo asentar por preso á el escri- 
bano que tiene las entradas, donde dá la razón el al- 
guacil que lo prende, y el escribano dice la causa, y 
si no ha de quedar á cargo del portero primero por 
no ser conocido , ó por no tener valedor , ó por tener 
poco dinero. Mándale subir una escalera; y dándole 
una voz como en galera, que dice a¡ Hola !» (la cual va 
tan de espacio que se correrá cualquier pruden(e), 
responde el de la segunda puerta «¡Ai-la!» Dice el 
otro, si es por deuda : «Abi va el señor Cien-ducados. 
¿Está allá?» Dice el otro: «Acá está.» Y si es hombre 
que puede, como oGcial de la Plaza, ó ministro de 
Justicia, ó mercader, ó hombre de paga, suben con 
él sin dar voz. Y asi le dan la voz conforme á los de- 
litos diciendolos por cifras: si es amancebado , « por 
lo que se usa;» si es ladrón, «por arrugador ó mur- 
cio ;» y si es sometico , « porque contaba ; » si es ru- 
fo, «por jermán.» Es cosa de pasatiempo que algu- 
nos que le dan la voz de su delito , suelen decir con 
cólera en la mitad de la escalera : « Mentis vos ¡voto 
á Dios ! ; » otros « eso niego » . 

Hay una aldabilla en la puerta de la plata con la 
cual el portero llama á priesa , cierta señal de que 
viene preso nuevo y que llaman á todos los porteros 
délos aposentos. Los cuales vienen corriendo á la 
puerta; y el que lo hade llevar, lo lleva con tanta 
alegría como ánima en poder de diablos ; y en lle- 
vándolo, para que sepa toda la cárcel por qué vino 
preso, si es por herida ó pendencia , deuda ó causa 
liviana, le dan dos golpes como reloj ; por resisten- 
cia tres, por ladrón cuatro (y entrando, es despojado 
hasta la camisa ) , por muerte cinco , por el pecado 
seis, y por galeote siete. Y entregándolo á la segunda, 
la cual llaman la puerta de cobre (porque anda á las 
sobras de la puerta primera y postrera, en medio de 
las cuales está), recíbelo luego la puerta postrera, 
porque todas son de reja de hierro fuerte; y á esta 
llaman la puerta de plata , porque el portero della 
manda echar y quitar grillos , encerrar ó desencer- 
rar presos en la cámara del hierro y galera vieja y 
nueva y que son los aposentos más fuertes ; porque en 



las cámaras ¿lias y enfermerías y sala vieja, donde 
hay nobles, y en los entresuelos son los más segaros 
presos y de menos calidad de delitos. No se desen- 
cierra preso ni quita prisiones sin propina, la cual 
lleva el portero que llaman de plata; yes hacienda 
conocida del alcaide, porque de las puertas de or» 
y plata lleva cada dia dos ducados de cada una más y 
menos como son los tiempos ; de mas de que ponen 
velas y aceite, y están á peligro tan cierto de írsele 
los presos. 

Tiene la cárcel cuatro tabernas y bodegones k 14 y 
1.0 reales cada dia ; y suele ser el vino del alcaide, y 
el agua del bodegonero, porque hay siempre baptis- 
nios ; sin las tablas de juego que f uele haber de macho 
aprovechamiento, donde se jura y reniega an poco; 
y dos tiendas de verdura, fruta, papel y tinta , aceite 
y vinagre. 

Las puertas nunca todas están cerradas de dia ni 
de noche hasta las diez que se recojen los presos, y 
el alcaide toma las llaves; y todo el dia y noche, como 
hormiguero y procesión , entran y salen hombres y 
mujeres con comida y camas, y hablan con los presos 
sin preguntarles á qué entran , ni detenerlas: de don- 
de considerará el que tuviere buen entendimieato, 
que Dios guarda la cárcel , y que cualquiera que se 
atreviese á salir por la puerta , no le detendrían , si 
no fuese muy conocido, porque hay presos que dende 
que entran, en 8 dias y 12 no le ven la cara los porte- 
ros; y así con industria de esconderse y no parecer* 
y saliendo vestidos como novios se han ido muchos. 

En siendo las diez de la noche el alcaide pone tres 
velas en lo bajo de la cárcel y en lo alto ; y como si 
fuese una fortaleza , á voces hasta que amanece, por 
su repartimiento á los que la han de hacer , dicen: 
« ¡Vela, vela , hola ! ;» y lo mesmo responden los de- 
más. Y el que se duerme lleva culebra, que es lo mes- 
mo que rebenque ó pretina. 

Hace el alcaide tres visitas en la noche con sas 
bastoneros hasta que viene el dia. Hase de advertir 
que es harto desdichado el preso que por deuda ó 
delito no muy pesado duerme en la prisión , y pocos 
duermen en ella : y estos son provechos del alcaide. 

Es cosa de considerar que aunque uno sea extran- 
jero y no tenga quien le conozca , que en entrando 
en la cárcel , halla letrado y quien le dé procurador 
y le pida cuenta por qué es su prisión; y luego halla 
testigos de una cuartada , y quien le aconseje que lo 
niegue todo y que mire que si conQesa que le han de 
pasar los carrillos. Y si es crisliano, y en el discurso 
de su historia dice «en verdad y por cierto,» huyen del 
y se lo dan por nota ; porque quieren que el que jurare 
entiéndalo que jura como ellos lo que hurtan. Luego 
le guardan la capa , y le ponen un tocador ó lenzuelo 
en la cabeza con un rosarlo y otras inslnias de la 
prisión, como es un palo aguzado y tostada la punta, 
que en los negocios de pesadumbre, á falta de cu- 
chillo ó terciado pasa el cuerpo á uno. 

De lo que á este que es nuevo traen para comer, 
comen todos los viejos; y es tan ley para ellos como 
la de Dios para los que la tienen. Y si le dan tormen- 
to y niega, le reciben con sábanas rociadas con vino, 
y con vigüelas y con panderetes. Por el contrario, 
si confiesa, no le admiten en su alojamiento que lla- 
man rancho, y trátanlo de manera , que se viene á 
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acomodar con la peor gente de la prisión. Á este le 
llaman mútico. 

Suelen dormir de noche en la cárcel de ordinario 
ciento y más mujeres, sin lasque de dia entran á ver 
los demás sus conocidos* sin que la justicia lo pueda 
remediar ni quitar;' porque como si fuese virtud, lo 
defienden el alcaide y los presos. Y es tanto la Tre- 
euencia de esto , que suele haber rufianes presos , y 
alli vienen sus amigas á dalles cuenta ; y ellos, con bi- 
lletes, desde allí avisan á sus amigos que eslán en li- 
bertad , os agravios que las tales reciben , para que 
las venguen. Yes de ver tas comidas y regalos que les 
envían tan públicamente; y el acudir las mujeres á 
solicitar sus pleitos, y saberlo públicamente los jue- 
ces, y haber en esto tácita permisión. Y les pesa cuan- 
do son acusadas dello y les mandan dejar, con que di- 
cen ellas «quiéreme cacar de pecado, y ando eu su 
libertad». 

En todos los aposentos altos y bajos, puertas y 
corredores hay lumbres encendidas de noche basta 
el dia sin que el alcaide gaste blanca; porque encada 
aposento hay una imagen de papel con colores de 
azafrán , y lámpara encendida. Y hay tres picaros en 
cada uno, que los dos limpian las paredes de las 
chinches, raen el suelo, espulgan las mantas, vacian 
los servicios; y el otro enciende las luces; y si es ve- 
rano, hacen aire toda la noche á los jermanes. 

Hay cuidado en el portero de la puerta de plata al 
repartir á cada aposento cada dia los presos que de 
nuevo entran, rata por cantidad, para que de ellos se 
cobre tres reales y medio de aceite de cada uno, y 
medio real de la limpieza ; echando por cabeza de lo- 
bo los valientes del dicho aposento á estos tres pi- 
caros que limpian y encienden lo dicho, que lo co- 
bren, y terciando ellos de buena «que se les debe, y 
que cuando ellos entraron lo pagaron.» Enr efecto lo 
pagan ó dan prenda. Esto pertenece al portero la mi- 
tad, y la otra átos jcrmanes de el dicho aposento; los 
cuales dan de comer á los tres que he dicho. Solía ser 
el aceite ocho maravedises ; y en aquel tiempo los al- 
caldes azotaban por esto y echaban á galeras de veinte 
en veinte los hombres; y ahora con el tiempo se ha 
subido á tres reales y medio. Llámanse de ordinario 
los que sirven de limpiar y lo demás CopHlta^ Ven- 
turilía. Trápana y Mojarrilla, Cambaloios y Jamones; 
y los valientes á quien se acude con el provecho el 
Paitano, Barragan, Maladros, Pecho-de-acero, Garay, 
y otros nombres que acuden al oficio y ánimo dellos. 
Y si el portero se descuida de no echar á algún apo • 
sentó los presos que le pertenecen , le riñen dando 
voces que se ha hecho muy mal, porque ha sido esto 
causa de que aquella noche no se alumbre la madre 
de Dios, siendo esto más para alumbrar el raudal con 
vino y otras cosas. 

Todos los presos que entran de nuevo los mandan 
encerrar por luego en los aposentos dichos, y no salen 
alrededor ni palio hasta que los jermanes del dicho 
aposento ruegan al de la puerta de plata que lo saquen, 
y sácanlo y tráenlo á conocer; y esto es dos reales por 
mitad , tanto al portero como á los rogadores. Y lo 
mesmo es cuando se le ruega que quite prisiones ó 
que lo dejen estar en buen lugar. Puedo decir que se 
sustentan desto quinientos y más hombres sin tener 
quien los haga bien ni conozcan ; yasí , cuando salen 



en libertad ó para galeras, llevan de la cárcel mucho 
dinero. Y los que acuden más á estoy son más teni- 
dos {sic) son los que eslán rematados para galeras; y 
tienen por coselete y honra estar rematados : y á voces 
se publica que ifulanoes esclavo de S. M.», de donde 
les nacen atrevimientos extraños, como si fuese dig- 
nidad ; que luego es tenido , y estafa y quita la capa 
al que no le da de comer ó de lo que tiene, y luego 
es de rancho y de valentía , y tiene parte en el aceite 
y limpieza y los demás aprovechamientos, habiendo 
sido primero como el de la piscina. 

Cuando ka de haber alguna pendencia, son cono- 
cidos los de la ocasión en que traen capas p;>ra cu- 
brir los terciados, cuchillos ó pasiorcilbs (que así 
se llaman los palos con punta ); y salen al desafio al 
palio, como si tuviesen la iglesia á la huida; donde 
se levanta una polvareda de todo género de armas, 
jarros , cazuelas , de donde salen algunos heridos ó 
ntuertos. Y acudiendo el alcaide al alboroto, no halla 
armas ni hombre de la pendencia, y la justicia no 
halla hombre culpado ni testigo, ni hay quien lo ose 
decir. Vide una vez salir dos heridos, uno de cada 
parte: subiéronlos á la enfermería, lugar acomodado 
para todos los que se han de curar; y estando curan- 
do á uno dellos, que le cabía la mano del cirujano 
por la herida que tenia por los ríñones, le rogaba que 
se estuviese quedo para socarle los cuajos de sangre; 
el cual estaba contando la historia á otros desalma- 
dos, envolviendo su cuento con mil gentilidades y 
blasfemias ; jurando que c aquel que estaba alli su con- 
trario era honrado, y tenia amigos que como pudie- 
ron le dieron á él su pago.» É importunándole toda- 
vía que se estuviese quedo , decia : « Déjeme todo 
hombre, y vuarced tape eso ahí como con algo.» Esto 
decia al barbero á cada importunación; y llegando 
un escribano á hacer esta averiguación , mandándole 
poner la mano en la cruz y que jurase y dijese quién 
le hirió y por qué, huyó la mano y respondió que c pa- 
ra qué se metía en aquello, y que si lo había él lla- 
mado? que él no sabia si estaba herido ó no.» Y re- 
plicando el escribano que cómo decía que no estaba 
herido, viendo él que lo estaba? Á lo cual replicó el 
herido « Pues yo no veo la herida. SI vuesa-erced la 
vé, ponga ahí que vido una herida en un hombre que 
no tiene la justicia que ver con él, porque es galeote 
de S. M. » Y dejando á este . se fué el escribano á el 
otro herido ; el cual como supiese menos de jerniania, 
puso la mano en la cruz queriendo declarar; y atajó- 
lo otro hombre de buena vida diciéndole que perdía 
punto en aquello. Y así no quiso declarar, y dijole al 
escribano : « Vaya vuesa-erced con Dios , que lo que 
dijo ese hombre que está herido, digo yo ;» y no du- 
raron veinte y cuatro horas vivos. Y si deslo se les 
hace cargo, hay veinte testigos que digan que ningu- 
no salió de su aposento , el cual estaba con llave. 

Es mucho de ver cuando ha de morir algún valien- 
te , que cada uno de los valientes envía á la ropería 
por lutos alqui ados, y vienen en procesión cantan- 
do las leunias con su música y cera : desta manera 
salen de Isr capilla y vienen á el lugar donde está el 
que ha de morir. Yo vide una vez atravesar por en- 
tre los enlutados, que eran más de doscientos, un pi- 
caro, y con la ropa apagó la luz á un valiente ; el 
cual ppr no quebrar la procesión lo amenazó que se 
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lo babia üe pagar por vida de Dios; y como llegó la 
ielania, respondió ora pro nobit: y luego irajo i lu En- 
caroacion y dijo t¡ Pesie á Diez y á Dios;» y como 
l'egó á la letanía dijo ora pro nobU. Pararon con eslo, 
y por curiosidad me puse á ver el pésame y despedi- 
luiento: y los delanteros tuvieron comedimiento de 
los unos á los otros quién hablaría primero ; y dando 
la mano á Barragan dijo : « Consuélese vuesa-erced, 
señor fulano, con que la justicia lo hace , y otro no 
pudiera en el mundo con vuesa-erced ; y esta puede 
darle pesadumbre. Y vuesa-erced es honrado, y mo- 
rirá como honrado. » Á esto estaba otro junto á el 
que babia de morir , á quien preguntó paso que si 
le liabia cargado Barragan en decir que la justicia le 
podia dar pesadumbre? Y diciendole que uó, habió 
utro y dijo : «En estos lutos verá vuesa-erced lo que 
sienten sus camaraüas. \ Pluguiera á Dios que lo 
fuéramos en el cielo! que una sentencia me fulla; y 
mal haya el diablo porque la otra no viene hoy, por 
acompañar á vuesa-erced.» Dijo otro: « Una muerte 
huhiu vuesa-erced Je morir: ; bienaventurado el que 
mccre por la justicia. De la señora Bellraua no lleve 
vuesa-erced cuidado; que aqui quedo yo , y nadie la 
dará pesadumbre.»—! Eso le encargo yo á vuesa-er- 
ced (respondió el que babia de morir) ; que yo haré 
otro tanto por vuesa-erced y mis amigos ; que bien sé 
que les pesa á lodos.» Replicó otro enlutado: t Vue- 
sa-erced tenga la muerte como ha tenido la vida, 
pues ninguno se la ha hecho que no se la pagase ; y 
lleve buen ánimo ; y cuando saliere , si lloraren las 
presas no les vuelva el rostro; ni sea predicador en 
el sitio desla desgracia, pues es hijo de Sevilla , y 
no ha de mostrar punto de cobardía.»— «Yo se lo pro- 
meto á vuesa-erced» (dijo el paciente); y querién- 
dose ir los enlutados , dijo: « ¡ Ea señores! ahora se 
holgarán desto traidores y ahembrados; pero aunque 
yo padezco, amigos me quedan. » Y con esto salieron 
tornándose á referir las letanías. 

Cuando se sabe en la mancebía ú en la casa de la 
mujer que tien4> por amiga el que ha de morir, viene 
acompañada de otras semejantes á la prisión , puesta 
de duelo; y á voces , como si fuera su marido, dice: 
« ; Afuera! no me detenga nadie. ¿Donde está el sen- 
tenciado de mi ánima?» Y antes de llegar al aposen- 
to se desmaya en los brazos de veinte bergantes, que 
unos dicen que no la dejen entrar , y otros que sí. Y 
ha acaecido el que ha de morir decir á su amiga: 
«Leona, encargóte el alma, pues el cuerpo le ha 
servido en todas las ocasiones. Conciértate con el 
verdugo que no me quite la camisa y calzón; y una 
destas señoras, cuando esté colgado, me limpie aprie- 
sa, porque no quede feo como otros pobretes.» Á esto 
dá voces ella diciendo : « Hasta la muerte es limpio y 
pulido mi bien! » Y con esto se van á hablar al verdugo. 

Los aposentos del alcaide están en la subida de la 
escalera antes de la puerta de cobre ^ los cuales tie- 
nen rejas y ventanas á la calle y una azulea ó patio 
alto ; y estos están libres y sin guarda, que si la gen- 
te principal que en él está presa se quisiere ir , con 
facilidad lo baria. Suelen valer grande aprovecha- 
miento á el alcaide ; demás que nunca deja de haber 
algún dulce de juego, que es lo principal y el blanco á 
que asesta toda la cortesía que el alcaide hace á los 
que ocupan su casa. 



Esta casa cd nada s« comunica con los demás pre- 
sos. Es de ver eu anocheciendo los recaudos y billetes 
que recibe el alcalde para soltar á dormir fuera los que 
son favorecidos , y cuan repuesta (iie) lleían los que 
no negocian con dinero. Y coando el aleaide se tarda, 
se ven mil arrimados por la calle aguardando á qae 
venga, y otros mirando si su contrario sale fuera á 
dormir; y cuan poco remedio esto tiene, porque el al- 
caide manda en esto masque toda la justicia, y por so 
autoridad más que el rey , porqoe como todos le bao 
menester y hay pocos que no pequen, porque me 
suelten á mi , permito que suelten á mi contrario; y 
esta es la excepción qoe alega el alcaide. 

La cárcel de las mujeres está en el apeadero desia 
cárcel sobre la mano izquierda. Tionesupáüoyagaa 
de pié, y sus altos con rejas sobre la calle, qoe caen 
debajo del aposento del alcaide; donde hay su capi- 
lla para decir misa, y enfermería que parece que eslá 
debajo del ala de un ave. Sale una reja al apeadero, 
donde á los de visita les dan grita y envían sos acos- 
tumbradas lágrimas pidiendo que se despachen sus 
negocios ; y esta reja no se ve ni comunica de los pre- 
sos del patio y calabozos , porque della á la reja baja 
á donde están los presos, habrá treinta pasos, y es un 
zaguán lai'goque por hacer codo se encubre la venta- 
na dellas. Por este zaguán se pasean los presos si- 
guros que están á cargo del portero de la primera 
puerta que llaman de oro. Pues considerada la dis- 
tancia que hay de reja á reja , hay mil requiebros; 
porque á veces dicen los valientes: « ¡ Ah mi ánima! 
ponte á esa reja, qoe mañana salgo.» Responde la mu- 
jer: «Por vidas mias, pues, que me huelgo treinta 
veces.»— «Envíame un contento» dice él. Quiuse la 
señora una trenza ó un rosario y envíaselo á él , y con 
esto es lanía prenda entre ellos que queda sentada la 
amistad. Y si hay mormollo en los presos que se pa- 
sean , á ladrillazos ó con palos ó jarros que tiran 
por entre las rejas los hacen recojer y quitar de en- 
medio, para que llegue la voz. De noche hay demás 
de esto, que cantan sus cantares jermanes con ellos 
desde las rejas, y responden ellas, y por guitarra ó 
arpa hacen el sonecillo en los grillos con un cuchillo 
ó en la leja. «Muy lindo es eso, luz destos ojos» (dicen 
ellas).— « Ya entiendo (responden ellos) ¿qué te pa- 
rece, vida mía? Mañana va un billete á esa tu casa: 
estánmeie poniendo unas coplas al cal)o,y pintándo- 
me á mí allí de rodillas con mis grillos sujeto á esa 
cara, y mi corazón atravesado con una saeta.»— «Sano 
le quiero ver, valeroso» (dice ella, y esta y otras cosas 
semejantes que son inQniías) : de donde resulta que, 
de celos y sobre que se quiten de la reja, hay mil 
heridas y entre ellas se arañan las caras. Sin esto dan 
música de dentro á la reja ; y á ellas también no les 
falla su guitarra. 

Hay en la cárcel pregoneros ^ que son ¡cresos que 
venden y rematan las prendas; y otros que viven do 
prestar sobre prendas dinero, un cuarto más por cada 
real por uno ó dos dias, que entre ellos se llama ga- 
bela; y si se pasa el término, quedan por suyas las 
prendas. 

Antes que amanece hay muchos procuradores que 
llaman de abajo, que entran en la cárcel á saber los 
presos que han entrado de noche. Y hay un lenguaje 
entre ellos extraño : «¿ Ac^ está vuesamerced?» (y no 
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lo conocen) « Pues ¿por qué, señor?»— l»or esto, por 
eslo.— « RiasG vuesa merced do eso : calle, dé acá di- 
neros, que yo lo soltaré luego El escribano y el juez 
son mis amigos, y no hacen más de lo que yo quiero.» 
Y sí vino con mujer, dice : <Yo voy á hablar á la seño- 
ra.» Y sobre esto se dan de puñadas unos con otros, y 
acaece venirlo á hacer otro. Los que más hacen esio 
son unos que llaman zánganos, que tienen titulo. 

Siendo las diez de la noche dieron noticia aun juez 
que en la gahra (que es un aposento muy grande) 
había más de cincuenta mujeres con los presos , que 
aquel 1.1 noche después de haber banqueteado , tañi- 
do y cantado, se hablan quedado á dormir. Y más 
por pasar tiempo y descubrirlas, que no porque 
esto se castiga , se fué á la cárcel con un escribano y 
mucha jenlc que por gusto fueron á ello. Luego se 
dio la voz que venía juez , y dieron con el cabo de la 
llave en la roja y muy apriesa , que á aquella hora es 
señal que juez viene á visitar lu cárcel ó hacer alguna 
averiguación. Y con una presteza increíble acomoda- 
ron los presos de la galera las camas unas junto 
á otras, desviadas de la pared y las cabezas todas á 
una binda ; y encorvando las piernas, hicieron hueco 
y pusieron sobre las rodillas y pechos las mantas y 
capas, descubriendo parte de las piornas como era 
verano; y en el hueco de las piernas metieron á la 
hila las mujeres , romo si fueran tarugos de made- 
ra, las cuales tendidas cupieron muy bien, sin que el 
juez ni otra persona cayeran en ello, aunque entra- 
ron con una hacha encendida y miraron muy bien. 
Salió el juez injuriando al que habla dado el soplo; 
y los presos dieron grita, y corrido desto tornó á de- 
cir el que lo habla dado que las buscasen, que den- 
tro estaban: tornó el jüez,ymfrola cara y barba 
uno á uno á todos y tornóse á salir sin hallar mujeres 
ningunas. Corrido desto el soplón descubriendo que 
él lo hacia, tornó á dentro tercera vez con el juez; y 
haciéndoles levantar á todos y quitando la ropa, fue- 
ron halladas las mujeres en camisa, y otras en car- 
nes. Y por dar los presos tantas voces , que si se las 
detenían, les quitaban la comida, y porque dos deltas 
eran casadas, las dejaron todas. 

Los besamanos y buenos días de los presos, cuan- 
do se llegan á saludar unos á otros ( digo la jente 
perdida, que la demás nunca t^ierde la razón) es de 
esta manera : que llega uno á otro por detrás y tóca- 
le con la mano en las espaldas ó con el arma que trae; 
y vuelve el otro la cara , como que son enemigos, y 
afírmanse con los cuchillos, da nse luego la mano y 
dicen: «Toca, ladrón; ea podrido, yo y tigo i)ara 
otros dos.» 

El mismo término y lenguaje que he referido de 
los hombres en todo lo dicho, ese mesmo tienen las 
mujeres sin faltar punto. Y hubi«Mido muchas muje- 
res que queriendo más ser hombres que lu que na- 
turaleza les díó, se han castigado muchas que en la 
cárcel se han hecho gallos con un valdrés hecho en 
forma de natura de hombre, que atado con sus cintas 
se lo ponían ; y han llevado por esto docientos azotes. 

Acaece tener un preso de otro t)restado un ferre- 
ruelo para salir á la visita (que es una sala fuera de 
donde están los presos), y soltarlo por la puerta afue- 
ra y llevarse el ferreruelo que para siempre no le 
vuelve; y aunque dé mil voces el dueño , no es oído 



por tanto tráfago y vocería de jeule que ocupa la sali- 
da y eutrada. Y lo mismo cuando quieren soltar otros, 
que les piden de abajo todo lo que llene agenoó em- 
peñado; se lo llevan , y en ocho días que el dueño lo 
anda á bascar por la cárcel , no hay quien dé razón 
del, ni saben si se salió: tanta es la multitud de pre- 
sos y rincones que tiene la cárcel. 

Si se prende auno por muerte, y pasó una legua del 
cementerio, y á la entrada le preguntan su nombre, 
no lo sacará el papa desta palabra «Iglesia.» Dicenle 
luego los porteros, cuando se baptizó qué nombre le 
pusieron? Responde « Iglesia. » — « De donde es? » — 
A Iglesia.» Y lo mesmo cuando lo sacan en presencia 
del juez para que conteste, que piensa que en esto 
está su libertad y en no quitarse el sombrero delante 
del juez. Y si es de corona, y no traía hábito decente, 
en entrando tiene rapada la barba y abierta la coro- 
na, y hecho manteo y sotana ; y en este hábito se sue- 
len machos salir de la cárcel. Y si viene la justicít á 
poner por diligencia cómo no trae hábito decente, no 
puede averiguar quien le ha hecho toda aquella mani- 
fatura, porque á todas las preguntas responde «Igle- 
sia h ; y ios demás son mudos en decir verdad. Y tam- 
bién ha habido muchos que se rapan la barba y se po- 
nen capote, y salen en hábito de mujeres de la cár- 
cel. Yo be visto azotarlos en la misma manera vesti- 
dos, siendo descubiertos. 

Y porque he comenzado á poner aquí algunos deli- 
tos que se hacen en la cárcel, pondré uno extraño, por 
quien vídc azotar y desterrar un mercader que estnto 
preso en esta cárcel que llamaban Villareal: porque 
con un asta de lanza de poco más de tercia de largo 
y forma de natura de hombre / con aquella hacia en 
si propio el mismo efelo que suelen hacer los somi^- 
ticos en otros hombres. Fué la sentencia arbitraria, 
y murió de los azotes y trabajo: habiendo hombres 
de quien han hecho justicia, que se echaban con sus 
hijas, y otros con sus madre<, y otros con la mitad de 
su linaje. Dios remedie esto último, que por nuestros 
pecados eu esta Dabilonia hay mucho , con haber tan 
bravos castigos y haber semana de seis y ocho azoia- 
dos y ahorcados, } en galeras de cincuenta en cin- 
cuenta; y si todo se apurase no creo habría nadie sin 
pena y castigo. 

Y porque se vea y entienda una cosa notable y rara, 
de la cuul por ser increíble pudiera enviar testimonio, 
y por ser notable no será menester tanta prueba, 
pondré aquí un caso extraño: que yo mismo defendí á 
Juan Ozero que fué acusado porque hacia moneda fal- 
sa y competido confesó, y fué condenado á muerte. 
Fué su causa en relación, y fué devuelta. Queriéndolo 
confesar los padres de la Compañía, se embelesó de 
manera que no pestañeó con los ojos ni hizo movi- 
miento en los tresdias primeros, ni habló ni respondió 
acosa que le dijesen : y asi se entendió que, notificán- 
dolo que habla de morir, perdió el sentido y se ha- 
bía vuelto toco; de manera que movidos de caridad 
losconfesoreshabtaronal juez, el cual suspendió la 
ejecución de la sentencia de día en día para ver si 
volvía en si. Y pasados dos meses, se mandó que el 
doctor Oropesa y Saucedo, médicos famosos, estudia- 
sen el caso y visitasen este hombre. Los cuates lo hi- 
cieron ; y dende á 30 días «leclararon que habían estu- 
diado el caso y que entendían que le Iribia dado ui:a 
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enfermedad ropeiiliua qae llaman, ó mania incurable, 
y á lo' que parecía en la Tida no volvía en si. Y con es- 
to pasaron nueve meses, en los cuales se hacían 
grandísimas diligencias. Y en lodo este tiempo no ha- 
bló ni peslañeó; y se proveía de su persona en los cal- 
zones, sin moverse de un lugar ni pedir de comer, lo 
cual le daban á tiempos; y comía y bebía, si se lo da- 
ban. Y hirviendo de piojos y chinches que hacían nido 
en él como si fuera pared , y sudando de calor por e' 
aposento en que estaba , jamás hizo sentimiento de 
cosa alguna ; demás de que tan mala gente como hay 
en la cárcel le hacían notables daños é injurias dándo- 
le á comer verijas de lana con suciedad, y las comía y 
sufría palos y libramientos y otras cosas extrañas. Y 
así por el mal olor y porque los presos y administra- 
dores y enfermeros de la enfermería daban peticiones 
que iníicionaba la cárcel y se sacase delta, y sus deu- 
dos pedían que fuese llevado á la casa de los locos; 
y asi |)asaron muchas visitas, que janeas se quiso pro- 
veer,— hasta que ilegó su fortuna, y fué mandado en- 
tregar al loquero con mil ducados de fianza : esto fué 
á cabo de nueve meses que fué condenado á muerte. 
i)íó la lianza, y fué entregado al loquero con prisio- 
nes, y fué el fiador Pedro Ocero su hermano; y estuvo 
diez meses en la casa de los locos haciendo las mismas 
locuras y suciedades , pues vestido sin moverse de 
un lugar se ensuciaba y meaba; con un extremo ex- 
traño que tuvo siempre, que si le ponían hoy la cara 
levantada al poniente mañana le hallaban de aquella 
manera, y si al levante lo mesmo, y si al cíelo lo pro- 
pio, y lo mesmo á la tierra. Y al cabo de nueve meses 
de sufrimiento rompió una ventana desta casa, y hizo 
pedazos la manta y con unos clavos se salió y se fué, 
hasta hoy; haciendo locos á quien á él habían te- 
nido por tal, y burla á los que de él habían burlado. 
Fueron presos los hermanos entendiendo ser culpa- 
dos en esta fuga, y en efecto el loquero pagó los mil 
ducados de la fianza los cuales lastó Pedro Ocero. 
Puse esto aquí para que se vea lo que se encubre en- 
tre tanta gente presa, pues se ha sabido muy bien que 
todos sabían que fingía ser loco, y ninguno lodescu- 
brío. Este ha sido el loco más cuerdo del mundo. 

Y porque he dado cuenta de todo y no se me quede 
en el tintero, diré lo postrero, que es la servidum- 
bre que tiene esta cárcel ó infierno : la cual es tan 
grande como un estanque grandísimo, y de la forma 
del , con escalones de piedra ; está cubierta (la cual 
cae debajo de las cámaras altas y de el güeco), con 
sus arcos y mármoles por delante, es muy honda; y con 
toda la grandeza y anchura que tiene, se saca cada dos 
meses que no la pueden agotar con cien bestias en 
otro tanto tiempo : de que resulta que al rededor de 
la cárcel nunca deja de haber mucha inmund cía y 
estiércol de caballos. Á las entradas desta hay unes 
ladrillos para pasar á ella, que ponen los muy pica- 
ros que no tienen jurisdicíon en los aposentos; don- 
de hay imagen y lámpara, y cualquiera que quiera 
entrar á usar de su persona les ha de contribuir con 
un cuarto por lo menos. En esta se entran huyendo 
cu&ndo les quieren ejecutar las sentencias de azo- 
tes, y se meten en la inmundicia hasta la garganta 
haciendo motín y tirando pelladas de aquel sucio l)ar- 
ro al verdugo y porteros; y en efecto hasta que el'os 
quieren no se ejecuta en ellos. Y para limpiarse se 



ponen en cueros que les dé ano de los caños de agaa 
que conen en la fuente que está en el patio. 

Quisiera no dejarlo aqoi : pero cuando el ocupado 
oficio me diere más lugar, comenzaré otro cuaderno 
(que bien se hará) de las meoudencias ; aunque esta 
sola paga le renta á el alguacil mayor ochocientos 
ducados en cada un año, y tiene vara el alcaide. Hay 
días que se sueltan de ordinario de sesenta á cien pre- 
sos, y más y menos, cuyos carcelajes son á 15 mara- 
vedís ; y desio pertenece la mitad al alcalde y la otra 
al escribano de las entradas , sin las fees que da y 
presentaciones de los que se vienen á la cárcel, em- 
bargos y entregos ($tc) de esclavos á sus dueños; y no 
quiero decir que de borrar á quien mandan soltar 
llevan dineros, porque esto es voluntario. Y aunque 
todo parece poco, es en todos los que he dicho como 
el jarro de miel, que después de sacada, echándole 
agua siempre sabe á dulce. 

FLN DE h.\ PRUEBA f.IRTE. 



SEGC.XDA PARTE DE LAS COSAS QUE PASATV EN 
LA CÁRCEL DB SSVILLA. 

Tiene el alcaide de la cárcel algunos ayuáante$ que 
sirven de corredores en los aprovechamientos del 
alcaide y sus ministros, y ganan de comer muy largo 
(si se puede decir gauar lo que tiene su nombre pro- 
pio) ; particularmente tiene un sota-alcaide que sir- 
ve de lugar- teniente. Á cargo del cual están las visi- 
tas que se hacen en la cárcel, en las cuales mete los 
presos en la sala, y los vuelve á sacar, teniendo cui- 
dado que por su orden y cuenta se visiten ; y hacién- 
dolos poner bien cuando les están leyendo sus culpas, 
y haciéndoles volver el rostro á los jueces de visita, 
que junten los pies, que no pasen del lugar donde 
han de estar, porque cualquiera hombre de buen gus- 
to que viere una visita, no perderá ninguna : que co- 
mo son tantos los presos, y no todos se han visitado 
otra vez, meten posturas de cuerpo y talles graciosí- 
simos, porque unos tiemblan , otros se dejan puesto 
el sombrero, otros rebozada la capa , otros caminan 
á los estrados donde están los señores de visita, como 
sí la sala tuviese salida, óalli tuviesen ellos asiento. 
Y el sola -alcaide les endereza y vuelve del camino, 
y sirve de corregir estos visajes. Otros no quieren 
estar derechos los rostros á los jueces, sino á el es- 
cribano que lee su causa, que está á la mano dere- 
cha ; y aunque los enderece mil veces, tantas se tor- 
nan á poner derechos á el escribano; y si les derri- 
ban la capa del rebozo, lo tornan á poner déla mesma 
manera ; y como los más son de hoja , vuelven sieni - 
pre á su costumbre. Otros que profesan valentía, 
tienen el pescuezo tuerto y clavados los ojos en el 
suelo, cargando el cuerpo sobre el pié izquierdo, le- 
vantando un poco el derecho, como caballo que tie- 
ne esperaván; turbios los ojos del capote y pesadum- 
bre, que tienen enojados con todo el mundo. 

Otros porque tengan los señores lástima dellos, 
entran á visitarse en carnes y hechos pedazos, y de 
industria se desnudan por consejo de sus procurado- 
res. Otros que son forasteros y simples, por consejo 
de los demás presos taimados, entran en la sala á la 
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\¡sUa persínáiidose basta que salen, y biocándose 
de rodillas; de manera que muchas veces los jueces, 
á unos líe compasión y á oíros de verlos desnudos, y 
entendiendo que los que se persinan son simples 
ó locos, los sueltan por la puerla afuera : de que se 
levanta entre los presos grita de contento, por haber 
acertado en aquella invención , que llaman faena. 

El mesmo cuidado que con los hombres presos 
tiene el sota-alcaide con las mujeres que se visitan: 
porque hay algunas que entran por damas corrientes 
y molientes, y otras por amancebadas, y se lapan 
de manera que el sota-alcaide las viene & quitar 
el manto de la cabeza, y pénenselo sobre los hom- 
bros. Y los señores lo permiten, á lo menos con es- 
tas que viven mal , lo que no se hace con las honradas 
que están presas por otros delitos; porque ellas son 
las que se visitan primero que los hombres. Y cuan- 
do los hombres se visitan junto con ellas es porque 
el delilo dellos y detlas es todo uno. 

El alcaide está presente en las visitas; y el sota-al- 
caide es el que hace todo lo que pertenece á la vi- 
sita , y ataja las ordinarias lágrimas y gritos que dan 
las mujeres, y él es el que encierra los presos de no- 
che á sus horas, y hace las visitas de prima modor- 
ra y de el alba. Es ofíclo que solían rogar con él , y 
ahora es plaza que vale 400 ducados al alcaide. Y 
vale 200, si es lícito y justo lo que hace; porque hay 
en lo bajo de la cárcel, en el palio, catorce calabozos 
que se hicieron para toda la comunidad ; y es á su 
cargo el acomodar los presos en sus aposentos , y 
acomodarlos en la galera nueva y vieja y cámara del 
hierro, y entresuelos. Y arrienda cada uno á dos pre- 
sos, cada calabozo por un mes 14 y 15 reales. Y estos 
▼iven con su calabozo, porque el que quisiere entrar 
en ellos ó meter su cama, lo vende como casa de ca- 
mas, ó sí fuese suya ; y pudiendo repartirse en es- 
tos calabozos cuatrocientos hombres y más, viven 
en todos ellos veinte y ocho personas ; y hay calabozo 
ocupado con solo un morador. Y ésta es la causa que 
en cada aposento de los altos que he dicho, haya 
trecientas ú cuatrocientas personas , de que resultan 
tantos enfermos, por el poco sitio y peor olor de los 
aposentos. 

Es provecho del sota-alcalde que en las cámaras 
altas donde hay gente honrada presos por deudas, les 
paguen porcada rancho (que es lo que ocupa una ca- 
ma rodeada de una frazada ó guadamecil por delan- 
te), cinco ó seis reales cada mes por cada uno ; y no 
se permite en otro aposento sino en éste , por ser 
gente que no ha de hacer gazpátaro y salirse , como 
porque es estanco los dichos ranchos. 

Son provechos del sota-alcaide, que de las tiendas 
de fruta y aceite le den de cada una tres reales cada 
dia. Y como el vino que se vende en los bodegones 
es suyo, y el señor Asistente los visita los martes, y 
mira el vino que tienen , para ver si está aguado , y 
el precio á que se vende, — hay cuidado de poner cua- 
tro jarricos de vino riquísimo uno en cada bodegón, 
y de aquel hacen muestra, dando á entender que 
aquel es el que se vende á los pobres ; siendo el que 
se les da, pura hiél y vinagre. El cual por fuerza se 
ha de gastar, por haber en esto una manera de estan- 
co , porque nadie lo puede vender allí si no él; es- 
cepto si lo envían los presos á comprar fuera de la 



cárcel, que por auto de los señores alcaldes de la 
real Audiencia, litigado por los presos con los alcai- 
des que han sido, han sacado esta ejecutoria desta 
libertad : la cual se guarda mal, porque en entrando 
la mujer ó muchacho con la limeta ó jarro de vino, se 
hace el berradizo el portero de cada puerta por donde 
pasa, y deja caer las llaves sobre la limeta y se li 
quiebran : así por que les sea más caro y no envíen 
por ello lo hacen, y beben de la caña y esponja. 

Tiene provecho el sota -alcaide, que se favorecen 
mucho del los presos que están de las rejas adentro. 
Y como su delito es grave y no da lugar á sacallo de 
los aposentos fuertes y ponello en mejor lugar, vale 
dinero esto; y á voces en cada aposento, yendo acom- 
pañado de cuatro bastoneros, apercibe á todos que lo 
tengan en el lugar que á su persona (1) , so pena de 
palos y maltratamiento. Y con esto son tenidos y res- 
petados de manera, que mandan la cárcel estos y los 
que sirven de soplar y dar aviso al alcaide de cuando 
algunos se conciertan para irse y escalar la casa. Y 
no hay hombre que los ose mirar ni enojar; y estos 
tienen libertad para salir entre dia entre rejas hasta U 
segunda sala de visita, donde se tratan con gente prin- 
cipal, y con gente de fuera que allí viene 6 visitar 
presos, hablar con damas que no entran de la reja 
adentro, á guzar de las buenas comidas de los presos 
nobles que comen en la sala; y desde allí por las re- 
jas que caen á la calle la ven , y á los que pasan por 
ella y á la plaza, y nunca les falta qué comer y dine- 
ro con que les socorren sus amigos: todo lo cual no 
tendrían si estuviesen encerrados. Y demás del cas- 
tigo que llevan del sota -alcalde los que quebrantan 
esto, el mayor que sienten es que luego dé petición 
á los señores alcaldes diciendo é informando que son 
incorregibles, y que para la quietud de la cárcel con- 
viene pasarlos á la de la Audiencia ó de Hermandad, 
porque luego se provee ; y lo sienten mucho, porque 
en pasándolo, luego es preso nuevo en la otra, y no 
habla palabra hasta que sea antiguo: por manera que 
en esto pierde la antigüedad. 

En siendo hora de encerrar los presos, cinco hom- 
bres que no sirven de más , dan voces diciendo : t ;Ah 
del patio! Arriba los de la galera vieja y nueva ;» 
y el otro dice: cAcá, acá los de la galera vieja ;» y el 
otro: t¡Ea los déla cámara del hierro;» y otro: tjEa 
los délos entresuelos,» hasta que no falta ninguno por 
encerrar, siempre dando voces diciendo esto. Y des* 
que están encerrados, dan voces diciendo: «¡Ah de 
la calle ! ¡ Hola! ¿Quién sale fuera? Que se llevan las 
llaves: á la una, á las dos, á la tercera; este es el 
postrero remate.» Y con esto cierran los golpes; y en 
cerrando, aunque importe la vida de milhombres, 
no se abren las puertas, y se quedan los de fuera 
aquella noche dentro. 

Después de estar encerrados los presos, con babor 
entre ellos tan mala gente, conocen á Dios do manera 
que uno que tiene cargo del altar que cada aposento 
tiene, enciende dos velas de cera en dos candeleros 
de barro, y sirve como de Sacristán ; de manera que 
le respetan todos mucho, pues con un rebenque en 



(1) Al que por dinero llega á obtener favor del sota-alcaide 
A. F.-G. 
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la mauo hace qac se binquen todos de rodillas , 7 
dejen los jaegos y la comunicación de mujeres que 
nunca Talla. Y á una voz dicen la salve á voces al to- 
no que el que les enstña, y su responso en forma; y 
»ca))an(lo, dice (|ue digan una avc-maria y un pater- 
nóster por los que liien hacen á los pobres de la cár- 
cel y los favorecen, y luego otro tanto por su liber- 
tad , y otro por los que están en pecado mortal , que 
Dios les traiga á verdadera penitencia; y otro tanto á 
las ánimas. Y rematan con que todos juntos auna voz 
dicen: «Señor mió Jesucristo, pues que derramastes 
vuestra preciosa sangre por mi , habed misericordia 
de mi que soy gran pecador.» Es grande el ruido de 
todos los aposentos ; y vase cada uno de nuevo á pe- 
car, otros á renegar, y oíros á hurtar. 

Duerme en la cárcel el capellán mayor, de por sí, 
que tiene aposentos en la enfermería ; y confiesa á los 
enfermos , y les hace dar ración á ellos y á los pobres; 
cura los heridos, y acude á la botica que tiene la en- 
fermería, asi de esta cárcel como de la Audiencia y 
Hermandad. Y tiene iólo un hombre que cura y repa- 
ra los atormentados, que es único en esto: de manera 
que con ciertas niedicinasy seboy otras cosas extien- 
de los nervios de los brazos , poniendo en su lugar la 
carne huida que han hecho las vueltas de los corde- 
les; porque antes que este curase de este minisleno, 
quedaban muchos mancos del brazo izquierdo que 
cae siempre debajo de los cordeles y garrotes. 

Hay cuidado cada día en el capellán menor de ha- 
cer que los médicos de la cárcel y cirujanos visiten 
toda la cárcel y pregunten qué enfermos hay. Y si es- 
tán para ello, al momento los suben á la enfermería; 
sin los que están heridos ó tienen llagas, que estos á 
voces con pregón los llaman en subiendo los médicos 
arriba : « ¡ Hola , arriba , los pobres heridos y llaga- 
dos. «¡Arriba , arriba!» y suben como hormiguero, de 
donde bajan curados. Y para que ellos propios se 
curen, si han de darles parches y otros remedios, 
suele haber cuatro ó seis varas de aquel remedio hecho 
parche lodo, y con unas tijeras cortan media vara, 
más y menos, como es la llaga, y de una vez se lo 
dan para que él propio se cure. Tanta es la multitud 
de los presos, heridos, enfermos y llagados. 

Es cuidado del capellán mayor, los dias de fiesta 
particularmente, echar fuera de las prisiones todos 
los presos, porque no se quede ninguno sin misa; y 
hace cerrallas con llave. Y de los aposentos crimina- 
les saca los que al I i están presos por el pecado ne- 
fando, que nunca salen de allí ni duermen con los 
demás presos si no es de día, y oyen la misa mayor 
y oraciones y toda la doctrina cristiana que dice el 
capellán mayor: óyenla con mucha devoción (que al- 
gunos si no fuesen apremiados , no saldrían de sus 
ranchos y aposentos); y acabada la misa mayor, se tor- 
nan á encerrar en los dic'.ios apoientos criminales. Los 
cuales hizo el licenciado Pedrode Velardo, alcalde de 
la justicia que fué desta ciudad , no sin grande con- 
sideración, porque desde entonces se guarda esta or- 
den; y sirven también de apartar los presos que de 
nuevo entran por delitos graves, para tomarles las 
confesiones y que nadie les hable ni se prevengan de 
ningún aviso: tienen su guarda y llave, qne también 
en esto hay aprovechamiento. Que esto tiene esta cár- 
cel y su grandeza. 



Diré ana que, annqve es menadenen , es notable: 
y es que se sustentan en cada reja alta ó baja siete ó 
odio presos pobres de que las personas qne vienen á 
buscar presos y no saben á donde están, estos pre- 
guntan á quién bascan y si qaieren qne lo Ikimei», 
y á voces por sa nombre lo llama. Y acaece todos 
andar dando voces á diferentes hombres : y en pare- 
ciendo, les dan por esto eomo si fuese oficio, «no 6 dos 
ochavos ; y hay delios quien gane cuatro reales cada 
día, y se sustentan de esto. Andan en caeros, arrebo- 
zados con media manta; Hhmvínios pobretes, Y este 
nombre les dan los valientes también á tos hombres 
honrados , presos , que no platican valentía y brave- 
za; y llaman hombre honrado al salteador y matador, 
y es su propio nombre (i). 

Son conocidos los valientes de la cárcel en el cal- 
zón y media gnaldada ó de otro color, con liga de lo 
propio, jubón acuchillado, abierloel cuello, rodea- 
do con un rosario grueso, y tocador en la cabeza; y 
siempre tienen punzado un corazón de cardenillo en 
la mano 6 en el brazo, como letras de esclavo bem- 
do, 6 número de fardo n otra mercaduría , en que se 
echa de ver que es hacienda de Satanás; y un cu- 
chillo de cabos amarillos en la calza, y unas cuen- 
tas de ámbar en los polsos ó en la garganta. Y ha 
habido hombre de estos que ba becho blanquear su 
rancho, y pintar un Cristo en él , y ¿1 de rodillas á Um» 
pies con la memoria de que él lo hacia pintar; y ha 
querido matar al pintor diciendo que lo babia afren- 
tado porque lo pintó con calzas enteras ; y sosegóse 
con que le borró la calza y le puso calzones; porque 
decia : «Allá á los jodies pinte voeeé con calzas, y no 
á mi.» 

Y porque un p.-'eso un día de fiesta envió á su casa 
por unas calzas que tenia , se alborotó toda la prisión 
porque se las puso; y fué Unta la grita que se las 
quitó, porque le llamaban Pedorreras: y no se querían 
juntar con él los valientes. Tanto es loque les agrada 
el hábito picaresco. 

Hay muchos presos que ganan su vida á escribir 
cartas y billetes de amores para fuera de la cárcel ; y 
otros que se sustentan de saber pintar al cabo de los 
billetes un corazón, pas ido con sus saetas : y otros á 
pintar un hombre de rodillas en el billete con unos 
grillos, y una dama que tiene de la mano la cadena, 
con una copla que le sale de la boca , que declara su 
pasión y la enigma de la cárcel. 

Hay otros picaros que ganan de comer á tener guar- 
dados un palo largo con dos tab.'as , lo cual todo sirve 
de coando hacen los delitos los presos en la cárcel, de 
á corlar las bolsas á los que entran. Cuélganlos en la 
reja de hierro, estado y medio del suelo, y echantes 
grillos por de fuera, que es castigo para que vuelvan 
lo que lomaron. Á estos les ponen las asentaderas en 
la tabla , y debajo el palo, puesto de pié derecho; de 
manera que le sustenta y no está cargado (2) sobre 
sus piernas y brazos: porque desla manera no seria 
posible poder sufrir una noche y dos que suelen estar 
desta maneta. Y quitado de allí, se guarda esta in- 



(I) Y hoy lo mismo. 
l2) El preso. 
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«arción para los demás que la han menester per mo- 
mentos (1). 

- Antes que hubiese rejai de hierro, las tenia la cár- 
cel todas de madera. Sollárouse los galeotes y delin- 
cuentes de sus aposentos ; y con hachas derribaron las 
puertas, y con asadores y terciados ganaron la se- 
gunda y tercera puerta basta la calle, y hirieron á los 
porteros; y se fueron más de cien hombres, llevando 
por delante á la iglesia á los que tcnian grillos y otras 
prisiones, hasta que muchos se salvaron sin poderlo 
resistir toda la Justicia, ni mucha gente con alabar- 
das y arcabuces : la cual fué causa de que se hiciesen 
las puertas de hierro. Ahorcaron entonces nueve 
hombres, y azotaron y echaron en galeras á más de 
treinta de los que pudieron haber, y los demás se 
fueron; de donde quedó experiencia que en habien- 
do galeotes se lleven luego á galeras. Azotaron hifl- 
nitas mujeres délos dichos presos, que fueron las 
que trajeron las armas y hachas, compradas del hier- 
ro viejo, y las metieron debajo de los mantos; y ellos 
¡as tenían entre los colchones. 

lUy presos viejos que viven de que, en entrando 
algunos presos por ladrones ó otro delito, envian á 
llamar al verdugo, al cual le dan cuenta de los deli- 
tos que ha hecho el preso, y que ellos terciarán con 
el verdugo para que no le haga daño ; muestra un 
libro el verdugo en que dice que asienta los que ha 
castigado , y con esta nueva seta de Maboma (que tal 
se puede llamar) le sacan el dinero. Y acaece para 
esto vender el vestido y quedarse en cueros , porque 
lü hacen entender que si el negocio llegare á tormen- 
to, que es bien tener de su mano al verdugo. El cual 
sabe los estados de los pleitos mejor que el relator ó 
escribano de ellos , y toma por memoria los que se 
han condenado á tormento, y no sale de la cárcel 
hasta que le hablan. Y es hacienda conocida del ver- 
dugo y de los rogadores ; porque aunque el condena- 
do sea pobre de solemnidad y se pida de limosna, se 
llegan dos ducados, más ó menos, conforme á la cali- 
dad del negocio : y esto se hace tan públicamente 
como si fueran derechos por el arancel. Y cuando re- 
husa de recibir antes de la ejecución, es por el poco 
espíritu que siente en el paciente ; y entendiendo que 
ha de cantar y que dirá lo suyo y lo ajeno con los du- 
cados que le han dado , dice que como lo hiciere, asi 
se lo paguen. Yo me acuerdo cuando era buen tiem- 
po que hahia autos de la Audiencia en que manda- 
ban que el verdugo no entrase en la cárcel sin ser lla- 
mado de la Justicia, pena de ducientos azotes; y por 
que lo quebrantó Ganzúa y llevó una corona , se los 
dieron. Agora es como mercaduría de cal de Fran- 
cos (2), y si guardase lo que gana, es tan buena plaza 
como la del alcaide, aunque es diferente calidad. 



(1) Del propio modo lo cuenta el licenciado Martin Pérez, 
citado en la nota del principio : 

En liabiendo estas pendencias , 
acode luego un portero, 
y al que es más culpado pena 
en una reja de hierro. 
Allí le ponen de pies, 
y el que tiene cargo dcslo 
llega , y le pone unos grillos , 
pero no está mocl>o tiempo. 

(2) Calle de Francos, la de los mercaderes. A. F.-G. 



Los porquerones que acompañaD la Justicia, son 
de la mesma manera ; y á todos H>s que prenden, tri- 
yéndolos asidos , les dicen que les den diez ó doce 
reales y que los soltarán t muchos se los dan por verse 
libres, y entonces los asen mejor, y se quedan con 
el dinero; aunque otros los sueltan : de manera que 
hay porqueron que se alaba que gana veinte y treinta 
reales cada dia. Y con servir de testigos, y el verdugo, 
buscan también oíros que lo sean hasta que los ha- 
blan y se lo pagan. Y es ntás dueño del negocio que 
el juez ni el escribano; lo cual todo cesaría con que 
no pudiesen ser testigos ( y con esto se evitarían do- 
cientos dichos falsos que dicen), y que no se les co- 
brase real de las prisiones , como á los alguaciles; 
pues ha llegado á tanta desventura , que, como si fue- 
se obra pía , se les aplican á ellos y al alguacil de va- 
gamundos condenaciones , cuando se suelia el des- 
venturado que su delito fué porque pisó el sol. 

Hay procuradores de por vida que si lo son de uno 
que cometió un delito y por él salió desterrado, todo 
lo que de alli adelante le sucede no osan dar poder á 
otro, de temor que aquel sabe su vida; y asi tiene de- 
recho á él y á su hacienda. Y como amanece en la 
cárcel, y ve todos los presos que siempre entran , no 
se le pueden encubrir. Aunque no sea hábil ni sepa 
hacer su oGclo, sabe el negocio, porque sabe soplallo 
y hacellemal. Yhay hombie que tiene libro de los 
que se libran y sueltan; y vale dineros si lo conoce y 
calla, como si lo defendiese. 

Hay otros procuradores que han librado ladrones 
y de otros delitos ; y en las collaciones donde viven 
no sucede cosa de que no les den aviso , llevando la 
justicia y escrilMino; y hacen prender los culpados; y 
con haberlo él hecho , toma poder y dineio dellos, y 
los defiende. Pongo esto aquí, porque es tocante á la 
cárcel y prisión, y son aprovechamientos ó robos qu« 
resultan della. 

Hay otros que ganan de comer á llevar de la cárcel 
prendas á vender al baratillo, tanto de cada real ; y 
enireellasvan también las que hurtan en la mesma 
cárcel. 

Por relación de hombres viejos y Je verdad Le sa- 
bido que en esta cárcel hicieron los presos de deli- 
tos graves un agujero, para salir, enunode los cala- 
bozos bajos que salen á la vecindad de una calleja que 
llaman de los Cordoneros , que es paredaña á la cár- 
cel; y la tierra que del agujero sacaban, la echaban 
tuera á su tiempo, subí límente, con los sombreros, 
poco á poco, y la vaciaban en la servidumbre ; y con 
ser gran cantidad , así de tierra como do ladrillo , con 
la continuación y tiempo tuvieron lugar para todo. Y 
por la parte de la calleja arrendó un aposento bajo un 
deudo de los presos , y picaba la pared por su apo- 
sento, á donde horadaban los presos por la cárcel; y 
con botijas de vinagre y barrenas gruesas y es- 
coplos pudieron tanto que rompieron las más fuer- 
tes paredes que se pueden imaginar, porque de- 
más de ser de cuatro ladrillos de grueso l'ibrackis 
con cal y arena, llevan entremedias de la labor 
y albañilería rejas algunas dellas: de suerte que toda 
esta fortaleza no es parte para contra la industria hu- 
mana. Acabóse este guzpátaro víspera de San Juan, 
a las tres de la tarde ;-y en memoria de la fiesta que 
se debe al Santo, hicieron los presos que se habían de 
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ir un Juego de cañas , asi de papel con colores como 
l>!umeria, y oíros enferma de indios beclios cuadri- 
llas, con adargas de papelón. Para esta ocasión del ser 
del juego de canas, se valieron y tuvieron licencia del 
alcaide para desaherrojarlos los valientes y sacarlos 
de los aposentos fuertes , y que pudiesen bajar al 
patio , donde babla de ser la entrada en sus caballos 
de caña , como acostumbran los muchachos. Y el al- 
calde se puso á las barandas de los corredores que 
están en esta cárcel á ver esta invención , con toda la 
gente de su casa ; y porque no entrase ni saliese nadie 
para gozar de la tiesta tomó las llaves. Sucedió, pues, 
que fueron seis cuadrillas de á ocho jugadores (ó bur- 
ladores); y de dos en dos corrieron por el patio, y en- 
traban en el calabozo donde estaba hecho el guzpáta- 
ro; y como entraban iban saliendo á la calle. Y como 
era rato muy grande en que no tornaban á salir, amo- 
hinóse de la dilación de la fiesta y bajó abajo; y ha- 
lló que se hablan ido más de cuarenta de los Jugado- 
res. Digo esto para que se vea lo que se encubre 
entre tanta gente, pues nadie lo descubrió. 

Estaban presos dos hombres por una muerte, y fue^ 
ron condenados á ahorcaren vista. Tuvieron orden de 
convidar al portero de la puerta de la galera vieja á 
comer, y sobre mesa tomáronle la llave como quien 
juega con el cuchillo diciendo asi: «Debajo de esta 
está la libertad de muchos honrados.» Yparecléndo- 
les que el portero no era hombre que viniera en caso 
de hacer daño al alcaide, imprimieron en cera las 
guardas de la llave; y enviáronla otro dia á la cerraje- 
ría, y por la ímpreMon de la cera forjaron los cerra- 
jeros otra, la cual hizo á la cerradura. Como he dicho 
atrás, velan tres veladores hasta el dia ; el uno de 
los cuales está en el corredor alto , donde cae la 
puerta para donde se hizo esta llave. Y asi, el uno de 
estos dos presos abrió sutilmente con ella , y el otro 
llamó por de dentro al que hacia la vela; el cual no 
entendiendo q ue estaba abierta y llegándose cerca, 
le asieron por la garganta y tapándole la boca le mató 
uno de dellos, y el otro prosiguió diciendo : c; Vela, 
vela !» que siempre esto dice, y responde en un tono 
algo bajo que parece que se duerme. Y luego se ocu- 
pó el que mató al otro vela en traer de su rancho dos 
bancos de cama , los cuales arrimó muy bien á un 
mármol délos corredores que sustentan el tejado, por 
donde era la huida; de manera que echando á la ban- 
da del patio los pies délos bancos sirvió como esca- 
lera: por donde se subieron y fueron á dar auna calle 
de los Cordoneros, que cae frontero de la iglesia de 
San Salvador. Fué muy graciosa cosa que yendo su- 
biendo por la escala y el tejado, no cesaron ambos 
delincuentes de decir: «¡Vela, bao!» Fueron discretos 
estos dos de no descubrirlo á otros, de más de cincuen- 
ta hombres que habia en este aposento; porque se 
habia visto por experiencia que, cuando saben mu- 
chos un secreto de libertad^ que así se llama entre 
ellos, luego es descubierto por los presos de de- 
litos fáciles , porque los de graves no lo descubren 
jamas. 

Es cosa de admiración que esté esta cárcel guarda- 
da de hombres que todos son presos t por delitos los 
más, y otros por deudas : porque unos son porteros, 
que tienen las llaves; y otros son bastoneros, que casi 
son como lu;$ar-tenic:)tes del sota-alcaide. Pero loque 
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más admira es que á ano dellos, al portero de la puer- 
ta de Oro ( detras de la cual están todos los presos , y 
que como he dicho atrás, sea todo el dia un hormi- 
guero de gente, sin que se cierre ni pregunten á na- 
die á qué entran ni que quieren , y que entren y sal- 
gan cada dia ciento y cincuenta y más presos y que 
tengan tanto conocimiento de todos), que raras veces 
se le va ninguno. Desto atribuyo la mayor ocasión á 
que no se atreven algunos á tomar la puerta, porque 
si son descubiertos los tratan mal, y de alli adelante 
los aprisionan con gran rigor. 

Estando condenado á muerte un Fulano de Cabra^ 
lo pusieron en la enfermería junto al altar; donde la 
última noche, sabiendo que á otro dia habia de morir, 
trató con un negro ladino que servia á los enfermos, 
de irse. Y haciendo que se iba á proveer á la cocina 
que está en este aposento, dijo al negro que por ca- 
ridad lo llevase á hacer sus necesidades; empero que 
dos pares de grillos que tenia muy estrechos no le 
dejaban menear ; y llevólo á cuestas el negro. Esto fue 
delante de mucha gente, que con él estaba ayudán- 
dole á pasar la melencolia y tristeza de su muerte. 
Subiólo pues el negro en la frente de un tabique que 
hacia una chimenea; y en un momento , con una bar- 
rena gruesa , cortó con barrenos muy espesos una ta- 
bla que estaba entre dos bigas del techo, que apenas 
una criatura cupiera por el agujero ; y con la mano 
quitó la tierra en el sombrero, y luego alzó las tejas; 
dándole el negro del pié, ganó el tejado que cae á 
una vecindad de los Cordoneros, paredaño de la cár- 
cel ; y rodando y deslizándose se fué como águila. Y 
queriéndose salir el negro por el mesmo agujero, no 
cupo ni pudo entrar ni salir basta que se desbarató 
otro dia la mitad del enmaderado: y esto le hizo pro- 
vecho al que se fué primero, porque como acudieron 
al agujero , no pudieron salir por estar tapado ; por- 
que si fueran tras él , por ir aprisionado fuera vuelto 
en la primera azotea. Venia por milagro todo ei mun- 
do á ver este guzpátaro , pareciendo imposible ca- 
ber por él un ratón. Túvose por milagro esta huida; 
y por mayor el haberle preso dentro de un año en 
Sanlucar de Barrameda, que es quince leguas de Se- 
villa, de donde fué traído y ahorcado por su delito 
dentro de tres dias: que bien lo mereció su desver- 
gijenza y atrevimiento de haberse venido tan cerca, 
sabiendo que si le prendían no tenia remedio su ne- 
gocio. Y deste, y de los demás que cometen delitos, 
hay en Sevilla un adagio, que dicen en sucediendo 
una cosa semejante : « Si ha comido las roscas de 
Utrera, no haya miedo que se vaya» (I). 



(i) El insigne poeta dramálico D. Juan Raiz de Alarcon 
maestra que ie era conocido este opúsculo, en El tejedor de 
Segovia , segunúA parte. Figura con esposas y grillos al bcroe 
de su drama , soltándose de ellas con arrancarse dos dedos, 
y librándose de la prisión por medios idénticos á los del Fu- 
lano de Cabra : 

Pues , amigos , levantad 
dt) las camas los enfermos ; 
que poniendo unas en otras 

Íodremos llegar al techo, 
rompiéndole una tabla 
con este martillo, haremos 
puerta donde todos gocen , 
libres de prisión, el cielo. 
Y después estos cordeles 



RELACIÓN DE LA 

Cuando se bizoeó esia cárcel U ftienU de aguaqae 
csiá en el patio, se edificó para su remaniente y des- 
aguadero una atajea de un estado en alto, desde el 
palto ; y por debajo de las paredes de la cárcel que 
salen á la calle, y por la plaza de San Francisco 
va á dar al rio. Por esta pues, determinaron los pre- 
sos de delitos graves salirse; y sin considerar que 
podia estar asolvada de inmundicia, y que toda era de 
cal y arena, y que solo llevaban puñales y algunos for- 
mones de carpintero, horadaron la entrada por el pa- 
tio; y unos detras de otros, se fueron por la atajea más 
de ciento cincuenta pasos. Y llegando ala plaza de San 
Francisco se abogaron mucbos dellos del mal olor. Y 
los que iban detras , no temiendo la muerte, pasaron 
con un ánimo diabólico por cima de los muertos; y 
tuvieron tal maña, que horadaron la atajea por el ar- 
co y cimbria que ordinariamente los artífices en estas 
atajeas ó caños hacen : lo cual se vido de dia, y abrió 
la justicia mucho más, y sacaron los vivos para las ga- 
leras, y los muertos para la sepoltura. 

Prendieron dos hombres por salteadores; los cuales, 
en compañía de otros dos , habían sklteado al liceti' 
ciado Rutf Cerezo, QíbQgskáo de la Real Audiencia, junto 
á las Posadas, yendo á Madrid ; fueron condenados á 
ahorcar y á hacer cuartos. Y habiéndolos puesto en la 
enfermería, lugar común para todos ios que han de 
morir, porque alii los ponen junto á un altar y dos 
bancos, donde se sientan juntos dos padres confeso- 
res y los visitan tres días que dura la confesión y co- 
munión , conforme á el estilo tan piadoso que esta 
ciudad tiene..... (1). Y después de haberse ido los pa- 
dres, comienzan á entrar otros presos amigos, de la 
hoja; y todo el dia y la noche tienen con ellos con- 
versación , haciendo su parlamento de consolatoria, 
donde se dicen graciosísimas cosas sobre su pleito 
y sentencia, apuntando excepciones contra la sen- 
tencia primera que se le dio, y lo que se debiera de 
hacer y se hizo. Otros hacen cargo á su procurador y 
letrado, diciendo que tal letrado y procurador le li- 
braron á él de dos muertes; y otros, de tantos saltea- 
mientos; y que su letrado y procurador del queba 
de morir no fueron para librarlo á él de una. Otros 
dicen que el escribano no debió de estar pagado , y 
que : tá un pleito malo, por amigo el escribano.» 
Otros dicen: « Yo favor, y guien quisiere Justicia.» Y 
otros, que unos de los señores estaban bien y otros 
estaban mal , según le han dicho. Otros que han sa- 
bido que el relator no leyó bien el discuiso, si no 



Sf rán escalas del viento 
para bajar á la calle. 

La pintara qae ha hecho antes el Tejedor, de sa entrada en la 
cárcel, patente que le pidieron los presos, y poder de los bas- 
toneros, recuerda la Relación de Chaves, y cómo (lo mismo 
que Cervantes ) observó y estudió Alarcon los misterios y se- 
cretos de la cárcel de Sevilla. 

(1) El cronista se ha distraído; pero ya continuará la his- 
toria de estos ladrones. 

Uno de ellos era el Paisano, de quien más adelante hallará 
noticia el lector en la carta del honrado Juan de Molina, y á 
quien introdujo Cervantes como protagonista en el Entremés 
famoso de la Cárcel de Serilla. Cervantes enriqueció aquel 
lindísimo saínete con lo más bello y característico de todo 
este largo párrafo.- A. F.-G. 
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lo que convenía á la otra parte. Otros le dicen: tVoe- 
cé lo hizo mal en alegar que era manco y quebrado, 
porque no le echaran á galeras; y que por esto lo 
ahorcan.» Otros le prometen , si Dios les da liber- 
tad, de matar ala otra parte , porque lo siguió y no 
quiso perdonar. Otros le certifican que harán otro 
tanto al que lo sopló. Otros que á los testigos que 
dijeron contra él han'in lo mesmo; y al verdugo, por- 
que le dio el tormento muy grave estando pagado, 
por lo cual confesó lo que no hizo : por manera qoe 
en su muerte le traen á la memoria tantas muertes 
como be dicho, que parece que son cochinos que 
quieren acecinar. Y si entra el procurador que lo ha 
defendido, donde lo pueda ver, le dicen muy buenas 
cosas sobre la mala cuenta que dio de su ahijado ; y 
es tan mala voz que le hacen perder el crédito. Y el 
último dia y noche hacen banquete al que ha de mo- 
rir, al cual llaman echar tajada : como lo hicieron 
la ultima noche estos dos salteadores. Acabada la 
«ena, entró la persona á cuyo cargo está poner los 
hábitos blancos de la Caridad. Y acertó á cabelle al 
postrero un hábito no tan bueno ni tan á gusto como 
él quisiera ; y habiéndolo mirado se lo quiso quitar, 
jurando á Dios de no llevalle , si no le daban otro; y 
dándole una caperuza vieja , la echó por ahi diciendo 
que votaba á Dios si no le daban otra, de no llevarla, 
que bastabaque llevaba el hábito: y asi sefué sin ella. 

Y hubo después pendencia entre los presos sobre que 
debiera llevarla , y otros que no, como si fueran ga- 
lanes de comedia que para hacer su figura escogen de 
los vestidos el mejor. Llevándolos, pues, por las calles 
acostumbradas, y llegando á la plaza de San Fran- 
cisco, uno dellos alzó la cara y vido á un mancebo un 
rosario en la mano, con que le prendieron (->entre 
otras cosas que le hurtaron se lo sacaron de la faltri- 
quera), y á voces le dijo: «¡ Señor soldado ; ah caba- 
llero! ese rosario que voarcé tiene es mió; démelo.» 

Y el que lo tenia alargó la mano, y se lo dio. 
Digo esto, para que se entienda que á esta gente 

atrasada y perdida , cuando van á morir les parece 
que van á boda : porque cotí este modo de hablar 
tan sin pesadumbre, sacan los abanicos hechos, 
otros se ponen los bigotes, otros se componen y 
enderezan mucho de cuerpo, haciendo de la gen- 
tileza. Otros, como dicen , haciendo de las tripas co* 
razón, muestran llevar mucho ánimo; y hacen de- 
mostraciones y visajes de bravos, casi dando á en- 
tender que no sienten la muerte y que la tienen en 
poco. Y ha habido hombre que estando jugando á 
los naipes le han notificado sentencia de muerte y 
que se confiese, y ha respondido que le dejen ver su 
suerte ; y tornándole á decir que mire que le noti- 
fican aquello, ha respondido á el escribano qce haga 
su oficio y no pase de ahi : «Mire que me enojaré.» 
Otros, que muy en su juicio responden ú el escri- 
bano cuando les hace semejantes notificaciones: 
«¿Quién dio esta sentencia?» Y diciéndole que el 
alcalde déla Justicia, ó el teniente, ha respondi- 
do : «Puédelo hacer como juez; pero sea él tan hon- 
rado, que con una espada en la mano salga á reñir 
conmigo, y veremos quién mata á quién.» Y salien- 
do el escribano santiguándose de semejante dispara- 
re y atrevimiento, torna á la baraja á decir: «Digo, mi 
parte!» Y porque algunos bachilleres presos le acón- 
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«ejan que ánies que se vaya el escribano diga que 
apela, dice & voces: c¡Ah señoría él digo; ponga 
que apelo treinia veces.» Y diciendo el escribano 
que para quién apela, responde: «Apelo para Dios 
y ¿qué se yo? Oigo que apelo para esos señores pa- 
dres de la Audiencia », diciendo por los alcaldes. Y 
luego queda diciendo él y sus camaradas, por el es- 
cribano : rMirecon que venia el señor escribano! Vaya 
con Dios, que ahi se remediará; que no queremos 
esa sentencia , ni sabemos qué es , ni la olmos.» Y 
asi dice cado uno conforme á su mal entendimlenio 
la excepción que le parece que babia contra aquella 
sentencia; la cual acompaña de mil torpezas y Jura- 
mentos. Y luego van i dejar esta pesadumbre en la 
primera taberna de la cárcel , que les sirve de con' 
solfitoria, que asi la llaman á la geatencia , como á 
la pendencia enojo: tanta es la idolatría y barbaridad 
deste género de gente. 

Y porque mi intención, desde que comencé este 
discurso, basidoescribir y poner las cosas más extra- 
ordinarias que pasan y resultan de la cárcel, pondré 
algunas que den gusto al lector, para que con la golo- 
sina dellas no sienta la melancolía y pesadumbre que 
le baya causado lo que habrá leído en materia y dis- 
curso tan humilde como este. Y sí me hicieren los sa- 
bios cargo de que me ocupe en cosas de tan poco 
momento, fundamento y fruto, defenderme be con 
que á lo menos escribiré la verdad y el lenguaje pro- 
pio que pasa en este inGerno ó cárcel, donde concurre 
á él gente de tan extrañas costumbres. Los cuales no 
todos se entienda ni crea que son naturales de Se- 
villa ; porque los que lo son verdaderamente natura- 
les , crian sus hijos con grandísimo cuidudo y honra, 
que se ven los colegios llenos dellos : y no solo la 
gente principal, sino la popular y oficiales de harto 
poco caudal y hacienda, crian sus hijos con un dómi- 
ne, y lo tienen dentro de su casa; y los forasteros que 
aqni vienen á estudiar y pasar son dcsto buenos 
testigos, que sirven de traer los niños á el escuela y 
estudio, y con el aprovechamiento que desto tienen 
pueden ellos vivir y estudiar: lo cual todo cesarla si 
no fuese por esto. Y así se han de entender, en todas 
ó la mayor parte de la gente, hombres y mujeres que 
entran presos y ocupan la ciudad viviendo mal, son la 
gente perdida que ya no caben en los lugares de todo 
el mundo donde nacieron, como son amigos de holgar 
y de vicios. Y esta ciudad es tan opulenta y rica , que 
vienen de todo el mundo á ella, no solamente este 
género de gente, pero los pobres, llagados y tullidos 
sin pies y manos arrastrando por los caminos: que 
como es grande, entienden que caben en ella todos, y 
se puede encubrir la torpeza de cada uno. De ma- 
nera que de suyo la jaula es la mejor de todo el mun- 
do, y no tiene ella la culpa , sino los pájaros que 
vienen á ella que son ruines ; que, como digo, no 
quiero escribir sino solo las cosas de más admiración, 
porque si las ordinarias hubiera de pararme á escri- 
bir, fuera menester inGnito papel y tiempo y vida de 
hombres: tanta es la máquina en este género, que 
seria nunca acabar. 

Prendióse un Fulano de Molina por ruQan, que en 
el arte (por no llamarle oficio á cosa tan mala) se 
avenLijó á todos los de su tiempo; pues se le ave- 
riguó haber sacado de casa de su padre una donce- 



lla , la cual creyendo á sus matas palabras de que se 
babia de casar con ella , la engañó hasta que la poso 
en el lugar más público de Sevilla , que era una calle 
que llaman del Agua , donde babia otras mucbas 
mujeres que vivían como las del partido. El cual la 
azotaba y castigaba el día que no le daba muchos 
dineros para jugar , porque también teofa su parte 
de fullero. Enseñábale á la miserable mujer la orden 
que había de tener en llamar y engañar hombrrs, 
dándole sus leciones, dos cada d:a, enseñándola des- 
honestidades, palabras, y fingimientos y monerías para 
sacarles el dinero, como tan diestro eo saber de la 
manera que esto se hade deprender, enseñar y tomar 
de memoria. Imprimió en ella , como en cera, tanta 
desenvoltura , que ya la celaba Molina (que así se 
llamaba ) de los que visitaban su casa , que es venir 
á la mayor miseria á que suelen venir , según dicen 
los deste miserable vicio: de manera que para saber 
si eran del alma los que le hablaban , ó contentos 
que es su nombre propio de los que no llevan las 
mujeres interés, le hizo precio y postura de cad.-i 
uno que entrase. Y como iban entrando, se estaba 
en la calleja, y á cada hombre que entraba echaba 
una china en la capilla de la capa ; y después en 
presencia de la mujer echaba la cuenta por las chi- 
nas , y aquello cobraba ; y si faltaba algo , la castiga- 
ba. Vínose la mujer á descubrir á oira de su trato, 
que le preguntó que por qué la trataba mal Molina; 
contóle la historia, y al fin della concluyó la mujer di- 
ciendo : « No quieras saber más , hermana , de que 
trato con hombre que aunque quiera fiar mi merca- 
duría y hacienda, no me da lugar, ni puedo.» Fué 
echado en galeras por diez años, y por las chinas fué 
llamado por mal nombre Echa»ekinai. Y con teda 
esta pena y castigo no tomó escarmiento, antes se con - 
certó con la mujer que mientras él cumplía el tiem- 
po de galeras le daba licencia se acomodase ella con 
otro de la hoja, para qr.e la favoreciese y pudiese ha- 
cerle bien en su destierro y ausencia; y que no lo 
buscase tomajón que á ella le quitase el dinero. Y 
habiéndose entregado en las galeras le escribió des- 
de allí una carta; la cual, por ser de tanto donaire, 
In procuré y puse aquí en el mi.smo lenguaje que él 
la escribió, en el cual los más diestros germanes, ó 
envalentados, ó bravos , ó rufos, ó jayanes de popa 
que por todos estos nombres son llamados, y escri- 
ben; que es la que se sigue: 

Ana. Con Mellado que hué á Sevilla te envié unos 
renglones para que te retirases, por no sé qué hom- 
brecillos que han procurado darle pesadumbre, sa- 
biendo que eres cosa mía ; y saben ellos que si yo 
pisara tierra , se la diera hasta el ánima. Pero saldrá 
el hombre desta cadena , que todos nos entendere- 
mos por vida del cielo de Dios! y... no digo más. 

«Y en lo que dices de ¿)af»fanéi la de Cosme, mintió 
quien te lo dijo. Verdad bué que estando en esta mi 
galera Águila, donde yo soy forzado, en el Puerto de 
Sancta María , entró en ella esa mujer y sentóse en la 
portiza conmigo, hizóseme de melindros, y diia seis 
torniscones y échela por el escala abajo, quitéla un 
agnusdei de idata y una cinta que lo has de romper 
tú, si vivo. Esto pasó y no otra cosa. Y no tenia na- 
die que meterse en trenidad es entre mí y ti , que de 
noche es y hay higueras , y ayuda Dios á cada uno. 
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Pero saldrá el liombre desla cadena , y todos nos en- 
tenderemos; y no digo mas. Mas verdad también bué 
que estando en libertad topé esa mnjer en la casa 
del padre de Eitepa^ rota y desbandrajada, y dijome 
que era cosa que tocaba á Cejudo; y como yo soy 
tan amigo de amigos como sabes , socorrila alli con 
cuatro reales; y aun Juro ¿ Cristo que Martin^ el de la 
Payana^ me los prestó para dárselos. Y á quien te 
bué con cliismerones.....; saldrá el hombre desta ca- 
dena, que todos nos entenderemos, y no digo más. 

»He sabido que mientras cumplo el tiempo de ga- 
leras te has acomodado con el Pamno (1;, hombre 
desflorado, á quien los demás no solo no respetan, 
pero aun le quitan lo que tú le das. Vista esta, le da- 
rás un madrugón tomando la Tuelta de Jerez de la 
Frontera; quizá alli te dará gusto de herdos docenas 
de reales , que por vida de mi libertad que hasta la 
almilla del rey tengo empeñada ; y no digo más. 

»Nuevas de galera son que de treinta y dos onzas vie 
bizcocho que daban á cada forzado, no dan ya más de 
veintiséis; no sequé es la causa. Polarte queda malo 
de dos tratos de cuerda, ambos con zabullida, porque 
se acordó de Dios, y no para rezar. Gambaiva por lo 
mismo pasó azotes toda la crugía. Al patrón de mi 
galera le alzcron á la Leonisa ; echa ojo si la vieres 
por allá. 

y Desta galera il^trt'to, este tuyo metido en tu cade- 
na, donde hará por ti lo que hacia en libertad, cuando 
algunos temblaban de verte. 

»Tuyo hasta la muerte (2). 

»EI nombre sabes, y no digo más.» 

Esto último venia en lugar dé la firma , y luego el 
señor Molina pintado como galeote con unos grillos 
á los pies y una cadena larga que salía dellos , la 
cual iba á parar á las manos de una mujer que tam- 
bién venia pintada con tres letras en la boca que de- 
cían Atia , y él una cifra que decía Juan, y en medio 
delios un corazón pintado con dos saetas, y una letra 
que le salla á Molina desde la boca, y decía : 

• Las saetas de Ana son , 
Y de Juan el corazón. » 

Y por orla desla carta traía en dos planas un roma- 
no, pintado como cabezón de camisa de mujer, dado 
con sus colores de azafrán como tienen en la estam- 
pa de la hoja primera los libros de Caballerías (3); la 
cerradura de la carta, en forma de un devanador de 
mujer ó dobladura de servilleta, cuando se pone por 
curiosidad en una mesa; y encima por sobre escrito 
MJuan á su Ana;* y luego 5 y T (clavo) qucdecia: «Es- 
clavo.» 

Y porque no les parezca á algunos que esta carta 
no fué propia de Juan de Molina , y que yo la pude 
componer para adornar ó henchir mi hisloria ó cuen- 
to, digo que no pudiera hombre ninguno por hábil 
que fuera juntar palabras tan acomodadas á la vida y 
entendimiento desta gente como las acomodó Molina; 



(1) Cervantes le sacó al teatro en el Entremés de la Cárcel 
de Sevilla. A. F.-G.^ 

{%) « El Caballero de la Triste figura », dice al punto el lec- 
tor. A. F.-G. 

(3) El romano se veia contornado á puntos, como hecho por 
mano ruda y no experimentada en seguir una línea , dándole 
as necesarias inflexiones. A. F.-G. 



porque éste y los demás que yo he conocido (qoe han 
sido infinitos por ser el que más be defendido con 
mi oficio), tienen un mesmo término y lenguaje cuan- 
do hablan ó escriben versos : porque cuando ellos ó 
los labrones, que es otro género, aunque se diferen- 
cia un poco en oficio y en lo demás (hablan los unos 
como los otro^), no hay cosa criada en este mundo 
que no le tengan puesto otro nombre del que tiene; 
y es afrenta entre ellos nombrar las cosas por su 
propio nombre; y cuando uno es principiante y yer- 
ra , lo llaman blanco , que es lo mesmo que decirle 
nescio ; y al que dice bien le llaman negro^ que es lo 
mismo que hábil. 

Parecióme poner aqui un breve discurso de algu- 
not vocablos desta gente , porque todos no será po- 
sible, que son infinitos; aunque de todos por curio- 
sidad tengo vocabulario escrito de mi mano (1); y 
porque habiendo visto hasta aqui un personaje que 
puede , me mandó le diese un tanto, no hubo lugar 
de escribillo : darélo muy breve con las añadiduras, 
como lo mesmo ofrezco , que no será de menos gus- 
to que lo escrito. Etc. 

rw. 



TEBCCRA PARTB DE LAS COSAS DE LA CÁBCEL DE SEVI- 
LLA, AÑADIDA A LA QOE HIZO CRISTÓBAL DE CHA- 
VES (2). 

En la cárcel real dicha estuvo preso un morisco 
mucho tiempo, el cual por la antigüedad que en ella 
tenia y por favores é intercesiones de personas que 
le ayudaron con el alcaide, vino á ser portero de la 
última reja que llaman de Piala. Y en este tiempo 
que fué portero , usó de mucha industria é inteligen- 
cias , haciendo que algunos de los presos que eran 
oficiales de diversos oficios, trabajasen en ellos, cada 
uno en el suyo , algunos ralos del día ; y para ello 
traía esparto y se lo daba para que hiciesen empleita, 
y á otros hacia hacer della esteras y espuertas. Traía 
lana, hacia hacer medias, y otros que lo sabían, hilá- 
banla y hacían las medías calzas, las cuales el portero 
vendía muy bien. Y á otros les hacia hicer buenos 
ejercicios , de que sacaba provecho para su bolsa. Y 
como era portero, todos se holgaban porque los 
tratase bien y los acomodase de trabajar un rato para 
él; y con esta orden se aprovechaba de todos los ofi- 
cíales que en la dicha cárcel estaban. Y fué de ma- 
nera el api*ovecbamiento, que habiéndole condenado 
á galeras por los delitos por que estaba preso, cuando 
lo vinieron á entregar en ellas, sacó de la cárcel más 
de mil y trescientos escudos de oro, que llevó en su 
poder. 



(1) ¡Qué lástima que no haya este vocabulario llegado á 
nosotros ! A. F.-G. 

{i) D. Bartolomé José Gallardo sospechaba si tal vez seria 
Cervantes el adicionador incógnito. Poco difiere de las ante- 
riores el estilo de esta Tercera parte; pero, sin embargo, muy 
bien pudo el continuador seguir el genio al licenciado Oía- 
ves,y mis proponiéndose únicamente completar su ite/acM»» 
con algunas curiosas noticias sueltas. Lo que no se puede 
ponei en duda es que este librillo en sus tres partes fué muy 
conocido y estudiado del inmortal autor del Quijote, A. F.-G. 
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EslOYO preso en la dicha cárcel un hombre que con 
Armas y negociaciones que lavo con el alcaide, vinoá 
alcanzar del que le diese uno de tres bodegones que 
hay en ella; dlóselo laego,y faé bodegonero basta que 
murió. El cual al tiempo de su muerte declaró que 
tenia metidos dineros en la pared que estaba en la 
cabecera de su cama, hecha alcancía , en la cual ha- 
bla ido echando lo que ahorraba después que entró 
en el dicho bodegón. Y siendo difunto acudieron á la 
pared, donde dijo que estaba , y se halló un agujero 
que apenas cabla un escudo ó real sencillo; y sacando 
de la pared el dinero y contándolo, hallaron más de 
setecientos escudos en oro : los cuaies tomaron para 
el gasto de los pobres. 

Habiendo sacado de la iglesia la Justicia á un hom- 
bre que se llamaba D. Gómez de Tarán,taé puesto en 
I a dicha cárcel , donde estuvo tiempo de cuatro años 
en uno de ios calabozos , y al cabo deste tiempo, fué 
mandado restituir á la iglesia por mandado de los se- 
ñores alcaldes; para cuyo efecto dieron su provisión á 
Diego de Nieva alguacil de la real Audiencia, para que 
lo llevase á la iglesia de donde lo habían sacado. Y el 
dicho alguacil fué á cumplir la dicha provisión; y el 
D. Gomes no quiso salir de la cárcel, ni que lo lleva- 
sen á la iglesia, sino estarse preso, defendiéndose y 
haciéndose fuerte entre las dos rejas de la dicha cárcel 
<]iciendo no quería salir della; y fué necesario que el 
jilguacil buscase gente para sacalle , y llevarle á la 
iglesia. Su vida de aquel hombre era estarse en aquel 
calabozo; y cuando veía que entraban en b cárcel 
algunos presos que tenían pelo , los llevaba á él y 
allí los aposentaba y hospedaba y regalaba; y ellos le 
daban de comer á él y á su mujer, que estaba siempre 
con él: y de tal manera se gobernaba, que todos los 
presos nuevos que entraban, iban á reconocelle y 
regalalle; porque si no lo hacían , daba órdeii que 
se les hiciesen tales obras , que no tenían paz hasta 
ser sus amigos. 

En una ocasión hubo cantidad de galeotes conde- 
nados d galera y rematados, que asi los llaman á los 
que son sentenciados en vista y en revista. Y como 
suelen algunas veces venir galeras á Sevilla por al • 
gunas provisiones, entonces se It^s enlríegan los ga- 
leotes. Y tardando de venir en la dicha ocasión, pa- 
reciendo conveniente enviar los que habla al Puer- 
to de Sancta Haría donde siempre hay galeras, así 
los alcaldes 'proveyeron que dos alguaciles los lle- 
vasen por el rio, bien aherrojados con sus grillos y 
cadenas , los cuales eran treinta y seis. Y los dos 
alguaciles los embarcaron ; y llegando á la venta de 
la Magarzuela , que es en el rio, seis leguas de Ser- 
villa, y tomándoles la noche, les pareció á los al- 
guaciles sacarlos en tierra á dormir y cenar en la 
venta, porque llovía é iban mojados y con poca 
ropa los más dellos. Y habiéndolos sacado, se dieron 
tal maña, que se desaherrojaron todos; y dellos se 
huyeron los doce , y los veinte y cuatro restantes re- 
cogieron los alguaciles en los barcos y los volvieron 
á Sevilla (1). Y estando ya en ella, tuvieron temor los a1- 



(i) Este suceso inspiró, á mi ver, la aventara de la libertad 
que dio Don Quijote á machos desdichados que mal de su 
grado los llevaban donde no quisieran ir. 



gnaciles de que si pareseian los alcaldes los mandarían 
prender por el descuido que habían tenido; y asi se 
huyeron los alguaciles, dejándolos galeotes sueltos y 
en su libertad. Los cuales de un acuerdo y conformi- 
dad, no solamente no se huyeron ni ausentaron, sino 
se volvieron á la dicha cárcel de donde los habían sa- 
cado, pareciéndoles la vida della muy acomodada y 
á su gusto mientras no los entregaban á las galeras; 
de donde después los entregaron , y entre ellos un 
mulato desbarbado, que anduvo en Sevilla roucfao 
tiempo con una demanda en hábito de mujer, sin 
que se echase de ver si era hombre ; por lo cual fué 
azotado y galeras. 

En la dicha cárcel estuvo preso un hombre facine- 
roso, por muchos delitos que habia cometido, y esta- 
ba en uno de los calabozos del patío. Y éste tuvo tal 
astucia é inteligencia que desde la mesma cárcel tra- 
bó amistad con una mujer casada, de forma que le 
venia á ver ella, y le traía la comida para él y los 
que con él estaban, y le proveía de dineros bastante- 
mente para el pleito y para vestir y jugar ; y fué parte 
lo que gastó con él , que con estar preso por muchos 
delitos y todos atroces, bastó para lo volver á la igle- 
sia , de donde fué sacado. Y en el tiempo que estuvo 
preso, lévenla á visitar los dias de fiesta en la tarde 
la dicha mujer , saliendo de su casa muy bien adere- 
zada de oro y seda , y cuatro criadas y un escudero 
que la acompañaba ; la cual en llegando á una iglesia 
donde decía iba á vísperas , allí se quedaba con una 
de las criadas de su secreto , y con buenas razones 
despedía á las demás y al escudero para que se fue- 
sen á pasear hasta la hora que ella mandaba que vol- 
viesen ; y luego con la criada se iba en casa de una 
amiga , donde se vestía otros vestidos viejos y viles, 
y con ellos se iba á la cárcel , á la puerta Je la cual 
se quedaba la criada ; y la ama entraba y pasaba por 
todas las rejas adentro con grandísimo ánimo hasta 
llegar al calabozo donde estaba el preso; y cuando 



No recuerdo se haya coleccionado un curioso papel del 
siglo XVI, que el señor Sancho Rayón posee de impresión 
menos antigua , y se intitula La vida de Galera mny graciosa, 
y por galano estilo sacado, y compuesta agora nueuaméte por 
Mateo de Bttüela , á pedimento de Don Yüigo Meneses Lusita- 
no. Da cuenta en ella , los trabajos grandes que se padecen. Es 
obra de exercicio, y no menos de exéplo para enmienda de 
muchos. Aora nueuaméte impressa en este presente año de 1628 
(en Jaén, por Pedro de la Cuesta). Copio estos versos por 
muestra : 

Mi regocijo es llorar, 

mi reír gemir contino, 

mi placer es lamentar, 

y mi descanso pensar 

¿tanto mal cómo me vino? 
Mi sustento ansias extrañas, 

poco pan, negro, podrido, 

do el gusano regordido 

Í sucias chinches y arañas 
acen habitanza y nido. 

Luego me mandaron dar 
una almilla colorada , 
aforrada con ])esar, 
dos camisas sin prensar, 
de tela desventurada ; 

un bonete colorado, 
un capote y dos calzones 
cosidos con mil pasiones, 
de buen paño deseado; 
zapato y calza , á montones. 



A. F. G. 
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te parecía hora se volvía á salir , y hallaba á su cria- 
da en el puesto que la dejaba, y con ella se tornaba á 
donde dejaba los vestidos; y volviéndose á vestir se 
iba á la iglesia, donde acudía su escudero y demás 
criadas, con quien se volvía á su casa con la autoridad 
con que della había salido. Y un dia el alcalde de la 
justicíala halló en el dicho. calabozo desnuda en una 
cama bien sucia : porque vean lo que pueden estos 
desta vida de cárcel, y á lo que se ponen mujeres por 
ellos. 

Por el mes de agosto de 1595 estuvo preso en la 
dicha cárcel por algunos delitos un mozo vicioio, na- 
tural de Sevilla; y dos mujeres dolía trajeron pleito 
ante uno de los tenientes diciendo cada una deltas 
que aquel era su hijo, y lo pedia por tal. Y el pleito 
se recibió á prueba, y ambas á dos probaron bastan- 
temente con buen número de testigos que era su 
hijo; y ambas vinieron á la cárcel muchas veces, y 
reñían en ella públicamente diciéndos's malas palabras 
sobre ello. Y habiendo dado y tomado sobre esto 
mucho, se metió mucha gente en ello por ponerlas 
en paz; y se acordó queel mozo escogiese cuál era su 
madre y aquella le llevase. Se hizo así, y el mozo es- 
cogió la una dellas, y siendo libre de sus delitos se 
rué con ella dejando á la otra sin hijo y gastada del 
pleito que por él había tenido (i). 

En la dicha cárcel estuvo preso un barbero ^ el 
cual usó su oGcio en ella el tiempo que estuvo preso; 
y habiéndose librado del caso de su prisión, se estuvo 
en la dicha cárcel más de seis años y se está usando el 
dicho oficio sin salir de la cárcel, aunque está libre. 
El cual con su oGcio gana muy bien de comer; y si 
alguna vez sale, que son pocas, se vuelve luego á 
comer y adormir á ella , como sí fuera su propia 
casa. 

En esta cárcel estuvo preso un hombre llamado 
Medina, mucho tiempo, el cual fué condenado á ga- 
leras; y olvidado en la cárcel muchos días , tuvo traza 
cómo venir á ser portero , y lo fué muchos años de la 



(1) Cervantes pasó el año de 1595 en Sevilla, y por el 
otoño del de 1597 se yió en aquella cárcel real mezclado con 
tantos facinerosos y asesinos. A. F.-G. 



puerta de la calle sin huirse, con salir. Fué después 
advertido, y fué dada noticia á los alcaldes; y prendié- 
ronle en su cárcel , de donde se huyó que nunca más 
pareció. 

Algunas veces, cuando sentencian á galeras á al- 
pnos de los presos de la dicha cárcel , suelen para 
que no los entreguen por galeotes, fingirse potrosos, 
dándose con cierta yerba en las partes vergonzosas, 
con la cual se les hinchan; y luego dan petición ante 
los alcaldes cómo son inútiles para servir en galeras 
á causa de la dicha enfermedad : en lo cual mandan 
los alcaldes que los vean los médicos , los cuales los 
ven, y hallándolos de aquella manera dicen que es 
verdad, y que no pueden servir en las galeras. Y con 
esta dectaraciou se les conmutan las galeras en azo- 
tes y destierro , y con esto los sueltan; y en saliendo 
de la cárcel , fácilmente se curan de aquella enfer- 
medad. 

En la dicha cárcel estuvo preso y condenado á ga- 
leras un hombre por ladrón, el cual apretaba los 
dedos de la mano izquierda cerrando el puño de ma- 
nera que no hubo remedio de se la hacer abrir, fin- 
giendo ser maneo, Viéronlo los médicos por manda- 
do de los alcaldes , y dijeron ser verdadera la man- 
quedad; por lo cual se conmutó la pena de galeras 
en cien azotes y destierro , y lo soltaron. Y después 
de suelto abría la mauo y la cerraba como la sana , y 
hurtaba con ella como con la derecha. 

Los alcaides de la dicha cárcel suelen ordinaria- 
mente de su propia autoridad, porque se lo pagan y 
por ruegos, soltar gran gantidad de presos que están 
por deudas, y aun por delitos. Y acaece que por quejas 
que dan de los alcaides, de las tales solturas, á los 
jueces, vienen á visitar ¡a cárcel; y para ello toman 
las llaves de las puertas , y tíénenlas consigo , y co- 
mienzan á hacer lista de los presos ; y antes que la 
acaben, aunque falten cien presos, están en la cár- 
cel todos : porque los llaman apriesa, y acuden á en- 
trar por los tejados y por otras partes que saben, de 
manera que se escriben en la dicha lista por el juez, 
como sí desde el principio allí estuvieran. Y los que 
los llaman son tan aspertos en ello, que con solo el 
mirar de los alcaides entienden, y luego andan re- 
cogiendo la gente para este dicho efecto. 



ENTREMÉS FAMOSO 

DE 



LA CÁRCEL DE SEVILLA 



(1) 



HABLAN LAS PERSONAS SIGUIENTES ; 



GARAY. 


ALCAIDE. 


ESCARRAMAN (3). 


BELTRANA. 


SOLAPO. 


COPLILLA , picara. 


üiN ESCRIBANO. 


U.N PROCURADOR 


PAISANO. 


BARRAGAN. 


TORBELLINA. 


Dos BÜSICOS. 



Suena aúentro ruido de grülo$, cárcel y presos ,$ 
dicen^ sin salir afuera. 

gauat. 
Abre aqai, Alcaide; que dos comen chinches. 

SOLAPO. 

Abra aquí , so Alcaide; que nos comeo garrapatas, 

PAISANO. 

Saqueóos á mear, seor Alcaide. 



(1) Al folio 293 vaello, y dcspnes del Entremés famoso de 
Los Habladores, se inclayó en U Séptima parte de las comedias 
de El Fénix de España , Lope de Vega Carpió, Familiar éel 
Sanio Oficio, impresa afio 1617, «ton privilei^i), En Madrid, Por 
la viada de AIodso Martin , A costa de Miguel de Siles , mer- 
cader de libros ; Véndese en sn casa , en la calle Real de las 
Descalcas.» 

Lope de Vega no reconoció por suyas las piezas entremesi- 
les qne conUenen los ocho primeros tomos del Teatro publi- 
cado con sn nombre; y el Sr. D. Cayetano Alberto de la Bar- 
rera sospecha si escribirla Cervantes el entremés de La Cárcel 
de Seviiia. A toda luz le pertenecen los tres saínetes anóni- 
mos que aderezan esta Séptima parte ií saber : Los Habladores, 
La Cárcel de SevUta y El Hospital de los Podridos. Espirita, 
genio, estilo , son unos mismos en todos : por algo se pusie- 
ron juntos. Impreso en Cádiz , afio de 1646, con el ilustre 
nombre de su autor, poseo yo Los Habladores; ¿quién sabe 
si alK entonces, sueltos también, y también con la marca de 
su verdadero duefio (reproduciendo ediciones mis ó menos 
antiguas y ya agotadas) , volvieron i darse á la estampa los 
otros dos saínetes? Que el primero es hijo legítimo del nu- 
men de Cervantes , boy no ofrece ocasión de litigio : siendo 
esto asi , y estando el fallo ejecutoriado, forzosamente hay 
que hacerlo extensivo á las otras dos piececilas. 

Gustoso ha de ser para quien haya leído la relación del li- 
cenciado Chaves, observar en el entremés que llena estas pá- 
ginas , cómo da el Ingenio cervántico aliento y vida extraor- 
dinarios á uno de los episodios de aquel curioso libro. 

(i) Interviniendo en la fábula , se olvidó su nombre en la 
lista de personas que muestra el ejemplar de 1617. 

Adreliano Fernandez-Gcerra. 



Salen GARAY y SOLAPO t PAISANO , con grillos 
en los pies , y guitarras. 

6ARAT. 

Loado sea Dios , que veo el cielo de Cristo. 

SOLAPO. 

Loado sea Dios, que veo el nabirero. 

PAISA50. 

Loado sea Dios, que veo el Sempiterno. 

SOLAPO. 

Seores mios , lodos con guitarras, ¿qué es esto? 

PAISA50. 

Ya sabrá voacé que compuse sobre aquella se tu- 
lla, que dice: Cantando reniego. 

CARAY. 

¿Que voacé compuso? 

PAISANO. 

Si, seor. 

CARAY. 

Yo también. 

PA1SA^0. 

¿Y voacé y lodo ? Pues escuche voacé la mia. 
Tañen ^ y canta PAISANO. 

PAISANO. 

Alta mar esquiva, 
de ti doy querella : 
siete años anduve 
por fuerza en galeras , 
ni comi pan tif rno, 
t ni la carne fresca; 

siempre anduve en corso, 
nunca salté en tierra, 
sino en una Isla 
llamada Cerdeña; 
¡y agora en prisión, 
que es la mayor pena! 
La mayor que sienlo 
son celos de aquella 



ENTREMÉS DE LA 

Beltrana la brava, 
que fué la primera 
que me hínebó este gusto , 
y la fatriquera. 
Alzóla Goróseo , 
llevóla á Antequera, 
y al padre ordinario 
la entrega y empeña ; 
y alguno que canta, 
«cantando reniega.» 

Dicen todos i utia. 

TODOS. 

¡Bueno , viclor, bueno! 

GARAT. 

Agora va la mía, escucben voaccdes. 
Peor es la mia, 
porque es otra queja : 
estoy sentenciado 
á diez de galeras , 
del fiscal padrastro. 
Mi Dios me defienda 
de los soplavivos 
y lacorchetea, 
de los centenarios , 
verdugo y la penca ; 
y alguno que canta , 
ccantando reniega.» 

TODOS. 

¡Víctor, bueno, Víctor! 

SOLAPO. 

Agora , pues, vaya la mia; escachen voacedes. 
Peor es la mia , 
que es otra querella 
que tienen conmigo 
presos de la trena. 
Cuchillos de cachas, 
taladro y barrena , 
el ojo avizor 
todo el hombre tenga ; 
porque si acometen , 
tengamos defensa 
y mis cámara das 
bagan resistencia. 
Suenen los valientes 
de la cárcel fuera. 
Y alguno que canta , 
«cantando reniega.» 

Suena ruido dentro de pre$o$ y grillos^ á modo de 
pendencia , y salen afuera^ unos por una parte, y 
otros por otra, riñendo con almaradas y cuchillos ; y 
saldrá el Alcaide, y ellos huirán dentro, Y quedan 
solos BARRAGAN, EL PAISANO t el ALCAIDE. 

alcaide. 
¿Qué ruido es este? Por vida del Rey, que he de pa- 
sar alguno á la otra cárcel , ó que ha de dormir en 
el cepo. 

BARRAGAN. 

Cuando voacé haga pasar alguno á la otra cárcel, 
hay aquí hombres que no se les da esta. 

(Da una castañeta,) 
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PAISAKO. 

Cuando voacé haga pasar alguno á la otra cárcel, 
hay aquí alguno que no se le dará nada ; y voto á 
Cristo, Que ha de soterrar alguno algún puñal, que 
no se le saque del cuerpo otro que Dios. 

ALCAIDE. 

Por vida de quien soy , que si yo puedo, que no ha 
de haber en mi cárcel horro de ladrones. 

PAISANO. 

Seor Alcaide, que todos hurlamos, todos entende- 
mos de la inanifatura, extender la cerra, y meter 
el dinero en la faltriquera, y decir: «No hay para 
qué (1).» 

ALCAIDE. 

¿Qué es esto. Barragán? ¿ Ya lomáis vos las mafias 
del Paisano? 

BARRAGAN. 

A lo menos, no dirá voacé, seor Alcaide, que no hay 
en la cárcel hombre más pacífico que yo y el señor 
Paisano. 

ALCAIDE. 

Pues sois la principal causa de la pendencia, ¿y 
decís eso? 

PAISANO. 

Calle, seor Alcaide, que no sabe nada, aunque 
perdone: ésta no era pendencia, era un juguete y una 
manera de retozo; déme voacé, que ésta fuera pen- 
dencia redomada , que en entendiéndolo los dos cón- 
sules que estamos aquí , no hubiera cirujano en Se- 
villa que no estuviera en la cárcel ocupado, devanan- 
do tripas y remendando asaduras. 

ALCAIDE. 

¡Vean aquí éstos de la braveza , y vienen después 
á parar como los melones de invierno ! Agora bien, 
yo quiero tener mi cárcel quieta : denme las manos, 
iré á tomar las de los otros. 

BARRAGAN. 

So Alcaide, advierta voacé, que yo y el seor Paisa- 
no tenemos alguna carga desta ptsadumbre; pero 
aclaróme que, en la calle y en la libertad , cada uno 
volverá por su persona. 

ALCAIDE. 

Digo que en el navio y cárcel , iii en cuerpo de 
guardia, no hay hombre cargado, que esto lo he 
sido por mis pecados; que yo también he sido car- 
ga de muladar. 

PAISANO. 

Calle, seor Alcaide, que no sabe nada; tiempla 
muy á lo viejo. Basta agora la mano de amigos ; pero 
en saliendo del purgatorio desta cárcel al cielo de la 
calle, todo hombre, avizor: porque ha de haber el 
punto de almarada, como barbas. 



(1) Cerra es «la mano» en germania , como se ve, ya que no 
por el Vocabulario, por el primer romance <iae se composo en 
esta lengaa y publicó Joan Hidalgo : 

Otro dia de mafiana 

lo sacan del banaston , 

con una craz en las cerras 

y á su lado el confesor. A. F.-G. 

5 
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ALCAIDC:. 

Agora bien , esténse quietos y sosegados. (Va$e.) 

PAISANO. 

¿Quién tiene bueyes, para quitar esta pesadumbre? 

BARRACA?!. 

En mi rancho \o% hay. jllola, Coplilla! 
Sa!e COPLILLA, p/Cflrro. 

COPLILLA. 

¿ Qué manda voacé ? 

DARRAGA7I. 

Daca el libro real , impreso con licencia de su Ma- 
jestad. 

Vele aquí. 

BARRAGAN. 

¡Qué á mano le tenias, ladrón ! ¿Quién llene granos 
que jugar? 

PAISAXO. 

Seis granos tengo, y esos juego. 
( Pónense d jugar. ) 

BARRAGAN. 

Alce voacé por mano. 

PAISANO. 



COPLILLA. 



Yo la doy. 
Ahí la gano. 



BARRAGAN. 



PAISA^0. 

Apayase voacé, y deje que barahe, que quiero qui- 
tar esos encuentros. 

BARRAGAN. 

Alce voacé. 

PAISANO. 

Sacóla. 

BARRAGAN. 

Meto el corazón y las barbas , en saliendo suerte, 
de lo que fuere, ¿y dice eso? 

PAISANO. 

¡Ah; sotas putas! A la despedida. 

Sale GARAY con la ropilla de SOLAPO , que se la ha 
ganado, y sale SOLAPO con él, 

SOLAPO. 

Seor Caray, voacé tiene obligación de jugar hasta 
ganarme las prendas que me quedan; y si no, diga- 
lo el seor Paisano , que es de los taures de la prima. 

PAISANO. 



¿Voacé jugó? 
Seor, sí. 
¿Ganóse? 
Sí, seor. 



CARAY. 
PAISANO. 
CARAY. 



PALSANO. 

Pues dé la sentencia el seor Darragán, que es 
hombre que á todos los hombres del mundo les pue- 
de meter la baniha en taboca. 

BARRAGAN. 

A pagar de mi dinero, está obligado voacé á jugar 
con él hasta dejarle en carnes como Adán. 
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SOLAPO. 

Pues vayan las prendas qoe me quedan. 

CARAY. 

Si esto me gana, me voy i mi rancho, y me cabro la 
delantera con una hoja de higuera. 

Sale EL ALCAIDE tel ESCRIBANO. 

ALCAIDE. 

Paisano, aqai os vienen á noiiflcar ona sentencia; 
pésame, que es de muerte. 

ESCRlBAnO. 

Oíd , hermano, lo que os quiero notificar. 

PAISANO. 

Barahe voacé, y quite esos encuentros. 

LSCRIBANO. 

¿ Oye lo que le digo, hermano? 

PAISANO. 

Aguarde voacé; que más me va en esto que en 
esotro. 

ESCRIBANO. 

¡Y si bienio supiésedes! Señores, vuesas mercedes 
sean testigos cómo el juez que entiende de sa cansa 
le condena á muerte. 

PAISANO. 

¿A quién? A mi? 

. ESCRIBANO. 

¡No, sino á mi! 

PAISANO. 

¡Digo la parte ! 

ESCRIBANO. 

Oíd , hermano, lo que os vengo á notificar. 

PAISANO. 

Veamos esta barabúnda. ¿Qué buenas pascuas nos 
viene á notificar? 

{Lee el Escribano la sentencia en voz alta.) 

ESCRIBANO. 

«Fallo que por la culpa que contra Paisano resulta, 
»le debo condenar, y condeno , á que, de la cárcel 
»do está, sea sacado públicamente en un asno de al- 
abarda, y un pregonero delante que manifieste su 
vdelilo; y sea llevado por las calles acostumbradas, y 
vdeailí sea llevado á la plaza, donde estará una hor- 
nea hecha ; y della será colgado del pescuezo, den- 
ude naturalmente muera Y nadie sea osado á quilar- 
>le sin mi licencia, Y mando, so pena de la vida, etc.» 

PAISANO. 

¿Qnién dio esta sentencia? 

ESCRIBANO. 

El juez que entiende de vuestra causa. 

PAISANO. 

Puédelo hacer, que es mi juez. Mas dígale voacé 
que sea tan honrado, que nos veamos en el campo 
solos, él con su fallo y yo con una espada de siete 
palmos; veamos quién mata. Estos juecicos, en ti- 
niendo un hombre embanastado como besugo, lue- 
go le fallan , como espada de la maesa: «¡Fallo que 
»debo de condenar, y condeno, que sea sacado por 
klas calles acostumbradas, en un asno de albarda 
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que lodo lo diga.» ¡Válgale el diablo, semencia de 
pepiloria! ¿no es mejor decir que muera esle hom- 
bre, y ahorrar de Unía guarnición ? 

ESCRIBANO. 

Por Dios , que esloy por ponello asi , vislo lanía 
desverg&enza. 

ALCAIDE. 

Vayase vuesa merced, señor Escribano, y no haga 
caso de^ta gente desalmada. 

GABAY. 

Señor Paisano , llámele voacé , y dígale que apela. 

PAISANO. 

A él digo : ¡ ah, seor Escribano! venga acá voacé. 

ESCRIBANO. 

¿Qué queréis, hermano? 

PAISANO. 

¿Cómo se va voacé, después que queda un hombre 
cargado hasia las enlrañas ? Ponga ahí vpacé que ape- 
lo treinta veces. 

ESCRIBANO. 

Con una basta. ¿V para quién diremos que apeláis? 

PAISANO. 

Apelo para Dios, que sí yo apelo para esos señores 
padres de la audiencia, remediadores de los fallos, 
pienso que no tendré ningún remedio. 

ESCRIBANO. 

Señor Alcaide , oiga vuesa merced una palabra al 

oído. 

(HáUah aloidOy y vate,) 

PAISANO. 

Ea, ¿qué se quiere hablar al oido? 

ALCAIDE. 

Hermano, esto va muy de rola ; el Escribano me 
ha noliOcado que os soba á la enfermería, y que os 
ponga el hábilo de la Caridad. 

PAISANO. 

¿Y no se puede hacer otra cosa, señor Alcaide? 

ALCAIDE. 

No , hermano ; llamad á vuestro procurador, r4e- 
ciJ que apeláis, por si esos señores os oyeren, que yo 
me holgaré en el alma. 

PAISANO. 

Pues, señor Alcaide, voacé me haga merced de 
que no se me ponga el hál)ito de la Caridad que sacó 
el ahorcado del otro dp , que estaba viejo y apoll- 
liado, y no me le he de poner por ninguna cosa : que 
ya que haya de salir, quiero salir como hombre hon- 
rado, y no hecho un picaro ; que antes me quedaré 
en la cárcel. 

ALCAIDE. 

Yo os daré gusto en eso. 

PAISANO. 

Y voacedes me harán merced de visitarme en la 
enfermería , y decirme las ledanías que se suelen de- 
cir á los presos honrados; y de camino avisarán á 
la Bellrana , á ver si tiene remedio esta desgracia. 
Me recomiendo, reyes míos: no haya lloros, lagrimas 
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ni barabúndas, que me voy á poner bien con el 
Sempiterno. 

( Vame el Paisano y el Alcaide.) 

SOLAPO. 

Por Dios, seor Barragán, que si el Paisano muere, 
que no queda hombre que sepa dar un antubioii de 
noche. ¿Digo algo, seor mió? ^ 

BARRAGAN. 

Por cierto, seor Solapo , que si Paisano muere, que 
pierde Barragán el mayor amigo del mundo; porque 
era grande archivo y cubil de flores (i) para pobre- 
tos. Oiga lo que faltará si muere: la corónica de los 
jayanes, murcios, madrugones, cerdas, calabazas, 
águilas, aguiluchos, levas, chanzas, descuernos, clá- 
reos, guzpálaros , traineles (2); 

y al Gn , para desconsuelo 

que nos aumenta el dolor, 

fallará un diflnidor 

al trato airado y al duelo. 

GARAT. 

No queda hombre honrado eo todo el mundo, en 
fallando el Paisano. 

Sale TORBELLINA t BELTRANA, mujeres de laca- 
sa, con mantos doblados y mandiles blancos ^ y su 
PROCURADOR con W/a«. 

BELTRANA. 

Déjame, hermana, con esle ladro i de Procurador; 
que yo le arañaré toda la cara. 

TORBELLINA. 

Tente, hermana, mal haya yo; y vamos á lo que 
importa. 

BELTRANA. 

¡A y, hermana ! que yo me tengo la culpa : que me 
he dejado engañar desie ladrón de Procurador; pues 
me ha traido engañada, diciendo que había de me- 
ter un escrito; y agora le mete, agora le saca; y 
está el Paisano condenado á muerte! Déjame que 
le haga rajas entre estas manos. 

PROCORADOR. 

Tente, mujer de los diablos; que te quebraré la 
cabeza con estas escribanías. 

BELTRANA. 

;Ay, hermana! ¿Qué es esto? Jesús, queme muero! 

( Desmáyase. ) 



(1) Flores f engafios y trapazas. 

(2) Muriendo Paisano, faltará la crónica de los raflanes á 
quien todos respetan , de ladrones y madrugones, de cuchillos 
y ganzúas, de los rateros ladinos y de los enculirídures , de 
ardides, sutilezas, averiguaciones y soplos , de paredes ho- 
radadas, y de los buenos criados para ruOanes y mujeres de 
la mancebía. 

Guzpátarro dice el manuscrito de la Kelacion de la Cárcel 
de Sevilla, por el licenciado Chaves ; pero esta no parece ser 
su pronunciación verdadera. En el famoso romance de la 
Vida y muerte de Maladros se lee : 

Otros mandan turco ledro [vino malo ó vinagre) 

para mojar el guzpálaro. 

Guzpáiaro pone también Cervantes en Bineoneie y Caria- 
dilio. A. F.-G. 
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TORBELLINA. 

Téngala , señor Procarador ; mire qae se ba des- 
mayado. 

PROCURADOR. 

Tente, mujer de los diablos: ¿áan no basta teoer 
el pleito á cuestas, sino servir de rodrigón? 



Sale el PAISANO, vestido de ahorcado , y una cruz 
en la mano, y el ALGAIbE con él, 

ALCAIDE. 

Ea , Paisano , llamad á Dios, que os ayude en este 
trance. 

BELTRA^A. 

¡ Ay, sentenciado de mis ojos! ¿qué es esto? 

ALCAIDE. 

¡Hola! hola! 

(Mucha grita dentro.) 

DENTRO. 

¡Hola! Hola! 

ALCAIDE. 

¿Quién ha dejado entrar aquí estas mujeres? Echal- 
das fuera; si no, por vida de quien soy, que las deje 
presas. 

RELTRA^A. 

¡Ay, sentenciado de mi ánima y de mi vida! 

(Llora.) 

PAISANO. 

¿Quién me ha traido aquí estas ayudas de cosía 
de mal morir? 

TORBELLINA. 

¿ Qué es esto, Paisano de mis ojos ? (Llora.) 

PAISANO. 

¿ Quién ba traido aqui estos teatinos infernales? 

BELTRANA. 

¡ Ay, que se acaba ya mi regocijo ! 

TORBELLINA. 

¡ Ay , que no tendremos quien nos consuele ya en 
nuestras borrascas y naufragios ! 

PAISANO. 

Hoios, bujarras; no me estéis ladrandoii las orejas. 

ALCAIDE. 

Salios allá fuera noramala. 

PAISANO. 

Deltrana , no me digas nada. El alma le encargo, 
pues el cuerpo te ha servido en tantas ocasiones ; y 
una de tus aihigas (no lo hagas tú por el escándalo 
que puede haber), cuando estuviere ahorcado, me 
limpiará el rostro, porque no quede feo como otros 
probetos. Y me traerás un cuello almidonado y más 
de la marca , y abierto, con bolo y puntas y todo ne- 
gocio; que quiero ver, antes que deste mundo vaya, 
(luién hace esta denunciación. 

DELTRANA. 

. Aun hasta en la muerte fué limpio mi amor ; yo 
apostaré que no ha habido mejor ahorcado en el 
mundo. 

TORBELLINA. 

¡ Oh , qué de envidiosos ha de haber ! 

PAISANO. 

Seora Torbellina, voaeé será testigo ó testiga , lo 
que mejor le pareciere, cómo á esta mujer la hago he- 
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redera de todos mis bienes, muebles y raices, de mi 
calabozo. ítem , de enatro ó cioco platos y escodi- 
lias, taladro, barreno, un oandelero de barro, ona 
sartén y un asador. ítem , una manta y no jergón, 
servicio y pulidor. 

Quien te lo quitare, hija, 
la mi maldición le caiga. 



TORBELLINA. 

Muy bueno ba andado el seor Paisano. 

PAISANO. 

Beltrana, antes qoe deste mundo vaya, te quiero 
dejar acomodada. Solapo es mi amigo, hame pe- 
dido que te hable; es hombre que pelea y peleará, 
y te defenderá. En rindiendo yo el alma, le entrega- 
rás tú el cuerpo. 

BELTRANA. 

Hermano de mi vida, eso hiciera yo muy de buena 
gana por mandármelo tú; pero tengo dada la pala- 
bra á otro. 

PAISANO. 

Pues, badana , ¡ aun no he salido de este mundo, y 
das la palabra á otro ! No te lograrás : ¿tú no ves que 
éste es desposorio clandestino? 

ALCAIDE. 

Ea, echad esas mujeres de ahi, vayan noramala. 
( Yanse las mujeres.) 

PAI{(ANO. 

Señor Procurador, ¿qué haremos si- este juez me 
quisiese ahorcar tan de repente, sin oirme mi ape- 
lación? 

PROCURADOR. 

Calle, que no hará. No tenga pena de nada de lo 
que nunca el derecho quedó sin él ; y pluviese á Dios 
que le ahorcase, que yo le baria.... 

PAISANO. 

¿Y si me ahorcase? 

PROCURADOR. 

Pues, señor Paisano, déjese ahorcar; que aquí que- 
do yo. 

PAISANO. 

¡ Mejor puñalada le den ! 
(Cantan dentro la ledania , y responden todos.) 

ALCAIDE. 

Eso me parece que es lo que importa : vuestros 
amigos son , que os vienen á decir las ledanías. 

PAISANO. 

ICn la muerte sc echan de ver los que son amigos. 

(Salgan todos los que^ pudieren f en orden de figurillas^ 
convelas encendidas en las manos, y cantando las 
ledanias.) 

PAISANO. 

Venme aqui cercado de grajos gallegos. 

GARAT. 

Hable el seor Barragán , que es más honrado y más 
antiguo. 

BARRAGAN. 

Yo no haré : hable el seor Solapo. 

SOLAPO. 

Asi me vea en aquella calle con libertad, que no 
diga palabra : hable el seor Cuatro. 
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CUATRO. 

El Cuatro no lo hará : hable el seor Garay. 

6ARAT. 

Garay no lo hará, no hay que decir. 

rAISANO. 

No es éste tiempo de rumbos ni alborotos. (la- 
ble el más cercano opositor á esta cátedra de la muer- 
te, y guárdensele sus preeminencias. 

SOLAPO. 

Por no perder la costumbre antigua que se tiene 
con los presos honrados, digo así, que en estos luctos 
echará de ver ^oacé que lo sienten sus camaradas. 
Plega á Dios lo seamos en el cielo. Y mal baya el dia- 
blo, que dos sentencias tengo de muerte, ¿por que 
no vino la otra , para acompañar á voacé? 

PAISANO. 

Oh, ¡qué desgraciado ando! ¡Mal haya el diablo, 
que nos fuéramos de venta en venta, echando una y 
otra: que fuera para mí de gran contento ir acompa- 
ñado de un par de consortes como vuesa merced ! 

SOLAPO. 

Y ¡el corchete que prendió á voacé 1 Si yo salgo, 
uodigo nada. 

PAISANO. 

Ese corchete es oGcial ventoso, hizo su ofício ; voa- 
cé me hará merced de soterralle un puñal en las en- 
trañas, y con esto iré muy contento desta vida. 

BARRAGAN. 

•So Paisano, consuélese voacé con que la justicia lo 
hace ; que otro no podía con voacé en el mundo. Y 
ésta puede dar pesadumbre á voacé y á lodo el mun- 
do. Voacé déjelos , que no digo nada. 

PAISANO. 

Ninguno en socolor de amigo piense cargarme en 
este despidimlento. Quiero saber si es cargo lo que 
dijo el seor Barragán , en decirme que la justicia me 
puede dar pesadumbre. 

CARAY. 

No es carga lo que dijo Barragán ; esto á pagar de 
mi honra. 

PAISANO. 

Esa vaya en aumento. Y pues que toma á cargo lo 
de los testigos , me hará merced voacé de corlar al 
uno las orejas y al otro las narices , y á los demás 
borrajarles las caras con una daga; y con esto iré 
contento para la otra vida. 

ESCARRAMAN. 

Voacé tenga la muerte como ha tenido la vida, pues 
ninguno se la hizo que no se la pagase. 

PAISANO. 

Aun bien que voacé es testigo de lo que yo he pe- 
leado en esta vida , y muertes que tengo á cargo ; sin 
mancos ni perniquebrados, que éstos no han tenido 
número. 

ESCARRAMAN. 

Y sí al bajar lloraren las personas , no las vuelva el 
rostro ni sea predicador en el «itio desta desgracia; 
que es hijo de vecino de Sevilla, y no ha de moslrar 
punto de cobardía. 
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No hay que tratar deso, ni decir: « Madres las que 
tenéis hijos , mirad cómo los adotrinais y enseñáis; 
que todo es borrachería y barabúnda.» 

ESCARRAVAN. 

Y al verdugo que apretó tanto las cuerdas á voacé, 
que le hizo decir lo que no había hecho , si yo salgo, 
no digo nada. 

PAISANO. 

Ese verdugo, ¿me hará voacé merced de vendimia- 
lie la vida con otro verdugo? 

ESCARRAMAN. 

Eso haré yo de muy buena gana. 

CPATRO. 

Mucha pesadumbre me ha dado la Beltrana , que 
en mi presencia se arañó la cara. 

PAISANO. 

Crea voacé que ha sentido la mujer en el alma esta 
pesadund)re que me quiere dar la justicia , pues se 
arañó el retablo. 

COATRO. 

Dijome que cuando voacé pasase por Gradas , vol- 
viera el rostro ; que más preciaría verle con una soga 
á la garganta, que con una cadena de oro de cuatro 
vueltas. 

PAISANO. 

Creólo yo, que ha sido mujer de gran ser, aniíjia 
del esparto : acostábala yo con soga de esparlo, lá- 
manla sus amigas la Espartera; y así tiene metido el 
esparto en las entrañas. 

COATRO. 

Y al Secrclario, si yo salgo, no digo nada. Pero esto 
para mi y voacé: este hombre que mató voacé ¿era 
hombre de cuenta? 

PAISANO. 

Era un pobrete, boquirubio. Pensó que era yo al- 
gún lanndo , fuese derribando en segunda ; ya sabe 
voacé qué suelo hacer con la de ganchos : desvio y 
doyle, y allá va el probelo, que se venía á la boca del 
león, siendo cordero. 

CUATRO. 

Seor Paisano, no haga ile la cruz daga ; que es in- 
decencia. 

PAISANO. 

No habla mirado en tanto. 
SaleKL ALCAIDE t músicos , y las nujerf.s. 

ALCAIDE. 

Albricias, Paisano ; que ya os oyen esos señorea. 

país/ NO. 
¿Ya me oyen ? No son cuerdos. 

BELTRANA. 

Parece que no te has alegrado con la nueva tan 
buena. 

PAISANO. 

Hay causa para ello. 

BKLTRANA. 

¿Qué causa puede ser, hígados de perro? 

PAISANO. 

Has de saber que me huelgo por tí , que quedabas 
huérfana y sola; y p(^samc por estos señores , que te- 
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niaD hecho ya el gaslo de cera y lutos. Y do sé con 
qué gaoa tengo de andar por la cárcel. 

BELTRAIIA. 

Ea, que no fallará otra ocasión. 

PA1SA?(0. 

Seor Alcaide, tome voacé esta cruz, y póngala en 
el altar para otra ocasión que se me ofrezca. Y voace- 
des se regocijen y alegren, y gástese todo mi rancho. 
( Tañen t cantan y Mían,) 

BELTBAXA. 

Pues que ya está libre 
mí sentenciado, 
gástese mi saya 
y lo que be ganado. 
Gástese mi rancho todo, 
aunque me quede sin rancho, 
pues mi navio y rodancbo 
á tan buen gusto acomodo. 



Sacúdase el polvo y lodo; 
y el Mellado y Garrampiés 
gocen de aqueste interés» 
por su valor esforzado. 

MÚSICOS. 

Pues que ya está libre 
mí sentenciado, etc. 

BELTRARA. 

Díganla luego á la Helipa 
las nuevas desta sentencia, 
y gástense en roí presencia 
dos jamones y una pipa ; 
y beba, pues participa 
deste bien tan soberano. 

MÚSICOS. 

Pues que ya está libre 
mí sentenciado, etc. 

(Entranse con chocóla y gritan con que ie da /?».> 



/ 

Fin DEL ENTREMÉS DE I.A CÁRCEL DE SEVILLA. 



ENTREMÉS FAMOSO 

UEL 



HOSPITAL DE LOS PODRIDOS". 



HABLAN LAS PERSONAS SIGUIENTES 



LEIVA. 
HÉCTOR. 
PGUO DÍAZ. 



I SECRKTARIO. 
DOCTOR. 
CAÑIZARES. 



MARI SIÜCA. 
DOS PICAROS. 
CALVEZ. 



CLARA. 

VILLAVERDE. 

VALENZÜELA. 



SaUn LEIVA , el RECTOR y el SECRETARIO. 

I.EIVA. 

; Jesús, Jesús! ¡Qué hospital se lia hecho de Torma ! 

RECTOn. 

Kra (aiUa la perdición que habia en este lugar, que 
corría gran peligro de engendrarse una pesio, que 
muriera más genle que el año de las landres; y asi, ban 
acordado en la república, por via de buen gobierno, 
de fundar un hospital para que se curen los heridos 
dcsta enfermedad ó jiesiilencia , y á mi me han he- 
cho rector. 

SECRETARIO. 

Después que hay galera para las mujeres y hospi- 
tal para los que se pudren, anda el lug:ir másconcer- 
lado que un reloj. 

RECTOR. 

No quiera vuesa merced saber más, sei^or Leiva, 
que habia hombre quenicomia ni dormia en siete ho- 



(1) Esto es, de los que por todo se pudren y llevan mal rato, 
tle ios necios ó locos. Inserto sin nombre de autor, apetece al 
folio 398 de la Séptima parte de las comedías de Lope de Ve- 
Ka , i continuación del entremés de Los Habladores y del de 
La Cárcel de Sevilla. La nota que éste lleva mostrará al lector 
porqué estimo esas tres piecccillas Uitirámbicas otros tantos 
rasgos genuinos de Cervantes. Hasta ahora nadie babia repa- 
do en que éste lo pudiera ser; pero quien estudie los demás 
del príncipe de nuestros ingenios , al punto habrá de recono- 
cerlo por suyo. 

Olvidé incluir el entremés de Los Podridos en el registro de 
piezas entremesiics , con expresión de su título , primer ver- 
so, autor y sitio en que yo habia visto cada una ; que forma- 
do con paciencia grande, examinando miles y miles de estos 
desenfados dramáticos y en muchos años, hube de regalar 
al Sr. D. Cayetano Alberto de la Barrera, para su excelente 
Catálogo bibliográfico y biográfico del antiguo teatro español. 
También se publicó allí, como segundo apéndice, imperfecta 
la noticia de los saínetes y entremeses que reconocí en el 
archivo de los coliseos de la Cruz y del Principe, por no ba- 
bor yo tenido tiempo sino para tomar ligera nota de los títulos. 
AuRELiANo Fernandez-Guerra. 



ras, haciendo discursos; y cuando vía á uno con una 
cadena ó vestido nuevo, decía : «ÁQuiéa te lo dio, 
hombre? ¿dónde lo hubiste? ¿de dónde lo pudiste sa- 
car? Tú no tienes hacienda más que yo; con tener m/ís 
que tú, apenas puedo dar unas cintas á mi mujer.» Y 
desvanecidos en esto, se les hace una ponzoña y po- 
lilla Mas pongámonos aqui , y veremos salir los en- 
fermos. 

Entra el DOCTOR, tomando el pulso á Ca5;izARES. 

DOCTOR. 

Señor Cañizares, yo no hallo á vuesa merced enfer 
medad. 

CAÑIZARES. 

¿ Cómo 00 , pues qne traigo conmigo un recoci- 
miento y una desesperación y rabia intrínseca ; y os 
de suerte, que se me hace una postema recocida en el 
corazón? 

DOCTOR. 

Pues ¿de qué le viene á vuesa merced tanta pesa- 
dumbre? 

CAÑIZARES. 

De ver solamente un hombre; y es de manera lo 
que le aborrezco, que el dia que le topo en la calle, 
me vuelvo á mi casa y me estoy sin salir della todo 
aquel dia, metido en un rincón, pensando que me ha 
de suceder una desgracia. 

DOCTOR. 

Por cierto que vuesa merced tiene razón , que hay 
hombres que con su vista pronostican eso, y de balde 
se dejan querer mal. 

CAÑIZARES. 

Pues ¿no quiere vuesa merced que rae pudra y me 
haga una ponzoña y cruel polilla , si éste es un hom- 
bre que trae por los caniculares chinelas, y la espada 
á zurdas? 

DOCTOR. 

Pues ¿qué se le daá vuesa merced que el otro trai- 
ga la espada á zurdas, ni por los caniculurcs chinólas? 
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CAÑIZARES. 

Pues ¿no se me lia de dar, pesia á mí , si eiivian á 
«'Ste hombre por gol>ernador de uno de ios mejores 
lugares desla tierra ? 

DOCTOR. 

Ya yo entiendo su pudricioii de vuesa merced, y es 
Hxie pretende vuesa merced el mismo oficio. 

CAXI^ARES. 

¿CAmo pretender? Ni por pensamiento me ha pasa- 
do en toda mi vida; sino sólo me pudro de ver aque- 
llos que han de ser gobernados por mano deste hom- 
bre , que en tal tiempo trae chínehis , que mal podrá 
despachar los negocios con brevedad ; y si es zurdo, 
no podrá hacer cosa á derechas. 

RFCTOR. 

Ka, Doctor, haced meter allá ese podrido, y salgan 
los demás. 

DOCTOR. 

Venid , hermano, y curaros han. 

leí VA. 

¡Hay tal cosa, y de loque se pudre! 

Entren los minisfroi, que son unos picaros, y salen 
PERO DÍAZ Y AlARI SANTOS. 

PERO DlAZ. 

Ea, dejadme, Mari Sanios; que no tengo de beber, 
ni comer, ni dormir, ni sosegar un punto viendo estas 
cosas. 

■ARI SANTOS. 

Pues, Pero Diaz, un hombre como vos y de vuestro 
entendimiento ¿se ha de pudrir de manera que pier- 
da el comer, ni tomar tanta pena? 

PERO DÍAZ. 

Pues ¿ no me la ha de dar, si hubo poeta que tuvie- 
se atrevimiento de escribir esta copla? 
Jugando estaban , jugando, 
y aun al ajedrez, un dia 
el famoso Emperador 
y el rey moro de Almeiía. 

MARI SA7(T0S. 

Pues ¿qué os va á vos en que el otro escribiese eso? 

PERO DÍAZ. 

Mucho : porque es muy gran testimonio que le- 
vantaron al Emperador; porque un principe de tanta 
maji^stad y tan colérico no se había de sentar á jugar 
á las tablas, juego de tanta flema, y más con un rey 
moro de Almería. Yo teii£;o, si este poeta es vivo, 
de hacerle que se desdiga; y ^i fuere muerto, ver en 
su testamento si dejó alguna cláusula que declare 
csto(l). 

HARI SANTOS. 

Por cierto, lindo disparate ! ¿ De eso no podéis co- 
mer ni dormir? ¡Gracioso cuidado habéis tomado! 

RECTOR. 

Venid acá, hermano, ¿de qué es vuestra pudri- 
cion ? 



(I) Aqut tiene el lector, sino un muy cercano pariente, otro 
hombre del mismo humor de Don Quijote. A. F.-G. 



PCIO DlAZ. 

Con los poetas. 

RECTOR. 

¿ Podrido estáis de poeus? Harto trabajo ieoeis. ¿ T 
con qué poetas os pudrís? 

PERO DÍAZ. 

Con estos que hacen villancicos la noche de Navi- 
dad, que dicen mil disparates, con mezcla de herejía. Y 
mire vuesa merced que, dándole á uno aquella octava 
de Garcilaso que dice : 

Cerca del Tajo, en soledad amena. 
De verdes sauces hay una espesara; 

volvió esto : 

Cerca de Dios, en soledad amena. 
De verdes santos hay una espesura. 

Y preguntando quién eran estos santos , dijo ()ae 
san Felipe y Santiago, y otros santos que caen por la 
primavera (IJ. 

RECTOR. 

Por cierto , gracioso disparate ! 

PERO DÍAZ. 

Pues una noche de Navidad entré en una iglesia des- 
te lugar, y hallé cantando este motete : 
Cuando sate Jesús á sus corredores, 
Bercebú no parece, y Satán se esconde. 

Y preguntando cuyo era, respondió: «Mío,» muy sa- 
tisfecho, como si hubiera hecho una gran cosa. Y otro 
estaba también cantando esto: 

¿Qué hacéis en este portal , 
mi Dios, por el hombre ingrato? 
Zape de un gato, zape de un gato ! 

RECTOR. 

No os mara\ ¡liéis ; por que son esos poetas inverni- 
zos, como melones. 

PERO DÍAZ. 

También me pudro con otros poetas , que piensan 
que saben, y no sabeu ; y otros que saben, y no piensan. 

RECTOR. 

Decláreme eso: ¿qué quiere decir que saben, y no 
piensan? 

PERO DÍAZ. 

Que hay poetas que saben lo que hacen , y por no 
pensarlo bien , se van despeñando en cas de todos los 
diablos (2). 

RECTOR. 

Este tiene gran necesidad de remedio; y asi, ¿será 
bien entregárselo á los malospoetas, para que ellos le 
curen? 

PERO DÍAZ. 

No, por amor de Dios. 

RECTOR. 

¡Hola, ministros! meted allá ese podrido. 
(Métenlo.) 



(1) Decían Santiago el Verde á Santiago el menor, cura 
flesta celebra la Iglesia el dia 1.* de Mayo. A. F.-G. 

(2) Cas por casa y cal por calle, son voces frecocntes en 
nuestros escritores de aquellos siglos. A. F.-G. 
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Tera, ó calabaza, qae lal parece un calvo), ni cómo le 
puede mirar con buenos ojos, leniéndolos él tan ma- 
los? 

RECTOR. 

Ka vos estáis podrido. jHoia, ministros! meted allá 
ese podrido. 

CALVEZ. 

¡ A mí , señor ! ¿Por qué? 

(Métenle.) 



leí VA. 

I Hay tal cosa como la pudricion desle! 

RECTOR. 

Pues otro viene, que no dará menos en qué enten- 
der. 

Enira VALENZÜELA. 

¡ Hay tal cosa como ésta , que sea un hombre tan di- 
choso, que en cuanto mano pone todo le sucede bien! 
Hecho esloy un veneno de ponzoña , y por mil parles 
distilando materia. 

RECTOR. 

¿De qué es la pudricion deste? 

SECRETARIO. 

Señor, éste es un pudrido furioso ; y dale gran pe- 
sadumbre ver á un vecino suyo, que todas las cosas 
le suceden bien. 

RECTOR. 

Ese es mal caso 5 y es más envidia que pudricion. 

VALERZDELA. 

¿ Cómo envidia? Los diablos me arrebaten si tal os, 
señor Rector; sino que es éste un hombre muy ava- 
riento y miserable, que por ser tal, nada le habia de 
suceder bien. 

RECTOR. 

Tiene razón: que á los tales poca ventura les habia 
de ayudar. Y si alguno tiene razón de pudrirse, es 
este hombre ; y así, ¿se le puede dar Ires días en la 
semana para que se pudra? 

VALENZÜELA. 

¿ Cómo tres días? Más me pudriré de no pudrirme. 

RECTOR. 

Anda con Dios, y podrios lodo el tiempo que os 
diere gusto. 

VALENZÜELA. 

Beso las manos á vuesa merced por la merced. 

Vase VALENZUEI^A y saU CALVEZ. 
j Que haya mujer de tan mal gusto! Por ésta se de- 
bió de decir que hay ojos que de légañas se enamoran. 

RECTOR. 

¿De qué se pudre este hermano? 

SECRETARIO. 

Este hermano se pudre de que una dama muy her- 
mosa desle lugar está enamorada de un hombre cal- 
vo y que mira con un antojo. 

RECTOR. 

Pues ¿deso os pudrís, hermano? Pues ¿ qué os va 
á vos en que la otra tenga mal gusto? 

CALVEZ. 

Pues ¿no me ha de ir? Que más quisiera verla ena- 
morada de un demonio. ¿Por qué una mujer tan her- 
mosa ha de Favorecer á un hombre antojlcalvo? 

RECTOR. 

; Y con la cólera que lo toma ! 

CALVEZ. 

¿No lo he de tomar con cólera? Dígame vui^slra 
merced ¿qué ha de hacer una mujer cuando despier- 
te y vea que tiene á su lado un hombre calvo (ó cah- 



LEIVA. 

¡Los podridos que se van desmoronando ! Y si no se 
pone remedio, en pocos días se multiplicarán tantos, 
que sea menester que haya otro nuevo mundo, donde 
habiten. 

RECTOR. 

Lea vuesa merced esa relación , señor Secretario. 
Saca el SECREITAKIO unos papeles y lee, 

SECRETARIO. 

c Asimismo, hay aquí algunos que se pudren con 
los que tienen las narices muy grandes (1).» 

RECTOR. 

Válgale el diablo! Pues ¿qué le va á él en que el 
otro las tenga grandes ó pequeñas? 

SECRETARIO. 

Dice que suele un narigón destos pasar por una 
calle angosta, y que ocupa lanío la calle, que es me- 
nester ir de medio lado para que pasen los que van 
por ella; y fuera deste inconveniente, hay otro mayor, 
que es gastar pañizuelos disformes en tanta manera, 
que pueden servir de velas de navios. 

RECTOR. 

Podrido de humor es éste. 

SECRETARIO. 

«Otro se pudre de que hay algunos que comen con 
babadores.» 

RECTOR. 

Y no van muy fuera de camino; porque los tales pa- 
recen guitarras de ébano con lapas blancas , y se ha- 
cen ahembrados. Pero nolifíqueseles que dentro de 
tres días estén sanos de su pudricion ; y si no, que le 
echarán una melecina de esdrújulos de poetas que le 
harán echar el ánima (si fuere necesario), preparada 
con sesos de los dichos poetas (3). 

SECRETARIO. 

Pues ¿b;)y en todo el mundo sesos de poetas para 
henchir media cascara de avellana, cuanto y más para 
preparar una melecina ? Por lo menos ha de llevar 
cuatro onzas de todoj matalotajes que concurren en 
el artemelecinal. 

HÉCTOR. 

Pasa adelante. 



(1) ¿Si Qacvedo será el podrido, por aquello de 

Érase un hombre á una nariz pecado .... A. F.-G. 

(2) Resulta anQbológico el sentido por variar una y otra vez 
de número el sujeto de la oración, y rercr irse' tan pronto al 
sujeto como al objeto de ella. Pero asi discurrían , hablaban 
y escribían en aquel siglo, menos atildado, pero más vivo, 
pintoresco é ingenuo que el prcsealc. A. F.-G. 
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SECRETARIO. 

«Otro se padre de los médicos, que cuando les Tan 
á dar el recipe de la cura, van diciendo : «No lo quie- 
ro, no lo quiero», y van puniendo ía mano airas, co- 
mo cucharón. » 

RECTOR. 

Ese se pudre justamente, i De qué sirven los me- 
lindres donde hay tan buenas ganas de más , si más 
les diesen? 

SECRETARIO. 

«Otro se pudre de que por haber tan pocos discre- 
tos , hay tantos sastres y zapateros.» 

RECTOR. 

Pues ¿qué quería que hubiese? 

SECRETARIO. 

Albéitares y oficiales de jalmas asnátiles. 

RECTOR. 

Ese podrido se va á satírico. Póngale en la boca 
del estómago , porque detenga , un emplasto de mo- 
zos de sastres, y sahúmele con diez pelos de las ce- 
jas de Celestina (i). 

RECTOR. 

Pues de aquí veo yo más de cuatro. 

SECRETARIO. 

«Aquí hay ciertas viejas que se pudren de que las 
gallinas de sus vecinas ponen más gordos huevos y 
crían mejores pollos.» 

RECTOR. 

Esas son pudriciones haladles; y á esas viejas échen- 
les unos polvos de higos pajizos. 

SECRETARIO. 

«También haj dos casados, que el marido se pudre 
porque su mujer tiene los ojos azules , y ella se pu- 
dre porque el marido tiene la boca grande.» 

RECTOR. 

Gente debe ser de buen humor ; salgan aquí , que 
los quiero ver. 

Salen CLARA t VILLAVEftDB. 

CLARA. 

Acabad , señor ; harto mejor fuera que os pudrlé- 
r&des de ver vuestra disforme boca , que no parece 
sino boca de alnafe, y dejarme á mí con mis ojos, azu- 
les ó verdes. 

RECTOR. 

Pues vení acá , hermano , ¿ deso os pudrís , porque 
vuestra mujer tenga los ojos azules? 

VILLAVERDE. 

Sí , señor; que no se usan agora, sino negros. 

RECTOR. 

¡ Hay tal desatino! Pues sí Dios se los ha dado así, 
¿qué los ha de hacer? 



(i) A sátira me voy mí paso á paso..., 

(lijo en otra ocasión el poeta. ¿Qaién desconocerá en todo 
este párrafo la inimitable pluma de Corvantes? A. F.-G. 



VILLAVERDE. 

Para eso es el habilidad : que se los tina ; que de pu- 
ro reñir estose me ha desgajado la boca. 

RECTOR. 

i Gracioso disparate, si yo le he visto en mi vida ! Y 
así , es menester que se os den unos botones de fue- 
go con yerros de médicos y boticarios (1). 

VILLAVERDE. 

Aon ésos son peores que los de los letrados ; por- 
que los unos paran en las bolsas , y los otros paran 
en la salud y en la vida. 

LEIVA. 

Señor Secretario, ¿esta señora es mujer deste 
hombre? 

SECRETARIO. 

¿No lo ve vuesa merced ? 

LEIVA. 

¡ Jesús ! Jesiis ! Jesús mil veces ! 

SECRETARIO. 

¿De qué se santigua vuesa merced? 

LEIVA. 

¿No me tengo de santiguar, que una mujer (an her- 
mosa esté casada con un hombre tan feo como es éste, 
que no parece sino un escarabajo? 

SECRETARIO. 

Pues ¿deso se pudre vuesa merced ? 

LEIVA. 

Pues ¿no quiere vuesa merced que me pudra y me 
haga una ponzoña viendo cosa semejante, que merez- 
ca esta señora un príncipe por marido, y que fuese 
un ángel en condición y en presencia? 

SECRETARIO. 

Rematado está! ; Uola , ministros! mete allá ese po- 
drido! 

LEIVA. 

¿A mí porqué razón? 

(Métenlo.) 

RECTOR. 

Señor Secretario, ¿ha visto vuesa merced que un 
hombre de tan buen entendimiento haya disparata- 
do desta suerte? 

SECRETARIO. 

Pues ¿eso le ha de da rá vuesa merced pena? 

RECTOR. 

Pues ¿ no me la ha de dar, pesia á mí , el ver que 
haya perdido el juicio un hombre que yo tenía en tan 
buena reputación, y por muy cuerdo y prudente? 

SECRETARIO. 

Pudrido está vuesa merced. ¡Hola , ministros! 

RECTOR. 

¿A mí, señor Secretario? 

(Métenlo.) 



.(i) * Hierros de médicos y boticarios», dice el ejemplar 
de 1C17. A. F.-C. 



ENTREMÉS DEL HOSPITAL DE LOS PODRIDOS. 



i i 



CLARA. 

Señor Secretario, mnciio me maravillo de que un 
hombre como vuesa merced no haya tenido mejor 
término con el señor Rector. 

SECRETARIO. 

Pues ¿deso se pudre vuesa merced? 

CLARA. 

Pues ¿no me tengo de pudrir, viendo la obligación 
que vuesa merced le tiene, y no guardarle más respeto 
al señor Rector, siendo superior en todo? Y bastaba 
ver su autoridad para tenérsele, y no tenerle de la 
manera que vuesa merced te tiene. 

SECRETARIO. 

¡Oigan, oigan, y qué perdida está la hermana, y 
qué perdida ! Ministros, metan allá esta hermana. 

CLARA. 

¿A mi, señor? Mire vuesa merced... 
{Mitenla.) 

«eCRETAMO. 

Señor Villaverde, ¿esta señora es mujer de vuesa 
merced ? 

VtLLAVERDE. 

¿Si es mi mujer? ¿Porqué lo pregunta vuesa mer- 
ced? 

SECRETARIO. 

Preguntólo, porque U ve llevar presa vuesa mer- 
ced, y se está con esa flema. 

VILLAVERDE. 

Pues ¿no tengo de estar? 

SECRETARIO. 

¿Cómo estar? pesia á mi. No me diga eso, que arro- 
jaré los papeles y me hará perder la paciencia. Pues 
un hombre como vuesa merced, tan honrado, ¿no 
tiene obligación de sentir la desgracia de su mujer? 

VILLAVERDE. 

Podrido está el amigo; no os escaparéis del hospi- 
tal. ¡Hola, ministros! 

( Mátenle los ministros,) 

Saca VILLAVERDE una guitarra, y cania. 

No se pudra nadie 
de lo que los otros hacen. 
Pues que toda vuestra vida 
es como juego de naipes , 
donde todas son figuras , 
y el mejor, mejor lo hace; 

dejemos á cada uno 
viva en la ley que gustare , 



aunque su vida juzguemos 
á Ginebra semejante. 

Presuma de que á las musas 
ya vació los orinales 
quien puede ser compañero 
de los que alcaceres pace«i. 

Que es valiente el que, enseñado 
á más robustos manjares^ , 
no se halla sin gallina, 
porque consigo la trae. 

Y que á poder de arrebol , 
del solimán y albayalde, 
la que es demonio en figura 
quiera parecer un ángel. 

Que vea del modo que van 
los que reciben pesares, 
y les enfada y da pena 
las ajenas necedades. 
No se pudra nadie 
de lo que los otros hacen. 

Tomen ejemplo en mi mismo, 
que cuando encuentro en la callé 
acuchillándose dos, 
echo á mi espada una llave; 

y pues miro con antojos , 
si el astrólogo arrogante 
en su repertorio miente, 
nunca procuro enfadarme. 

Salga el sol á mediodía; 
y cuando nuevos me calce 
los zapatos, llueva luego, 
que es desgracia bien notable; 

y después de haberme hurtado 
la mitad del paño el sastre, 
no salga bueno el vestido, 
viniéndome estrecho ó grande; 

parezca bien la comedia , 
ó digan que es disparate; 
venga ó no venga la gente, 
oigan con silencio ó parlen ,— 

yo no me pienso pudrir, 
ni que el contento me acabe , 
aunque abadejo me digan 
y aunque bacallao me llamen (i). 



(1) Hé aquí de nna pincftlada bosquejado todo nn carácter, 
y precisamente el que nuestro insigne licenciado Juan Ruix 
de Alarcon y Mendoza , camarada de Cervantes en Sevilla por 
los años de 1603> desarrollé de perlas más adelante en so 
drama No hay mal que por bien no venga, ó Don Domingo it 
Don Blas, A. F.-G. 
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AQUÍ SE CONTIENEN 
SIETE ROMANCES DE LOS MEJORES QUE HASTA AGORA SE HAN HECHO : 

LOS DOS PRIMEROS SON DE LAS HAZAÍ9AS DEL VALEROSO FERNÁN CORTÉS, Y OTROS DOS DEL 
GRAN CAPITÁN GONZALO FERNANDEZ DE CÓRDOBA, Y OTRO DE DOÑA BLANCA DE BORBON, 
EL OTRO DE GONZALO BUSTOS, JUNTAMENTE CON AQUEL FAMOSO ROMANCE DE LO QUE DIJO 
UN VILLANO SA VAGUES Á UN RETRATO QUE ESTABA EN UNA PARED, DEL REY DON FELIPE 
SEGUNDO. 

COMPUESTOS POR EL BACHILLER ENGRAVA (i). 



Eu la corte está Cortés 
del cattUico Felipe, 
viejo y cargado de pleitos, 
que asi medra quien bien sirve. 

El que venció tantos reinos, 
tantas batallas felices, 
caliücando sn honra 
por tribunales asiste. 

El que entró por cien mil indios , 
tan pobre y sujeto vive, 



(1) «Con licencia en Madrid, en la Imprenta Real, AQo 
de 1653. Véndese en casa de luán de Valdbs, en frente del 
Colegio de Atocha.» 

Siguen tres flguras aisladas , hechas en el siglo xvi , repre- 
sentando una dama con gran tocado, un villano y un hidalgo 
de la corte de Felipe II ; y debajo inmediatamente los versos. 

Este pliego suelto pertenece ai Sr. D. José Sancho Rayón. 
Antigua copia, sin nombre de autor , poseía D. Justo Sancha. 

No nada mirados ni escrupulosos en a^uel siglo libreros é 
impresores para bautizar á su antojo las obras de ingenio, 
debemos suspender el juicio hasta nuevos descubrimientos 
en punto á la filiación de estos siete romances. Kn ellos no' 
son unos mismos el genio y el estilo; antes , por el contra- 
rio, se muestran sin rebozo el cuadro original y el que le 
imita ó le calca. 

Hasta hoy completamente desconocidos y muy buscados 
cinco de los siete, tan sólo poseíamos en el Romancero ge- 
neral e\ segundo de Gonzalo de Córdoba, que comienza: 
Estrecha cuenta le toman ; 

y en el fíomaacero del Sr. D. Agustín Duran , el que le signe 
de doña Blanca. 
Desde ahora pueden ya disfrutar los eruditos el romance 

En la corte está Cortés 
del católico Felipe, 

que tanto excitaba su curiosidad , reparando que D. Gregorio 
Nayans y Sisear le tenia por de Cervantes , bien que calló en 
qué forma y dónde se hubo de dará la eslampa. Y no han de 
agradecer menos el del Gran Capitán , que principia : 

El mundo le viene estrecho. 

Uno y otro parecen, con efecto, caidos de la ploma de Cer- 
vantes; uno y otro retratan la justa pena del hombre bene- 
mérito, que por haber servido bien, llega á valer ménus que 
los ineptos, entrometidos y ambiciosos; uno y otro rasgo lí- 



qua para entrar á quejarse 
sólo nn portero le impide. 

El que dejó de ser rey 
por ser ú sus reyes firme, 
agora la envidia teme 
que haberlo intentado dice. 

El que fué más que Alejandro 
(si celebran que cosquíste 
lo que vio , porque Cortés 
fué conquistador y lince ); 

el que con sola su espada 
conquistó del sol los fines ,— 
en una sala en palacio 
sólo un cancel le resiste. 

El que vio estar á su puerta 
mil y mil indios caciques, 
en la de los consejeros 
pide que quieran oírle.— 

Salía de misa el Rey, 
y Cortés llegó á pedirle 
que le despache sus pleitos, 
que era tiempo de partirse. 



rico reflejan el alma de Cervantes, desatendido en la corte y 
olvidado. 

Los dos romances que imitan y perifrasean éstos pueden 
muy bien ser del bachiller Engrava; pero no tiene precio la 
ternura y espontaneidad con que está escrito el de Gonzalo 
Bustos, ofreciendo visos de mucho más antiguo que los de- 
mas. 

Concluyamos deshaciendo un error en que pudieran incur- 
rir los que buscaiv obras de Cervantes por ahí descarriadas, 
sin el nombre de su dueño. No le pertenecen los dos l'oman- 
ee»de EUcio y Galilea que vieron la luz pública en Vali>ncia, 
aQo de lo91, incluidos más adelante en el Romancero general: 

Kllcío un pobre pastor, 
ausente de Calatea ; 



Calatea, gloria y honra, 
del Tajo y de nuestro siglo. 

Son * Versos del Dr, Juan de Salinas t* sogun de su püúo y 
letra dice él mismo, y con estas mismas palabras, en otro có. 
dice autógrafo que tengo de sus poesias , distinto del que más 
tarde formó D. José Maldonado Üávila y Saavedra , y que 
juntamente con el original facilité al Sr. 0. Agustín Burán, para 
su Romancero. 

AURELI\KO FcRNANDEZ-GuURnA. 



SIETE ROMANCES. 



«Yo lo haré ver», dijo el Rey; 
y Cortés quedó may triste 
de ver que el Rey no le oyese, 
y Ruy Gómez le desvie. 

Dijo, asiendo el brazo al Rey, 
paesta la mano invencible 
en el pomo de la espada , 
aquestas razones libres : 

«Vuestra Majestad , señor, 
escuche á Cortés; y mire 
que cou la capa que cubre 
y con la espada que cifie 

»le ba ganado más provincias 
(que por mí gobierna y rige) 
que le dejaron ciudades 
su padre y abuelo insignes. 

«Nuevo mundo le gané » 
y di á su escudo por timbre 
hacer que su nombre oyesen 
hasta las aguas del Chile. 

»No me vuelva las espaldas, 
aunque como sol se eclipse, 
( pues el día que se pone 
para todos se remite), 

«pues nunca yo las volví , 
con más trabajos que Ulises, 
á millones de enemigos, 
con dos soldados humildes.» 

Volvió el rey Felipe el rostro, 
y vio el venerable cisne 
bañar las canas en agua ; 
y asi responde Felipe : 

« Padre , vos tenéis razón ; 
y lo será que os envidien 
los principios que habéis dado 
á vuestro dichoso origen. 

»Yo os despacharé , Cortés ; 
y perdonad lo que os dije, 
para que con este abrazo 
nuestra amistad se confirme.» 

Entróse, y dijo á Ruy Gómez : 
«¿Qué os parece lo que vistes 
tn este nuevo Alejandro, 
en este cristiano Aquiles? 

»No tuve miedo en mi vida ; 
y si decir se permite , 
me le ha puesto un hombre solo , 
determinado y terrible. . 

» ¡ Oh,. valiente capitán , 
tu nombre el mundo eternice ; 
que á su rey ningún vasallo 
dijo lo que tú dijiste ! » 



SEGUNDO ROMANCE DE CORTÉS. 

Pensativo está Cortés, 
aunque del Rey satisfecho ; 
tirando sus blancas canas, 
les daba por sitio el viento. 

Y así dice: « Canas mias, 
honra mia en cualquier tiempo, 
ya no quiero que me honréis, 
pues que honra no merezco. 

•No sintáis la soledad 
de un pobre con tantos pleitos: 
bien sabéis que á la pobreza 
nadie la tiene respeto. 

•Por mí se puede decir 
un refrán que es verdadero : 



quien más sirve en este mundo, 
siempre viene á valer menos. 

•Aunque más pobre me vea, 
á naide mi brazo tuerzo ; 
pues con solo sangre del 
á los reyes enriquezco. 

•Reventando de coraje 
tendré la hiél en mi pecho, 
hasta saber quién ha sido 
quién con mi rey me ha revuelto. 

•Júntense todos los grandes 
en palacio ó en consejo; 
que allí quiero yo que sepan 
euánto valgo, aunque soy viejo. 

•Y sí alguno me atajare 
ft lo que fuere diciendo, 
el Rey me ba de perdonar; 
sólo á Dios temerle tengo. 

» ¡ Pensarán que yo he venido, 
los señores consejeros, 
á que el Rey me haga rico ! 
Pues sepan que rico vengo. 

•Que aunque reinos le he ganado, 
para mí queda un imperio : 
que en tierra me coronó 
el Emperador del cielo. 

•Crie bien el Rey sus gallos, 
canten en sus gallineros, 
pues que no pueden cantar, 
como yo, por los ajenos.» 
Sus ojos encarnizados, 
echa suspiros al cielo ; 
dando pisos por la sala, 
de sus pies temblaba el suelo. 
A un mármol de piedra dura 
arrimó después su cuerpo ; 
y con tal fuerza se arrima , 
que hizo el mármol sentimiento. 

Alcanzó el Rey á saber 
de Cortés estos extremos ; 
tomando su mano , dice : 
«No haya más , Cortés el bueno.» 
A él se humillan los grandes , 
duques , condes , caballeros ; 
y aquesta fué la ocasión 
de hacer paz con todos ellos. 



ROMANCE DEL GRAN CAPITÁN GONZALO FERNANDEZ DE CÓRDOBA. 

El mundo le viene estrecho;' 
todo es ira, todo es rabia, 
todo es mirar á los cielos, 
y todo apretar las palmas ; 

todo es decir entre dientes , 
no pronunciando palabra : 
•¿ Para qué me piden cuentas , 
si el Gran Capitán me llaman? 

•¿Para qué piden que muestre 
de mis soldados las pagas , 
si cuando el Rey no acudía , 
mi propia hacienda les daba ? 

•Si hubiera hurtado tesoros , 
los que dicen que hurtaba, 
en vez del Gran Capitán , 
el Gran Ladrón me llamaran. 

•¿Qué juros tengo comprados , 
qué nuevas rentas me aguardan , 
qué tierras , qué posesiones, 
qué cofres llenos de plata ? 
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SIETE ROBIANCES. 



»¿QDé poedo decir de cierto 
después que gobierno escuadra? 
Que no tengo cosa mia, 
sino el caballo y las armas. 

»¡Y que tras tanta pobreza, 
me pidan cuentas tan largas ! 
Paciencia me den los santos, 
pues que la mia no basta. 

•De mis servicios entiendo, 
visto lo que agora pasa, 
que se tienen de ir en cuenta , 
como hacienda pleiteada. 

»No me quejo, Rey, de tf> 
aunque en efecto me agravias, 
sino de los envidiosos 
que i las orejas te ladran. 

»Como nombras contadores, 
nombra médicos de fama 
que me cuenten las heridas 
que recibí por tu causa ; 

» porque quiero compensar, 
para hacer entera paga , 
el dinero que me diste 
con la sangre que me falla. 

»De tus obras imagino , 
y tu condición ingrata, 
que pues me pagas con cuentas, 
te debes de soñar papa. 

•Bien parece que lo son 
y de Indulgencia plenaria, 
pues con ellas sin ser muerto, 
me quieres sacar el alma.» 

En esto llegó un portero, 
y le dijo con voz alta 
que el Rey y los contadores 
en la antecámara aguardan. 

Manda llevar sus papeles, 
sube en su caballo, y marcha ; 
y por no encontrar amigos , 
se fué por la puerta falsa. 



OTRO ROMANCB DEL MlSlfO. 

Estrecha cuenta le toman, 
de parte del rey de España, 
al Gran Capitán famoso, 
grande llamado por fama, 

sobre un bufete, cubierto 
de muchos libros de caja ,— 
dos secretarios, más diestros 
en el papel que en las armas ; 

delante sus capitanes, 
con quien sujetó la lUlia, 
dolientes aun todavía 
de las heridas no sanas. 

Cuidado le da una pluma 
á quien no se le da Francia, 
ni las montañas de gentes 
puestas delante su espada. 

Sacó un papel , viejo y roto 
por descuidado en las calzas , 
y alargándole á la mesa, 
así les advierte y habla : 

«La del alma es de temer ; 
que la cuenta del que vive, 
buena ó mala, se recibe, 
cual la mia habrá de ser. 

■Gran dinero he recibido ; 
pero téngolo gastado 



en el reino granjeado, 

con que á mi rey he servido. 

•Busquen debajo la tierra 
mis tesoros encubiertos : 
quizá los tendrán los muertos 
que aun blasfeman de la guerra. 

•Porque el que más trabajó 
con el posible que pudo, 
le sepultamos desnudo, 
por paga que no alcanzó. 

• O vayan á mí posada 

( hallarán racimos de oro 
del granjeado tesoro 
en la tierra conquistada); 

■que aun tiene de mi querella , 
porque siendo necesario, 
antes que á la del contrario, 
permito á saco ponella. 

•Y asi digo que se entienda 
que, en cuánto estoy empeñado, 
y de lo que el Rey me ha dado . 
se restituya mi hacienda. 

«Y digo así: que el alcance 
se acabe de averiguar, 
porque tengo de cobrar 
cuando en un real solo alcance. 

• Porque atendiendo á que yo 
con el alma trabajé, 

ni al Rey le perdonaré, 

ni al padre que me engendró.» 

Salió el Rey á esta ocasión; 
y entendiendo lo que pasa 
y que el papel que presenta 
en más que un reino le alcanza, 

puso á las cuentas silencio; 
y estrechamente le abraza, 
mandándole que se cubra 
para principio de paga. 

Que es propio de la virtud 
el querer verse apretada ; 
y como el oro en crisol, 
quiere lucir con ventaja. 



ROMANCE DE DOKa BLANCA. 

En triste prisión y ausencia, 
que sólo la ausencia basta 
á dar muerte á quien bien quiere, 
que es verdugo de quien ama; 

en esta ausencia y prisión , 
llorando su suerte varia, 
está por el rey don Pedro 
la francesa doña Blanca. 

Y dice con triste llanto : 
«Más quisiera ser villana, 
que es más cayado cou gusto 
que corona con desgracia. 

»Yo quise en mi flor de lis 
ver el águila estampada; 
y el águila y el león 
con sus uñas me maltratan. 

«Doña Blanca de Borbon 
mi padre me puso en Francia, 
no entendiendo que mi suerte 
tan en blanco me dejara. 

•Bien pensó mi padre el Duque 
que su Blanca, acá en España, 
que valiera una corona ; 
y ante el Rey no valgo blanca. 



SIETE ROMANCES. 
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•Gomo no me selló el Rey 
con el sello de su gracia, 
soy moneda forastera 
que en este reino no pasa. 

»Soy Blanca ó blanco, do el Rey 
contino tira sns jaras; 
y como no son de amor, 
de ordinario me traspasan. 

»Qae las jaras amorosas 
son tiernas donde se enclavan , 
y las qoe tira don Pedro 
son duras como su alma. 

»Pedro te dicen , que el nombre 
tiene á piedra semejanza ; 
y eres más duro que piedra, 
pues con sangre no te ablandas. 

»A la piedra que es más dura 
una gotera la cava, 
y las fuentes de mis ojos 
jamás tu dureza gastan. 

»Si te viera en mi prisión, 
no fueran mis penas tantas ; 
porque escuchando mis quejas , 
alguna clemencia usaras. 

»Di , ¿por qué dejas vivir 
á una vida que te enfada? 
que lo que un rey aborrece 
á todo el mundo no agrada. 

•Menos pena es el morir 
que el vivir con tantas ansias ; 
que la pena de la muerte 
ya no es pena, que se acaba. 

•Mi patria dejé por ti, 
y vine en ajena patria; 
que quien basca el bien ajeno , 
ajeno del bien se halla. 

•Ofrecí mis tiernos afíos 
á tas duras esperanzas , 
y una voluntad sencilla 
á tu voluntad doblada. 

•Pensé gozar mi belleza 
en tu levantado alcázar; 
y en prisión escura y triste 
quieres qae sea malograda. 

•Mas porque te quiero bien, 
aunque veo que me agravias , 
por no perder de qaien soy, 
no pido al cielo venganza.^ 



ROMANCE DE GONZALO BDSTOS. 

Con lágrimas de sus ojos 
Gonzalo Bustos baiíaba 
las cabezas de sus hijos , 
los siete infantes de Lara. 

Y para reconocerlas , 
que estaban desfiguradas , 
tomábalas una á una, 

y en la boca las besaba. 

La sangre que les corria 
al viejo mancha la barba, 
que de la larga prisión 
la tiene crecida y cana. 

Y andándolas revolviendo 
con mil fatigas del alma, 
vio la de Ñafio Salido, 

el ayo que los criara. 

« ¡ Ay , Ñuño , mi buen amigo, 
cara os costó la crianza , 



que ton tanto amor hieistes 
lo que yo os encomendaba ! 

•Muy bien gaardastes la fe, 
pues les hieistes compaña 
no solamente en la vida, 
mas en muerte tan amarga.* 

Y revolviendo los ojos , 
las de los hijos miraba ; 
y dice con voz llorosa : 
«¡ Ay vejez triste y cansada ! 

•Hijos, ¿es este el rescate 
que yo cuitado esperaba? 
¿tras de tan larga prisión, 
esta fiesta me aguardaba ? 

»¡ Oh, noble rey Almanzor!.... 
lo postrero que os rogaba 
que pongáis esta cabeza 
donde aquellas ocho estaban. • 



OTRO ROMANCE. 

Esto le dijo á un retrato 
que estaba en una pared, 
del rey Felipe Segundo, 
un villano sayagués : 

«Apenas vos conocía, 
viejo honrado, en buena ce; 
y así parezca yo á Dios 
como vos me parecéis. 

•En el borrego dorado 
que á vuestro cuello traéis, 
por león de nuestra Espafia, 
conocí á vuestra merced. 

• ¡ Pardiobre, que aunque pintado 
amosais un no se qué, 

digo, de amor y de miedo , 
por virtuoso y por rey ! 

•Tenéis buena catadura 
y cara de hombre de bien; 
Dios se lo perdone al tiempo, 
que vos hizo envejecer. 

•Oí decir á mi cura, 
habrando más de una vez , 
que érades home chapado , 
de caletre y de saber, 

» qué de batallas vencistes, 
qué de triunfos que tenéis, 
qué buen hombre, qué departes, 
qué gloria gozáis por end*. 

•Guando cercado de guardas 
en el palacio os miré , 
no cuidaba que la muerte 
entraba en tanto poder. 

•Luego que vuestro Qn supe, 
esto aparte me debéis, 
que por poner por vos luto 
todo el gesto me tiznes 

• ¡ Qué buenas cosas fecistes ! 
masa mi gusto, pardlez 

que al facer á vuestro fijo, 
lo mejor qae hieistes fué. 

» ¡ Cómo os hubierais holgado 
de verlo con tal mujer ! 
que él solo la merecía, 
y ella solamente á él. 

» ¡ Qué de canas vos quitaran 
si llega rades á ver 
cómo gobiernan entrambos 
lo que de su cetro es ! 
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